
        
            
                
            
        



 

 

 

   En 1903, siete hombres se reúnen en París en torno al padre dominico Jean-Vicent Scheil, traductor del Código de Hammurabi, el cual les comunica un hecho que cambiará sus vidas y la de sus descendientes.



   En la actualidad, un hombre aparece asesinado con una daga clavada en la espalda mientras participaba en una fiesta. Se trataba de un evento clandestino donde se practicaba el sexo de forma libre.



   Al día siguiente, Yaiza Cabrera visita a una amiga de la infancia en París. Ella trabaja como vigilante en el museo del Louvre. Durante su estancia se produce un asalto y sabotean la estela que contiene el código que mandó escribir el rey babilonio. ¿Qué tienen estos hechos en común? Existe, además, una coincidencia que a priori resulta inexplicable: aunque no llegó a acudir, la detective había recibido una invitación para asistir a la fiesta donde se cometió el crimen. ¿Se trata tan solo de una casualidad?



   Yaiza Cabrera se ve inmersa en su segundo gran caso poniendo de nuevo en riesgo su vida, ayudada por un detective de lujo: Javier Holmes y en colaboración con el inspector Luis Bárcenas y el sargento Melitón. El objetivo será localizar a su amiga desaparecida a los pocos días del asalto al museo y de paso encontrar lo que podría ser un fabuloso secreto oculto desde los años 1700 a.C. 



   En su aventura no faltarán los dos ingredientes que siempre rodean a la intrépida y descarada detective: sexo y violencia.
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—Bonito método científico usáis los detectives. Teniendo en cuenta que eres un cuarentón, solterón y cabezota, tienes una manera de trabajar totalmente incoherente. 











—Hay veces que se debe tener un método —dije —. Pero otras, basta con remover las cosas ocultas. Es un buen sistema… Si eres fuerte para poder mantenerte vivo y tienes los ojos abiertos para ver lo que has estado buscando cuando por fin aparece.
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PERSONAJES:

- Yaiza Cabrera. Detective protagonista de la aventura.

- Javier Holmes. Detective que colaborará puntualmente con Yaiza.

- Luis Bárcenas. Inspector del Cuerpo Superior de Policía y amigo de los detectives.

- Melitón. Sargento de la Policía Nacional y amigo de Yaiza Cabrera.

- Luisa Gómez. Compañera de colegio de Yaiza Cabrera.

- Carles Puyol. Jefe de Luisa y encargado de seguridad en el museo Louvre de París.

- Antoine. Abogado de Carles Puyol.

- Louis Voltaire. Amigo de Carles, magnate y filántropo francés.

- Charles Delacroix. Propietario del sugerente local Uzza.

- Albert y Françoise. Matones al servicio de Charles Delacroix.

- Manuel Perchín. Diputado por las Cortes.

- Bertina. Esposa de Manuel Perchín y cantante de rock.

- Vicico. Mánager de Bertina.

- David Bisset. Joven descendiente de Didier Bisset.

- Elena Vaillant. Descendiente de Pierre Vaillant.

- Isicio Molero. Empresario organizador de eventos lúdicos.

- Berta Lorenzo. Empleada del museo del Louvre.

- Carlos Manuel Gómez. Médico en un hospital de Valladolid.

 

GRUPO DE LOS SIETE:

- Jean-Vicent Scheil. Padre dominico que tradujo el Código Hammurabi. (1) - Monsieur Elliot Voltaire. Profesor de La Sorbona en 1903 y miembro del grupo.

- Didier Bisset. El más anciano del grupo de los siete.

- Pierre Vaillant, amigo del padre Jean-Vicent, militar de graduación.

- Jean Paul. Miembro del grupo de los siete.

- M. Treville. Miembro del grupo de los siete.

- Louis Denglos. Miembro del grupo de los siete.

- Aaron Maginot. Miembro del grupo de los siete.





 

Capítulo 0 - PREFACIO


 











Todos los presentes habían acudido en respuesta al mismo anuncio que había circulado de manera furtiva a través de las redes sociales especializadas. Esas a las que no es posible acceder a su contenido si no es a través de algún contacto que avale el ingreso. 

Y todos compartían una afición. Una afición que para algunos pudiera llegar a ser cuestionable e, incluso, próxima a lo prohibido: el gusto por el sexo no convencional. Eran militantes del deseo.

La estancia estaba oscura, tétrica. La negrura del espacio solo estaba tímidamente quebrada por unos rayos de luz ultravioleta que formaban unos haces azulados que se movían aleatoriamente a gran velocidad. Unos rayos que apenas eran suficientes para vislumbrar las decenas de siluetas que, encapuchadas, recorrían el espacio de esquina a esquina deambulando sin rumbo definido. Figuras sin rostro, vacías y sin contenido que, anónimas, perseguían el placer. 

Oscuridad, clandestinidad. La presencia de vida solo era evidenciada cuando los haces de luz se encontraban con desconocidos ojos que miraban expectantes y cuyo reflejo emitía fugaces destellos.

El anuncio fue conciso: «Si quieres una sesión cargada de pasión, si te quieres dejar arrastrar por los procelosos lodazales de la lujuria, desmedida y sin límite, no lo dudes, ven a las Catacumbas del Deseo». El teléfono que seguía al párrafo del anuncio y en el que había que dejar un mensaje estaba repleto de seises y de nueves, probablemente persiguiendo una combinación deliberada de números considerados como malditos. En el siguiente parágrafo del anuncio figuraba una cuenta, también en la que prevalecían ambos dígitos, y en la que había que depositar previamente trescientos euros como condición necesaria para acudir al evento propuesto. Una cantidad nada desdeñable, pero justificada sobradamente para aquellos que deseaban experiencias excitantes, como probablemente era el caso de todos los que allí se encontraban.

Las formas encapuchadas caminaban expectantes por el espacio limitado por unas paredes cuya decoración permanecía invisible en la oscuridad, todavía sin instrucciones al respecto. Se movían de un lugar a otro sin saber cómo comportarse. No habían aún recibido indicaciones sobre cómo actuar y se miraban sin ver, caminaban sin rumbo y, puesto que los hábitos que vestían no tenían bolsillos, cruzaban la mayoría hacia atrás sus manos sin saber qué hacer con ellas. 

El tiempo corría terriblemente despacio.

Todo fue así hasta que el incisivo silencio fue roto por un estruendoso sonido proveniente de un altavoz. Parecía música catedralicia, pero resultaba complicado distinguir los acordes, ya que la calidad del equipo no era la adecuada para escuchar música, parecía más conveniente para impartir instrucciones en un cuartel. Muchas de las ignotas siluetas hubieron de llevarse las manos a los oídos para mitigar el molesto ruido que perturbaba la paciente espera que venían soportando desde que habían llegado a ese lugar.

Fueron más de dos insoportables minutos los que la música castigó a los asistentes, tras los cuales una voz marcial, de hombre barítono y proveniente del mismo altavoz, les conminó a desinhibirse y emparejarse para entregarse a los brazos del deseo sin más limitación que la que la propia mente pudiese determinar. Las reglas comenzaban a estar claras: cuando una campanilla sonase, había que tomar de la mano la silueta que más cerca estuviese y, sin pudor y sin importar de quién se tratase, dejarse llevar por el animal instinto que cada uno llevase dentro. Más tarde habría otras sorpresas que se irían desvelando a lo largo de la velada, les informó la voz recia, pero no había que tener prisa. Solo se trataba de un aperitivo con el que excitar el hambre que todos llevaban dentro.

Instantes antes de que la campana hubiera anunciado el inicio, un imperceptible humo salió por dos conductos situados en dos de las esquinas, en diagonal, de la sala rectangular. Un gas potente y callado, capaz de desinhibir al ser más recatado de la faz de la tierra, comenzó a fluir con un caudal suficiente como para inundar el espacio en cuestión de segundos. 

Y no falló en su propósito. 

Las siluetas, ya emparejadas, abandonaron cualquier vestigio de corrección social y provistos de una inusual felicidad descontrolada, se abandonaron a sus más primarios instintos como si la vida les fuera en ello. 

Y así continuó la fiesta hasta que cinco minutos después sonó de nuevo la campana y se encendieron unos potentes focos que iluminaron una zona de la nave en la había tres grandes cruces de madera fijadas a la pared. La intensidad de las luces se dirigía al escenario dotándolo de claridad y haciéndolo visible, pero impedía que los participantes se vieran entre sí. Por tanto, la atención de todos ellos se centró en el espectáculo que estaba a punto de comenzar. Los participantes dejaron los quehaceres que les habían ocupado los últimos instantes y se concentraron en lo que estaba por venir.

La rudimentaria megafonía comenzó a emitir golpes de tambor que, si bien al principio estaban distanciados en el tiempo, poco a poco se fueron acelerando hasta alcanzar un ritmo frenético. Dos mujeres jóvenes ataviadas con escaso ropaje de cuero negro y botas del mismo color hasta las rodillas irrumpieron ante el silencio de los concurrentes enfrentándose a la luz que los potentes focos proyectaban. Eras guapas, esbeltas y sexys; se podría decir que emanaban sensualidad por todos los poros de su piel brillante. 

El tamborileo cesó y las luces bajaron de intensidad. El show estaba a punto de comenzar.

Unos segundos más tarde entró un joven de color, musculado en exceso, como si fuera un culturista y con la piel saturada de tatuajes, con botas masculinas altas atadas con cordones y una máscara de cuero que emulaba a una fiera, quizá un lobo, quizá un chacal. En sus manos, los tres actores portaban látigos que hicieron chascar contra el suelo tres veces seguidas, aunque parecieron más, pues el sonido reverberó entre las paredes e hizo volver la cabeza a los presentes haciéndoles dudar de que hubiera más figurantes portando otros flagelos a su espalda. 

Otro minuto de silencio. Y, como suele ocurrir con el silencio cuando no es esperado, resultó tan molesto que de durar más hubiera generado incomodidad entre la pléyade de voraces espectadores que aguardaban el comienzo de la representación.

Las pausas eran gestionadas a la perfección por los organizadores atrayendo con ellas más, si es que eso era posible, la atención de los concurrentes ante la esperada representación de lujuria y deseo que se avecinaba.

El altavoz comenzó a emitir la misma horripilante música durante otros dos interminables minutos, los cuales fueron aprovechados por los figurantes para exhibir sus atractivos cuerpos que no paraban de contorsionarse de forma provocativa. El estruendo sonoro, deliberado a todas luces, pretendía castigar más que entretener. Como si formara parte del juego y estuviera preparando a los participantes para lo que se les venía encima: posiblemente otro tipo de castigos más severos.

La voz de barítono, después de la melodía malsonante emitida, invitó a los presentes a ofrecerse voluntarios para entregarse a los caprichos de los recién incorporados actores. No faltaron candidatos, prácticamente todos los asistentes se brindaron como colaboradores. Y tres fueron los elegidos. Dos siluetas aparentemente femeninas y una probablemente masculina que se colocaron de espaldas al público siguiendo las indicaciones silenciosas de los figurantes que mediante gestos les asignaron su lugar en el escenario. 

Sin retirarles la prenda que les cubría sus cabezas, los tres verdugos sobre el estrado, ante las cruces de madera, abrieron el hábito que cubría el cuerpo de los voluntarios dejando la parte trasera de su cuerpo al descubierto. Estos fueron atados sobre las maderas clavadas en la pared con más parsimonia y lentitud de la que parecían desear los expectantes espectadores, que no ocultaban su deseo de sangre como si aves de rapiña se tratase.  

Las tres víctimas potenciales no solo no parecían oponer resistencia, sino que, en sus rostros invisibles ante el público, aparecía cierta satisfacción a la vez que nerviosismo. Curiosa mezcolanza de emociones. Sus espaldas quedaron a merced de los actores disfrazados de inquisidores del medievo. Su carne desnuda e indefensa estaba expuesta y lista para recibir el dolor. Un dolor que parecía ser bien recibido, voluntario y deseado.

La luz bajó su intensidad aún más y los rayos de luz se concentraron en su objetivo: los cuerpos de las tres almas ofrecidas al sacrificio. Primero fueron tres nuevos chasquidos sobre el suelo, después comenzaron a bailar las puntas de los látigos sobre el cuero de los reos al ritmo de una nueva machacona música que marcaba un ritmo que aumentaba su intensidad poco a poco. 

El seco sonido de la punta lacerando la piel, al compás que marcaba el altavoz, provocaba espasmos no solo en los sujetos que lo sufrían, sino también en el resto de los presentes. Muchos de ellos, probablemente, deseando intercambiar el papel y ser él, o ella, el blanco del morboso juego. Uno tras otro, los tres cuerpos soportaron estoicamente el castigo hasta que la luz se apagó totalmente y la marcial voz del altavoz invitó a todos a emparejarse de nuevo y entregarse a su propio deseo. La campana sonó dando inicio al nuevo asalto. Nadie pudo percatarse, porque la oscuridad no lo hubiese permitido, de que los cuerpos de los tres sacrificados eran ayudados a bajarse de la cruz y ayudados a incorporarse al espectáculo que continuaba. El dolor no pareció restarles capacidad para seguir deseando, pues apenas fueron desatados se entregaron a los brazos de la lujuria con denuedo.

  Y nadie hubiera podido percatarse de que uno de ellos, el varón, lucía en sus labios una sonrisa maliciosa; él sabía cuál sería el devenir macabro de los acontecimientos que se avecinaban. Y sería en breve, ya que a su juicio el juego estaba durando demasiado, comenzaba a sentirse molesto y con ganas de que el desenlace llegase de una vez.

El silencio que había presidido la nueva fase del show en su inicio se había transformado en gemidos cada vez más rítmicos e intensos. El placer exudaba por los poros de la piel de todos los participantes, cubiertos todos con sus hábitos encapuchados y ocultando cualquier detalle que los pudiera identificar. El humo de los dos conductos había surtido el efecto pretendido y las siluetas, debidamente impregnadas por el ambiente creado, parecían potros desbocados entregados a la bacanal desmedida. 

Nada parecía poder pararles. 

Los gemidos se intensificaban y en algún caso parecían frenéticos e incontrolables. El gas seguía fluyendo y el calor del deseo inundaba a esas alturas el salón ennegrecido por la ausencia de luz. El manto de la lujuria cubría todo lo que allí dentro moraba, hasta el último rincón.

El altavoz comenzó a emitir nuevas instrucciones con un timbre notablemente irritante; una nueva prueba parecía estar a punto de irrumpir en el excitante juego. De nuevo, los tres actores aparecieron en escena, pero esta vez ataviados como gladiadores dispuestos a luchar en el circo romano y de nuevo la voz grave solicitaba nuevas víctimas para el sacrificio.

La jornada parecía prometer y nadie consideraba dudar de que el dinero invertido estaba más que justificado. Nuevamente decenas de manos se alzaron ofreciéndose voluntarios para el inminente martirio.

 

*

Todos los concurrentes al show lo escucharon, nadie hubiera podido negar que le hubiere pasado desapercibido. Fue un grito inhumano, terrible, de mujer. Una voz que clamó auxilio. La paz de los gemidos ansiosos que se habían sucedido, de manera rítmica como olas en el mar, había sido abruptamente rota por el sobrecogedor quejido. Las palabras entrecortadas e inconexas llegaron a todos los presentes: «¡Socorro!». «¡Ayuda!». «¡Está muerto!», «¡Creo que es sangre!». «¡Por favor!». «¡Ayuda!».

  Había algo en los alaridos que parecían dejar claro a todos los que los estaban escuchando que no formaban parte del guion. Que no eran parte del juego. Que eran reales.

Fueron interminables los segundos hasta que las luces se encendieron. La miríada de personas que formaban la comparsa, con los hábitos abiertos exhibiendo parte de sus cuerpos, se llevaron las manos a los ojos para vencer el dolor que producía pasar tan de repente de la negrura a la claridad. 

En ese momento pudieron ver que la estancia estaba decorada con la austeridad de un convento. De hecho, de sus paredes y de su techo pendían objetos de marcado cariz religioso: crucifijos de madera, algún rosario, un par de tallas de vírgenes románicas con el niño Jesús en el regazo e, incluso, un cáliz dorado sobre una balda de burda madera sin tratar. Un católico, ortodoxo con su credo, se hubiera sentido insultado sin lugar a duda con esa decoración utilizada para asuntos que en nada tenían que ver con la religión.

Recostada sobre una de las paredes todos pudieron vislumbrar una mujer de melena pelirroja, con la capucha retirada que se reveló como la autora de los gritos desesperados. Abrazada a ella estaba el cuerpo inerte de un hombre semidesnudo con una daga clavada en la espalda, sobre la cual fluía de forma intermitente un reguero de sangre. 

Su nalga derecha mostraba un tatuaje de unos veinte centímetros, o sea, de considerable tamaño, y que se asemejaba a un dios o sacerdote antiguo sentado sobre un trono y con un bastón en la mano; frente a él se podía vislumbrar otra figura vestida como se debían ataviar en la incierta antigüedad en la que se pudiera datar esa imagen. El tatuaje, desde luego, por su calidad no parecía haberlo hecho un aficionado cualquiera.

Con la llegada de la luz, la mujer consiguió las fuerzas necesarias para vencer el miedo y se retiró dejando el cuerpo a su libre albedrío, cayendo este hasta el suelo en medio de un tremendo golpe. Un golpe seco que resultó escalofriante al retumbar sobre las cuatro paredes de la estancia y que hizo tambalear a la talla de la virgen románica que presenciaba silenciosa la tragedia abrazando a su pequeño.

Todos pudieron contemplar lo que acababa de suceder. La víctima, boca abajo y luciendo la dorada empuñadora sobre su espalda enrojecida por la sangre, yacía muerta.

Ya no pasó nada más, solo una sucesión de gemidos hasta que la Policía hizo acto de presencia en el local en el cual ya no estaban todos los que habían estado.

Y así empezó esta aventura.

 





 

Capítulo 1


 






Apagué mi dispositivo móvil en el que acababa de leer las noticias de la mañana y di otro sorbo a mi café, ya frío y desaborido. Había pocas cosas en la vida que odiase más que un café matinal tibio y desangelado, pero la noticia que acababa de leer había atrapado mi atención durante toda su lectura e, incluso, me había hecho olvidar la necesidad que mi estómago todos los días, a esa misma hora, manifestaba sin discreción mostrando su lado más tirano.

Me había acostumbrado a leer todas las mañanas los titulares del día en tres o cuatro periódicos diferentes, aunque más que leer, se trataba de echar un vistazo rápido a lo que se había cocido en España y en el mundo y me detenía en aquello que me interesaba. Y eso es lo que había hecho nada más sonar el despertador, practicar un barrido rápido en la prensa digital y detenerme en aquello que nada más verlo me había llamado la atención.

  Un hombre había sido encontrado muerto durante una sesión de sexo colectivo, orgía también lo definía el diario digital responsable de la noticia, había recibido una puñalada mortal sobre su espalda cuando, a oscuras, estaba practicando sexo con otra de las integrantes anónimas de la bacanal. Una forma un tanto dulce de morir habría escrito el reportero de haber tenido más afilado su humor negro esa mañana.

El arma homicida, filtraba la noticia, era una imitación barata de una daga de origen mesopotámico. «¡Qué refinado el asesino!», pensé, con lo sencillo que hubiese sido hacer uso de una navaja toledana o albaceteña. Igual de efectivo, pero más local, que hay que proteger la industria nacional. Eso suponiendo que el asesino fuese un ciudadano de esta piel de toro en la que me había tocado en suerte vivir, porque del homicida y de su nacionalidad nada parecía decir la noticia.

El diario continuaba su información dando detalles de la mujer que con sus gritos había evidenciado el siniestro suceso. Esta tuvo que ser atendida por personal sanitario, ya que estaba muy conmocionada, lo cual parecía descartarla como sospechosa, osaba aventurar el periodista. Como los reporteros nunca dudan en ensalzar este tipo de información con toda la inmundicia a la que pueden tener acceso, el firmante del artículo continuó con la tradición inherente a la profesión y echó pimienta a la noticia: la mujer estaba casada, con tres hijos, y su esposo no parecía estar entre los presentes al erótico evento al que sí había asistido su sobrecogida esposa. Un filón para la prensa amarilla. Y probablemente la ruina del matrimonio del que formaba parte la pobre mujer. No sería yo quien la juzgase. Ni a ella por asistir al furtivo evento a espaldas de su pareja, ni tampoco al reportero que no había dudado en aderezar la crónica con los jugos de la malicia. Formaba parte de su profesión y los de su gremio ya nos tenían acostumbrados a eso y a más.

La lectura me había hecho casi olvidar el fiasco que me había supuesto el joven que había conocido la noche anterior en el pub habitual y que con poco esfuerzo me había llevado hasta mi humilde morada. Yo acumulaba más de tres copas, o eso creía, ya que bien podían ser más, y supongo que le apabullé cuando le tocó dar la talla y eso le dificultó demostrar su valía cuando yo más necesitada estaba de ella. Tendría que aprender a comportarme de manera más humilde con los varones si no quería asustarles y con ello conseguir mi insatisfacción. Y eso era algo que no podía permitir, mi insatisfacción. Lo demás, poco o nada me importaba. Así soy yo y, además, así me gusta ser. Para qué negarlo.

¿Qué fue lo que hizo abstraerme con el suceso que acababa de leer olvidando el líquido negruzco vertido en mi taza de café a pesar de ser lo que normalmente deseaba nada más despertarme todos los días? Sencillo, que yo misma había recibido unos días antes una invitación a esa misma fiesta erótica a través de un canal al que estaba suscrita y que se llamaba «Las Catacumbas del Deseo». No es que me inclinase demasiado por ese tipo de eventos a los que generalmente les faltaba naturalidad, pero no me gustaba estar ajena a lo que se cocía al respecto y procuraba participar en todo aquello que hacía que mi sangre fluyera de forma más agitada. Sobre todo, en cuanto al sexo se refería.

  No me apunté y, por tanto, no fui. Y por lo que acababa de leer, los presentes tuvieron una dosis extra de adrenalina y no proveniente del sexo precisamente. Bien podrían considerarlo como un plus que habían obtenido de forma gratuita e inesperada, aunque no estuviera muy bien considerarlo así, más que nada por respeto al finado víctima del crimen.

Leyendo lo que había sucedido, me arrepentí de no haberme interesado más por el anuncio y haber acudido a la fiesta. De haber sido así no me tendría que conformar con enterarme de los detalles de tan macabro suceso a través de la prensa y lo podría haber visto con los mismos preciosos ojos con los que la naturaleza me había dotado. En fin, una pena sin remedio de la que ya no cabían más lamentaciones.

Hacía unas semanas que había resuelto con éxito lo que había supuesto mi primer caso como investigadora y, con la licencia de detective en la mano conseguida sin demasiado esfuerzo, había abandonado mi trabajo como economista y auditora de cuentas para ejercer la labor de investigadora por cuenta propia. Como de dinero no andaba sobrada, el despacho de esta flamante sabuesa estaba situado en el salón de la casa en la que vivía: «Yaiza Cabrera, investigadora». Así rezaba en la placa de madera barata colgada en la puerta de la sala principal de mi vivienda, alquilada, de sesenta metros cuadrados.

Sí, sé que no queda muy glamuroso que una detective monte su chiringuito en la casa en la que vive, pero en mi defensa he de decir que estaba comenzando mi andadura como investigadora y ya se sabe que los grandes caminos comienzan siempre con el primer paso. Aunque este sea un pasito muy pequeño. El mío, mientras no sucediese algo que lo remediase, se había iniciado con un paso microscópico. Pero confiaba que mi futuro profesional como investigadora fuera fructífero.

¿Cómo fue mi primer gran caso?, se preguntará aquel que me escuche y no lo conozca: pues bien, para ser honesta diré que me lo encontré muy a mi pesar. Una mañana, mientras acudía a mi oficina, donde trabajaba como auditora de cuentas, hallé a mi ayudante muerto en medio de un charco de sangre con un vibrador en su esfínter. Por cierto, el artefacto que no paraba de agitarse era mío, lo que me elevó a la categoría de principal sospechosa. Pero no voy a desvelar más detalles por si algún curioso quisiera descubrir esa aventura por sí mismo. Aunque ya aviso que no es apta para mentes frágiles ni para lectores de moral recatada.

Desde que había empezado mi andadura como detective privado y me había anunciado como tal, huelga decir que los casos no me habían llovido. Tan solo un pequeño trabajillo que mi amigo Javier Holmes, un detective que me había echado una mano con mi anterior caso, me había ofrecido. Se trataba de seguir a un marido, ejecutivo él, cuya esposa creía que mantenía un affaire con su secretaria. Presunción cierta, por otro lado, como así conseguí demostrar. En fin, nada que me hubiera emocionado y justificase mi decisión de dejar mi anterior trabajo como economista para el que parecía tener talento.

Además, para colmo y para restar aún más glamour al encargo que mi amigo detective me había hecho, la secretaria del ejecutivo con la que él mantenía la aventura amorosa era sensiblemente mayor que su jefe. Rectifico, su edad estaba próxima a la de la jubilación. Los caminos del amor son inescrutables, me sonaba haberlo oído en algún sitio con esas o parecidas palabras, y el camino que había inducido al sujeto al que yo había seguido y que le había llevado a engañar a su aparentemente guapa e inteligente mujer con esa tipa, era un camino ininteligible para el común de los mortales. Esperaba que ahora él durmiese bajo un puente y desplumado por su apenada esposa y cliente mía, no por infiel, ¡sino por gilipollas!

Como los casos no abundaban en mi cartera de clientes, el día anterior había reservado un vuelo a París que salía esa misma tarde. Tenía una visita pendiente al Louvre a la que me había comprometido con Luisa Gómez, una amiga que trabaja allí de encargada de seguridad y a la que hacía una eternidad que no veía. De esas cosas que vas dejando de un día para otro y así van trascurriendo los años hasta que un día dices, ¡basta!, no lo dejo más y voy. Bueno, para ser justa debería añadir que la visita no solo era deseo mío, sino que había contribuido sobremanera la persistencia de ella desde unos cuantos días atrás.

Así que me levanté, tiré por el fregadero el agua sucia y fría que contenía mi taza de café y renunciando a hacer otro, procedí al milagro de adecentarme para resultar la mujer atractiva que me gustaba ser y a la vez parecer.

Si bien ya había atravesado el ecuador de la segunda década, me sentía mucho más joven de lo que el espejo decía. Nos pasa a todos, ¿verdad? Me miré de nuevo y contemplé mis caderas anchas, mi pecho abundante casi en exceso y mi espalda ligeramente caída. Sí, sé que no era precisamente una Venus, pero también sé que no poseía ningún defecto que una adecuada y sexy vestimenta y un maquillaje poco discreto no pudiera edulcorar hasta elevarme a los altares del deseo entre los varones. Así venía ocurriendo desde que, siendo adolescente, conseguí despojarme de esos ridículos complejos que me hacían sentir el patito feo de la clase. Y vaya si triunfé con mi cambio de actitud, aunque eso me supusiera convertirme en el blanco de la envidia de todas las compañeras de mi clase y hasta las de dos clases más avanzadas. Me atusé mi melena negra dejándola que cayera suelta sobre los hombros y procedí a lo más delicado: el pote, un poco de colorete, el lápiz de ojos, otro poco de rímel y aplicar el rojo sensual en los labios. Cuando acabé la faena, guiñé un ojo al espejo celebrando la benevolente imagen que me devolvía.

Por lo demás, mi vida era sencilla. Mi madre vivía en Tenerife con un policía jubilado con el que se había casado hacía unas semanas. Ambos se conocieron en una comuna que rendía culto a la naturaleza, a la autosuficiencia y al amor libre. Allí fue donde mi madre se refugió después de toda una vida subyugada a las tradiciones de un matrimonio clásico en una pequeña ciudad castellana. No la veía desde su boda, que coincidió con la resolución de mi primer gran caso y, para ser sincera, no podía decir que echara de menos a mi camaleónica madre. Creo que una nunca se acostumbra a tener una progenitora que tiene, o finge tener, mayores dotes para la modernidad que una misma.

Yo, después de que mi ayudante cuando era auditora fuera asesinado, con el que estaba a punto de tener una aventura amorosa en la que la dominación femenina estaba más que presente, me enamoré de un profesor que me ayudó con ese mi primer caso y que luego resultó ser policía (2). Con él aún mantengo relación, más bien encuentros esporádicos, y también basados en el femdom. Digamos que es algo a lo que le había cogido el gusto recientemente y a lo que en mi agenda no figuraba anotado renunciar a corto plazo. Me atrevería a decir que una es pródiga en debilidades y cuando una debilidad se queda anclada en mi alma, se queda para siempre. Por otro lado, me inclino a pensar que en el sexo es posible ir avanzando en la búsqueda del placer, pero lo que no resulta posible es retroceder.

Y para finalizar mi currículo, como ya he dicho, unas semanas antes dejé mi trabajo como auditora para convertirme en detective privado. Sin casos que resolver, pero detective con licencia, sin armas y con mucha ilusión. O sea que tengo una vida que no podría calificarse como anodina y ordenada. Pero mejor no pensarlo.

Espantados mis fantasmas mañaneros que en nada invitaban al optimismo, me serví un té de frutos rojos, ya que café ya no me apetecía y me decidí por preparar la mochila que me permitiera el repuesto de ropa para la noche que iba a pasar en la capital gala en compañía de mi amiga de la infancia que tanto había insistido en que la visitara.

Y en ello estaba cuando sonó mi teléfono. Era Melitón, el policía con el que me acostaba y el cual se consideraba mi novio. Por lo menos así me lo solía espetar cuando la ocasión era propicia a ello. Yo procuraba no quitarle la ilusión al chico, entre otras cosas porque su compañía me era grata y hasta el momento no estaba suponiendo para mí perder ni un ápice de mi preciada libertad. Me consideraba un alma libre y rehuía como de la peste de todo aquello que pudiera arrebatarme lo que más amaba aparte de a mí misma: mi libertad.

—¿Cómo está mi princesita? —inició la conversación con su habitual tono jocoso perceptible hasta a través del cable telefónico, o de las ondas satelitales como creía que era ahora.

—No me llames así. Te he dicho que soy tu Señora, no tu princesita. Estoy preparando mi viaje a París. ¿Y tú?, ¿tras la pista de algún malvado asesino? —enfrié su jovialidad disfrutando de ello.

—No, estoy sentado en mi despacho, haciendo trabajo de papeleo. Como ya sabes, el trabajo de Policía solo es interesante media docena de días al año, el resto es un coñazo. Y, sobre todo, me encuentro anhelando a mi Señora. ¿Mejor así, princesita?

—Si estás preparando el terreno, ríndete. Hoy no me verás. El avión sale a mediodía. La ciudad de la luz me espera impaciente y yo la anhelo con más impaciencia aún.

—¿Serás buena?

—No, ¿te gustaría si fuera buena?

—Vale, cuídate. Y, sobre todo, pórtate bien. ¿Sabes que te voy a echar de menos? —me dijo con voz exageradamente meliflua.

—¡Válganme mis orejas y bigotes!, ¡qué tarde se me está haciendo! —bromeé parafraseando la obra de Lewis Carroll para edulcorar mi despedida—. Te debo dejar, cariño, ya sabes que los aviones no esperan.

«¡Y una mierda!», pensé a la vez que colgaba. No me pesaba portar nada bien. En París nadie se porta bien y yo no iba a ser una excepción. París es la ciudad de la luz, pero no porque haya muchas horas de sol, ni porque el Sena esté plagado de bombillas colgadas en todos los puentes que lo atraviesan. París es la ciudad de la luz, de la Ilustración, porque es el lugar donde la oscuridad y la ignorancia no tienen cabida. Y mucho menos el aburrimiento.

Aproveché el hecho de tener el teléfono móvil en la mano para intentar encontrar el mensaje que me había llegado días atrás procedente de «Las Catacumbas del Deseo», quería ver más detalles. Me estaba mordiendo el gusanillo, lo cual bien podría interpretarse como una señal inequívoca de que tenía madera de investigadora. Pero no lo encontré a pesar de rebuscar en todos los rincones de las carpetas que fui capaz de localizar en la pantalla del teléfono móvil. Había desaparecido del terminal y yo no recordaba haberlo borrado. Lo achaqué a los misterios de la tecnología que a pesar de mi juventud ya se me mostraba inaccesible.

Lo dejé correr. Me reconcomía la idea de que me hubiera gustado estar allí y haber presenciado el crimen sobre el que la Policía debería ya estar trabajando. Aunque para ser sincera no tenía demasiada confianza en ese cuerpo a pesar de que uno de sus miembros calentase mi cama algunas noches, menos de las que a él le gustaría, por supuesto. Hubiera sido una buena forma de entrar en acción, ya que corría el riesgo de que mi carrera detectivesca muriese por inanición de aventuras.

Me repantingué en mi sillón raído comprado de segunda mano y cerré los ojos un instante imaginándome a los investigadores policiales acudiendo a mí, impotentes, para recabar mis servicios como investigadora. Me imaginé poniendo las esposas al asesino del hombre acuchillado con la daga y me imaginé siendo condecorada por las autoridades competentes en un acto protocolario cargado de pompa. Lamentablemente abrí los ojos, miré el cartel que había colgado en la puerta de mi salón con mi nombre impreso en él y no pude evitar reírme de mí misma.

Y así fue como mi ingenuidad y yo partimos hacia una aventura que, en ese momento, no podía ni sospechar que llegase a ser eso, una increíble aventura que me dejaría marcada, tanto en el plano profesional como en la cara.

Poco más de dos horas después de haber despegado del aeropuerto Adolfo Suárez, en Barajas, cruzaba la terminal de Orly con mi abarrotada bolsa de mano colgada del hombro. Mis tacones negros de diez centímetros sonaban con cada paso y sentí que más de una mirada masculina se me clavaba en la minifalda, también negra, que dejaba al descubierto mis rollizas, aunque atractivas piernas. Los hombres franceses en eso no parecían diferir mucho de mis compatriotas: volvían la cabeza siempre que había algo decente que mirar. Cosa que, para ser sincera, tampoco me molestaba, para eso me había calzado ese tormento para mis pies en forma de modernos zapatos.

Luisa Gómez me saludó levantando ambas manos en el hall de la terminal de llegadas. Estaba igual que la última vez que la vi el verano pasado, o fue el anterior, o el otro, ya no recuerdo. Pelirroja, pecosa, espigada y desgarbada. Nadie adivinaría que por sus venas corría sangre andaluza y no irlandesa como aparentaba. Me sonrió con su boca diminuta pintada de carmín y nos abrazamos.

Luisa y yo habíamos ido juntas al colegio y fue la única amiga que tuve durante todo el período de enseñanza secundaria. Cuando con quince años yo aún era un gusano de seda y mis encantos permanecían ocultos y era blanco de las bromas de todos los compañeros, ella era la única que no se avergonzaba de mi compañía. A ello, lógicamente, contribuyó que Luisa era también otro adefesio.

Un poco más tarde, con dieciséis años, conseguí salir de mi crisálida convertida en una diva y me aproveché descaradamente de todos los varones del aula siendo la envidia de las féminas. Mi amiga fue la única que me miró con admiración aparentemente sincera. Por lo menos nunca demostró que esa envidia no fuera sana. ¿Qué cuál fue mi secreto para salir del capullo convertida en mariposa? Fácil. Unos tacones desproporcionados para la edad, una falda más corta de lo normal, algo de maquillaje en nada moderado y, sobre todo, creerme que era una estrella objeto de la admiración de todos los varones del mundo. La imagen de una persona camina siempre un metro por delante del cuerpo, y la autoestima es proyectada, por lo menos, otro metro por delante más. Así se lo contaba a Luisa siempre que me preguntaba por mi éxito con los chicos mientras ella permanecía aún invisible para ellos. «¡Te lo tienes que creer, cariño!», no me cansaba de repetirle.

Era mi amiga de siempre y verla me emocionaba. La pelirroja que tenía enfrente y que se alegraba de mi visita dando saltos efusivamente como una niña pequeña vestía con falda estampada hasta los tobillos y con una blusa ancha que ocultaba sus formas femeninas de la misma forma que cuando aún era una púber. Pero ya no lo era, rozaba la treintena al igual que yo, pero aparentaba ser la misma sosa que siempre había sido. Hay cosas que no tienen remedio y es mejor dejarlas tal y como son.

—¿Cómo te trata la vida, morenaza? —se interesó esa cara cargada de pecas y nariz respingona mirándome con la misma mueca de admiración con la que solía hacerlo desde hacía más de una década.

—No tan bien como tú, zanahoria —me burlé con voz socarrona—. ¿Cómo te va en el museo?, ¿qué es lo que haces allí? Cuéntame, que estoy ansiosa por saber de ti.

  —Bueno, nada excitante. Soy la encargada de una de las alas del museo y coordino a unos cuantos guardas tratando, entre todos, de que el patrimonio cultural francés siga en su sitio durante unos cuantos siglos más —contestó de manera humilde.

—Supongo que llevarás uniforme y estos franceses habrán tenido la decencia de que este sea lo suficientemente decoroso para ti. Con esas dos tetas que tienes, si te vistes bien, tienes que volver locos a los visitantes y a algún compañero tuyo. Confiesa, ¿quién hay en ese museo que esté cachas y del que te aproveches sin piedad? —seguí bromeando.

Recordaba de la época estudiantil que esa desgarbada, que ahora ocultaba bajo ese anodino atuendo unos buenos atributos femeninos, era escuálida en todos los sentidos. Había mejorado en algún aspecto, de lo cual probablemente fuera responsable algún sostén especializado en esas lides, pero en esencia no parecía haber despegado como femme fatale.

—Ay, no has cambiado, Yaiza, siempre pensando en lo mismo.

—¿Y hay algo más en lo que pensar?

Reímos, nos abrazamos, nos miramos y volvimos a reír.

—No sé si vienes cansada del viaje —eludió la respuesta—. La visita al museo será mañana, quiero enseñarte dónde trabajo. Me tomaré el día libre para acompañarte y habrá que madrugar. Por eso, si no tienes ganas de juerga te llevo ahora a casa, así que tú decides: la dulce y mullida cama de mi habitación de invitados, o París la nuit. —Ahora la que se mofó fue Luisa tratando de ponerme a prueba.

  Aunque conocía la respuesta más que de sobra.

—¿A la cama?, ¿acaso se duerme en esta ciudad? De ser así, la enciclopedia de lugares divertidos me ha engañado vilmente. Si hay que ir a la cama, iré más tarde y espero que no sea sola. —Le guiñé un ojo.

La respuesta no pareció defraudarla.

Sonó mi móvil, era un mensaje de Melitón, me deseaba que hubiese llegado bien y se excusaba por no llamarme. Le habían asignado al grupo que iba a investigar el suceso del hombre que había muerto en la orgía a la que yo había sido invitada y no asistí. En el mensaje me decía que intuía que esa investigación les iba a dar bastantes quebraderos de cabeza, aunque no me aclaraba el motivo de esa sospecha. Supuse que liderando el grupo de investigación estaría Luis Bárcenas, el mismo que ya conocía de mi anterior caso. ¡Qué recuerdos!

Sentía envidia de mi amigo el policía. Podría investigar y dejar por unos días el rutinario trabajo de despacho, que era lo que yo deseaba hacer: entrar en acción.

—¿Cenamos? —me ofreció mi pellirroja amiga sacándome de mi ensimismamiento.

—Sí, claro. Además, durante el ágape, te voy a contar un acontecimiento curioso que sucedió ayer en Madrid.

—¿No me digas que andas husmeando en un nuevo caso?

—Solo ganas de ello, mi querida Luisa, nada más —certifiqué no exenta de resignación.

 

      *

Dejamos a la izquierda el caudaloso Sena y la catedral de Notre Dame para adentramos en el barro latino. El menú lo conocía de antemano, ya que siempre se repetía en las escasas veces que visitaba esa hermosa ciudad, una cazuela repleta de mejillones cocidos y pizza cuatro quesos. Para beber pediríamos un rosado espumoso, probablemente italiano.

Así de original. Pero muchas veces, casi todas, la felicidad radica en la sencillez. Aunque no todos lo saben y desperdician su tiempo en la búsqueda de lo original. Son muchos los desnortados que se pierden en inalcanzables deseos que solo originan una permanente insatisfacción. Así que pensaba dar cuenta del manjar banal en compañía de mi amiga y disfrutar del momento, que nunca se sabía si iba a ser el último. Un pensamiento que más adelante no andaría lejos de cumplirse.

Nos sentamos en un local con decoración italiana, en una mesa con mantel a cuadros sobre la que había un jarrón con margaritas marchitas y dimos cuenta de la botella de rosado gélido ante la atenta mirada de Marlon Brando, con su pelo engominado, su bigote y su pajarita caracterizando al Padrino dentro del cuadro que estaba enmarcado sobre la pared que tenía frente a mí.

Mientras esperábamos la comida nos trajeron unas aceitunas mal aliñadas que me hicieron añorar mi patria. Aproveché para seguir pinchando a Luisa para ver si conseguía sacar algo salado de ese guiso soso que tenía por amiga.

—Cuéntame, pecosita, ¿cómo van tus líos amorosos?

—Venga, déjalo ya

—No me digas que aún no…

Con esa chanza me dio la impresión, a juzgar por su expresión, que había tocado la tecla adecuada.

—Bueno, no me siento muy orgullosa de ello, pero me lo monto con Carles. Es un tipo algo más mayor que yo, de esos que tú llamas cachas y… —titubeó antes de continuar — algo casado.

—¿Algo casado dices? —pregunté mitad sorprendida y mitad divertida.

—¡Eh!, ¡que estás en París! Es mi jefe. Bueno, es el jefe de Seguridad del museo —se defendió Luisa.

—Vale, nada que objetar, siendo tu jefe la cosa está más clara —simulé disculparme acompañando mis palabras con un gesto de mis manos que aparentaba decir que no iba a indagar más. Pero con ganas me quedaba. Resulta que no era tan mosquita muerta como yo la estaba considerando.

—Háblame de ese suceso tan curioso al que antes te has referido. —Ahora fue Luisa la que pretendía interrogarme, quizá por cambiar de tema ante una conversación que parecía incomodarla.

—Ah, sí —aparenté indiferencia a pesar de que estaba deseando poner en común con Luisa lo ocurrido—. Verás, ya sabes que me gusta estar enredada en los turbios asuntos del sexo, el cual me llama mucho la atención, dicho sea de paso. Hace unos días circuló de manera restringida, supongo que a través de personas afines a páginas web y redes sociales relacionadas, un curioso anuncio. El caso es que a mí me llegó directamente a mi correo. En él se invitaba, previo pago de trescientos euros, a una fiesta donde las reglas no existían. «Las Catacumbas del Deseo» era el nombre de la plataforma que emitió el mensaje. No fui, era demasiado dinero y como ya te podrás imaginar desde que dejé el trabajo en la firma de auditoría, no nado en la fuente de la abundancia. Además, no es de mi gusto ese tipo de fiestas tan, aparentemente, clandestinas. El caso es que esta mañana me he desayunado con que en dicho evento ha muerto un hombre, uno de los participantes. Ha aparecido con una daga clavada en la espalda. Me hubiera gustado estar allí y el hecho de leer la noticia ha estimulado mi olfato de detective. Parece interesante lo ocurrido y algo me hace sospechar que, con esa puesta en escena, el asunto esconde algo más —relaté.

—Suena bien. Turbio y, como bien dices, interesante —me dijo mi amiga con cara de asombro por lo que acababa de escuchar.

—Sí, suena muy bien. Y para rematar mi deseo, Melitón, ya sabes, mi amigo policía, me acaba de decir que le han asignado al grupo de investigación. Me muero de envidia, y te prometo que es poco sana —confesé.

—Si quieres, te contrato para que investigues, sabuesa —bromeó.

—Ah, no podrías. No eres parte interesada. Además, mis honorarios son muy altos —reí la gracia de mi amiga.

—Pongamos por caso que sí fuera parte interesada, ¿cuál sería la tarifa que me aplicarías?

—Vaya, pues aun no tengo un libro de tarifas para estas ocasiones, supongo que te cobraría algo simbólico.

—Tomo nota entonces, señorita detective, para si, llegado el caso, precisara de tus servicios —. Y todo quedó ahí, sin darle más importancia.

Tras el postre, Luisa me ofreció tomar una copa en una terraza, a orillas del Sena y frente al puente que daba a la catedral. Las vistas eran maravillosas y, a pesar de la hora, la temperatura era primaveral como correspondía al mes de mayo en el que estábamos, con un cielo inusualmente limpio de nubes para lo que es habitual en esa ciudad.

Luisa se pidió un helado que le sirvieron en una pomposa copa adornada con múltiples objetos que no parecían comestibles y yo un bourbon con una piedra de hielo. Normalmente no me gustaba aguar los licores cuando estos eran buenos, pero hice una excepción quizá por la sed que me habían provocado las malditas aceitunas. La mesa, elegida por azar, estaba al lado de otra ocupada por dos franceses más jóvenes que nosotras y con un estado físico estupendo. Mi vista se posó en los musculados brazos de uno de ellos y dejé caer mis pestañas en un claro signo de que estaba iniciando el cortejo. «¡Esos no se iban a escapar esa noche!», me dije relamiendo mis labios con sabor a Four Roses. Estaba en París y una ocasión de esas no se debería dejar sin aprovechar.

Brindamos, yo con mi copa y Luisa con su helado, y cuando me disponía a bromear sobre los dos vecinos francesitos, sonó inoportunamente mi teléfono. Era Melitón.

—¿Tanto me echas de menos que llamas para interrumpir mi cena? —le espeté arisca.

—Te llamaba para contarte algún avance en la investigación del asesinato de ayer, pero como te veo tan ocupada, mejor lo dejaremos para mañana.

Me merecía esa respuesta por mi brusquedad.

—Vale, mis disculpas. Suéltalo. —Me tuve que excusar, ya que la curiosidad podía más que cualquier atisbo de dignidad. De no haberlo hecho así, corría el riesgo de que mi policía me colgase el teléfono sin darme las noticias que me había anunciado sobre la investigación que llevaba a cabo. Y eso era algo que no podía permitir.

—Ya sabía yo, verás, es confidencial, pero tampoco lo vas a ir pregonando por ahí. ¿No es así?

—Claro, soy una tumba. Puedes confiar en mí. Pero suéltalo ya —le rogué impaciente.

Escuché su ofensiva carcajada al otro lado del teléfono. Lo parecía estar disfrutando el condenado. Ya me cobraría la afrenta en su momento, conocía sus puntos débiles y cómo sacar partido de ellos. Pero en ese momento, hasta que cantase, tocaba ser humilde.

—Tenemos un listado de los invitados a la fiesta. ¿Conoces a Manuel Perchín?, sí, el diputado. Pues era uno de los asistentes. La noticia no saldrá a la luz, por lo menos de momento. Eso sí, cuando salga, que vaya preparando su divorcio de Bertina, ya sabes, la cantante, y de su acta de diputado. Este es un país más tradicional de lo que nos gusta reconocer.

—Vaya notición. Gracias, mascota, me has alegrado la noche —le provoqué.

—Tenemos a todos los asistentes localizados, menudo escándalo. Tan solo hay tres que no encontramos. Debieron de salir antes de que llegáramos. El pago lo hicieron en efectivo minutos antes de entrar. Dice el encargado de la fiesta que no es lo normal permitir el acceso a personas no registradas previamente. Aun así, llegaron sin decir cómo se habían enterado del lugar y la hora, le dieron quinientos euros cada uno sin esperar cambio, le enseñaron un carné de identidad que no parecía falso y entraron. Como si ese hombre estuviera preparado para detectar un documento falso. ¡En fin! Se van a preparar los retratos robot de acuerdo con la información que nos dé el fulano.

—Hablas del encargado, ¿fue él quien organizó el evento? —Quise saber.

—No, detrás está un tal Isicio Molero, un empresario que organiza este tipo de eventos con cierta habitualidad. Le investigaremos, pero no parece que haya de donde sacar. Sería estúpido por su parte estar implicado sabiendo que va a ser el primero en ser investigado. Ahora la cuestión es encontrar un móvil, porque no parece que el asesinato fuera al azar.

—Sí, el detalle de la daga induce a pensar que hubo premeditación. O quizá fuese un ritual, que de esa gente que acude a esos sitios yo no me fiaría —ironicé—. Vale, te dejo si no tienes más que decirme, que ando a punto de meterme el postre en la boca. —Miré al más musculado de los dos franceses mientras frivolizaba a través del teléfono.

—¿Un dulce o un helado?

  
—Creo que será dulce, pero aún no me lo he metido en la boca —sonreí —. Por cierto, ¿los tres invitados que no habéis encontrado y que sí estaban en la fiesta eran hombres o mujeres?

Pero Melitón no me llegó a escuchar la pregunta, había colgado.

Observé a Luisa y la vi pensativa y ajena a los dos bombones que teníamos al lado. Volví la cabeza para hacer una broma sobre ellos y romper su abstracción y, para mi sorpresa y decepción, vi como uno de ellos le cogía al otro de la mano y tiernamente acercaban sus labios. Me había quedado sin postre.

—¡Qué desperdicio! —exclamé.

—¿A qué te refieres?

—Te encuentro muy distraída, Luisa —apunté.

—¿Sabes?, antes me has hablado de «Las catacumbas del deseo», es curioso y probablemente sea una casualidad, pero de ese nombre yo he oído hablar. Fue de boca de Carles, mi jefe del que ya te he hablado.

—Ya, tu jefe.

—Creo que se trata de un local, probablemente poco recomendable, al que él me confesó cuando le conocí que había acudido en alguna ocasión.

—Vaya con tu Carles. Me estás sorprendiendo, pecosita.

—Fíjate que estuviera relacionado con la fiesta de la que me has hablado. Sería una gran casualidad.

—Pues para ser una casualidad, parece bastante excitante y me resulta difícil no tenerla en cuenta —dije entusiasmada por la coincidencia —. Además, los planes que tenía en mente para esta noche se acaban de desmoronar mientras tú estabas en la inopia —confesé con pena mirando a los dos tortolitos que se miraban mutuamente con ojos tiernos.

—No has cambiado nada. Me gusta. —Luisa rio.

—Y espero no hacerlo nunca.

Nunca he sido muy crédula con el asunto de la suerte, quizá porque nunca esta había llamado a mi puerta. En este caso, las probabilidades de que el suceso acaecido el día anterior y que estaba relacionado con el mensaje que previamente había recibido, tuviera alguna relación con el local que mencionaba mi amiga, parecían ínfimas. Pero explorar esa vía tampoco parecía descabellado. Por otro lado, lo único que teníamos que perder era que no guardara ninguna relación, pero conoceríamos el lugar y quién sabe…

Ambas, a la vez, entramos en Internet con nuestros teléfonos. Yo no encontré ningún tugurio en el París nocturno con ese nombre. Al rato, Luisa me miró con esa mirada brillante que recordaba de ella en sus tiempos de juventud y me dijo:

—¡Tengo algo! He encontrado un garito que se llama Uzza, en el barrio de Pigalle. Hay una referencia en Google que induce a pensar que clandestinamente lo llaman así, o lo llamaban. Es probable que me equivoque, no lo sé, tú eres la detective y tu olfato estará más desarrollado que el mío, así que tú decides.

Puesto que me había invitado a tomar yo la iniciativa, no iba a defraudarla.

—¿Y qué tendríamos que perder si fuéramos allí a tomar una copa? Vayamos, quizá no encontremos ninguna pista apetecible y, en cambio, encontremos algo mejor. —Observé maliciosa.

 





 

Capítulo 2. Diciembre del año 1903. París


 






A la orilla del río, en enero, el frío siempre era más gélido en París.

Eran siete los convocados a la reunión, todos ellos fieles admiradores de los ya disueltos Illuminati de Babiera. No perseguían un orden mundial diferente, como sus admirados antecesores, eran simplemente siete prominentes intelectuales franceses que disfrutaban debatiendo. Fuera cual fuese el asunto para tratar, raro era que no acabase alguno de ellos disertando sobre un nuevo concepto del renacimiento adaptado al incipiente siglo que había llegado hacía casi tres años y prometía ser el del cambio. Eran muchas las expectativas para la última etapa del milenio y eso les daba a esos prohombres un tema sobre el que divagar y aportar algo de emoción a sus aburridas existencias.

Se reunían frecuentemente, con una periodicidad casi mensual, en una casona dieciochesca avejentada por la falta de mantenimiento e interés de su propietario, el Ayuntamiento de París. No existía guion previo de los asuntos que tratar, servía cualquier propuesta que fuera solicitada por cualquiera de los socios y amigos. Pero ese día sí había una cuestión que debatir y definida previamente. Un reciente acontecimiento preocupaba a uno de los presentes lo suficiente como para haber trasgredido una de las normas internas del grupo: no traer invitados.

Se trataba de un grupo elitista y cerrado, poco amigo de las miradas indiscretas y, por tanto, se contaban con los dedos de una mano los escasos días que la octava silla de la mesa había sido ocupada. Ese día sería una excepción a la norma y obligó al abogado Aaron Maginot, quizá el más voluntarioso del grupo, a retirar el polvo que cubría el desconchado barniz de la madera del asiento para no manchar las posaderas del invitado de honor. Una vez finalizada la tarea, continuando con su disponibilidad para servir a los demás, extrajo de un armario siete copas de cristal tallado y una botella del mismo cristal llena de coñac. Sirvió a todos sin mostrarse cicatero y se sentó junto a sus compañeros para esperar a su invitado.

Dos años antes, en diciembre de 1901, el museo parisino había recibido una magnífica obra cuyo origen se situaba en la antigua Mesopotamia, allá por el año 1750 antes de Nuestro Señor. Se trataba de una pesada piedra que permanecía olvidada en la antigua ciudad de Susa, llamada actualmente Juzestán, en Irán.

El rey Hammurabi había encargado un bloque de basalto que reuniese el conjunto de leyes que gobernaban su reino y complacer así a los dioses demostrándoles que era capaz de gobernar como ellos. Una impresionante mole de dos metros y medio de altura y un metro noventa de base que aglutinaba, grabado en acadio y escrito en primera persona por el rey babilonio, las leyes de convivencia necesarias para mantener el estatus en su territorio. Todas ellas numeradas del 1 al 281.

La ilustre visita que los acompañaba esa noche a los siete prebostes no era otro que el padre Jean-Vicent Scheil, que estaba traduciendo el código grabado sobre la estela al idioma galo por encargo de la III República. Amigo íntimo de Pierre Vaillant, militar de graduación suficiente como para erigirse en líder de los siete intelectuales, el padre Jean-Vicent les iba a adelantar parte de la traducción que aún no había entregado a las autoridades que le habían hecho el encargo. Se trataba, por tanto, de una primicia.

El insigne invitado llegó el último, cuando el resto se encontraba apurando sus copas del coñac que nunca faltaba a modo de ritual en esas reuniones. Por supuesto, se trataba de un ritual que ninguno había osado discutir en ningún momento. Vestía con un sobrio hábito blanco. Era delgado, calvo y con una barba blanca rematada en pico que delataba su profesión. Había algo en él que transmitía respeto, quizá fuera su mirada penetrante y escrutadora. Su palabra era calma y acostumbrada a no permanecer escondida; y con ella se dirigió a su púlpito. Aaron interrumpió al padre dominico con el ruido de su silla que desplazó para levantarse y destacando con sus casi dos metros de altura, tomó del armario otra copa y mirando al invitado de honor le preguntó con la mirada. Este, con un gesto de la mano, rechazó el ofrecimiento. No estaba bien que un hombre de la iglesia se permitiera en público deleitarse con los mundanos placeres, debió de pensar. No obstante, el abogado aprovechó la ocasión, ya que estaba de pie, para rellenar la copa de todos los contertulios.

Atentos, le escucharon la charla sentados alrededor de una desastrada mesa de madera, agrietada por la humedad, que debió de haber conocido tiempos infinitamente más gloriosos que aquel. Procuraban en todas sus charlas ambientarse tan solo con la luz de las seis velas del candelabro de plata de dos brazos que ocupaba el centro de la mesa. Eso ayudaba a que las palabras que resonaban en la habitación tuvieran mayor solemnidad y provocaran aún más excitación a los presentes de lo que lo que su propio contenido ya de por sí pudiera tener.

—Las leyes y normas de Hammurabi, estimados contertulios —había comenzado el eclesiástico con su natural voz grave a la vez que sedosa y cautivadora refiriéndose al código que estaba terminando de descifrar— hablan de cómo estaba estructurada la sociedad entre hombres libres, siervos y esclavos. Hablan de los precios de los servicios públicos, de los salarios de los empleados, de la responsabilidad de los que recibían encargos, de cómo se impartía justicia y de las penas según el delito cometido. A esto último es lo que se conoce como la Ley del Talión. Fascinante, como podrán comprender todos ustedes. Algo insólito que nos ayudará a entender una civilización antiquísima. Deben asumir que lo que les cuento es aún confidencial y no debe salir de esta sala. Es posible que, en breve, buena parte de lo que aquí les cuente, aparezca en las páginas de Le Fígaro. Pero hasta ese momento les pido discreción, señores. Porque no todo lo que les voy a descubrir deberá aparecer publicado. Más adelante entenderán esto que les acabo de decir.

—Esté tranquilo, padre, somos gente amante de la verdad y de la razón —le interrumpió Didier Bisset, el más anciano, contando con el asentimiento a modo de beneplácito de todos los asistentes. Didier era un octogenario erudito en casi todo, académico de profesión en cientos de negocios y en ninguno concreto, hasta su retiro. Presumía de conocerse de memoria la ya más que centenaria enciclopedia de Diderot. Nadie se lo creía, por supuesto, pero su aire bonachón acompañado de los ciento veinte kilos de su masa corporal, le hacía parecer lo suficientemente simpático y agradable como para que nadie osase ponerlo en duda.

  —Lo estoy, sé de su calidad intelectual, mis amigos, y también sé de su honradez. Así que sigo, lo primero que atrajo mi interés fue la falta de algunos números de las leyes. Eso captó mi atención desde el principio de mi estudio basándome en la posibilidad de que hubieran sido destruidos a propósito por esconder algo que molestaba a alguien. Por la forma en que estos faltan del relieve de la piedra, no resultó complicado deducir que no se habían dañado con motivo del transporte o por otro tipo de deterioro accidental. Y aunque más tarde esa cuestión se me mostraría como irrelevante, lo que sí quería transmitirles en mi exposición es que esa piedra me sedujo nada más verla y me hizo sentir que escondía algo más que debía encontrar.

Monsieur Elliot Voltaire, como así se hacía llamar de forma innegociable el más intelectual de los presentes, científico y profesor en La Sorbona, interrumpió al padre.

—¿Qué tiene de especial para usted que falten esos números, padre?

—Se lo acabo de decir, más tarde descubrí que no era importante que faltasen esos números de las leyes, pero lo he mencionado porque fue el detonante que me hizo querer avanzar, saber más. Despertó mi curiosidad y gracias a eso descubrí lo que he venido a contarles a petición de mi amigo.

—¿No es acaso la curiosidad el principal motor que ha motivado los grandes descubrimientos de la humanidad? —reflexionó Didier.

—Pues no tarde, padre, que nos tiene en ascuas —le instó monsieur Elliot.

El dominico se le quedó mirando meditabundo durante unos instantes. Parecía observar al pedante dómine que permanecía impasible esperando la explicación solicitada. Sus conocidos estaban seguros de que la actitud del profesor era deliberada para sentirse elevado a los altares. Y lo que el padre no sabía cuando le escrutaba el rostro, es que el profesor era detestado hasta por sus propios alumnos. Su traje negro con camisa blanca, su corbata tan estrecha que podría ser confundida con un lazo e incluso sus antiparras le conferían una imagen de académico repelente. Contribuía a ello su aspecto de repeinado, con sus cejas arregladas y su bigote aún más trabajado. Viéndole, nadie dudaría de que ese cincuentón no hubiera pasado dos horas ante el espejo antes de salir de casa.

—Las leyes que recoge la estela que nos ha llegado a Francia tienen una gran importancia —al final decidió el padre evitar el comentario y continuar—, dense cuenta de que se trata de una recopilación de las leyes sumerias, elaboradas por un rey que resta importancia al derecho divino en su favor, y que supusieron un préstamo a los propios hebreos y que a su vez pudo servir de inspiración al derecho griego y después romano, al cual tanto le debemos. Como pueden ver, podemos estar ante la cuna del derecho actual. ¿Qué les parece lo que están escuchando?

El científico, no desprovisto de su habitual sorna, continuó con su provocadora verborrea y volvió a interrumpir.

—¡Ah, eso es fantástico! —Y acompañó su expresión de un gesto, fingidamente falso, aplaudiendo lo escuchado.

—Querido amigo —terció el militar Pierre aplacando el desdén de su contertulio, visiblemente molesto—, debiera ser más comedido al exhibir su ignorancia. Aún falta por escuchar mucho y si no deja hablar al padre Jean-Vicent seguirá usted sumido en el mismo pozo de desconocimiento en el que ahora se encuentra. ¿Es eso lo que desea?

La mirada de reproche de los presentes disuadió a Elliot Voltaire de continuar por la misma senda de la provocación. Una vez más, como era habitual en él, el capitán Vaillant había sabido ejercer su papel de innato líder y había sofocado el conato de provocación que había iniciado su amigo Voltaire. Su porte recio, acorde a su empleo, favorecía su papel de líder del grupo. Aunque no habría que descartar que el estar emparentado, lejanamente, con el presidente Émile Loubet, le ayudaba en su reconocido prestigio.

—Siga padre, por favor —le conminó a continuar el anciano Didier, el cual se acababa de sentar en torno a la mesa después de rellenar las copas de los presentes antes de que se le adelantase su compañero Aaron—. Hemos oído que el conjunto de leyes que ha tenido el honor de traducir al francés puede recoger el origen antiguo de la presunción de inocencia, esto es, el derecho a la defensa del acusado. Algo novedoso para la época, ¿no cree?

—Así es —respondió el eclesiástico—. Quizá se trate de la primera mención que se hizo de un principio ahora comúnmente aceptado en derecho. Pero como sugería mi querido amigo Pierre, el motivo de que yo esté aquí, ante ustedes, es otro. Me temo que, si siguiera hablándoles del código y de su traducción, acabaría aburriéndoles.

El silencio en torno a la maltrecha mesa hizo que Jean-Vicent se atreviese a continuar, crecido ante la expectación.

—El caso es que, como les decía, seguí preocupándome por la desaparición de los números, ya que la forma en la que estos estaban borrados de la piedra me hizo pensar que su desaparición no era fruto del azar, quizá faltase una ley que alguien quiso que no fuera encontrada. Pero señores, el sexto rey de Babilonia durante la primera dinastía desde el año 1792 al 1750 a. C. quiso contentar a Anum, padre de todos los dioses y a Shamash, dios de la justicia de una forma muy peculiar. De una forma que no se atrevió a grabar en la piedra, pero que sí escribió. ¿Dónde? Aquí llega lo interesante.





 

Capítulo 3. Época actual


 






A pocos metros de la Plaza Pigalle, en el IX Distrito de París cerca del Sacre-Coeur y a los pies de la colina de Montmartre, en el conocido como el distrito del Quartier Pigalle, o el barrio Pigalle, se situaba el portal donde un pequeño y casi desapercibido rótulo indicaba que se ubicaba Uzza, el lugar encontrado por Luisa en Google y que se suponía podía estar relacionado con el nombre de la misteriosa empresa que había organizado el evento donde un hombre había muerto el día anterior. Salimos de la boca del metro y enfilamos hacia el lugar donde nos señalaba el mapa en el teléfono y que ya distinguíamos a unos cincuenta metros.

La hora que era había dado entrada ya a la noche y por las calles comenzaban a transitar las habituales trabajadoras del lugar, luciendo sus atributos como mejor podían, en busca de los primeros clientes de la jornada.

—Démonos prisa, que nos van a confundir —apuntó Luisa.

—No me digas que tienes miedo.

—Venga, no bromees. Acelera el paso.

—Estoy segura de que tal y como vas vestida nadie te va a preguntar por el precio —bromeé divertida por la cara que mostraba mi amiga.

—¿Qué quieres decir? Estoy convencida de que, si me pongo, arraso.

—Probable. A estos les pone más una mojigata que una profesional del sexo.

Nos dimos la mano entre risas y seguimos caminando. Nadie había en la puerta que nos impidiera el paso, así que entramos. Ya dentro, en la antesala del local, un rubio nos recibió con una mueca de esas que se tienen cuando llevas un mes sin ir al baño. Mediría más de dos metros de altura y en un francés que apenas conseguí entender nos pidió cuarenta euros por entrar las dos, los que pagué sin poner objeción alguna. El sujeto siguió farfullando en su jerga y viendo mi cara de descolocada, Luisa, que afortunadamente sí dominaba el idioma local, acudió en mi ayuda traduciendo lo que nos decía el portero. Parece ser que nos advertía del tipo de sitio al que estábamos a punto de acceder. Lo tenía que haber deducido por la sonrisa maliciosa con la que el gigante acompañaba a sus palabras. ¡Maldito vikingo! Qué se pensaba, ¿que éramos dos beatas en busca de un oficio religioso?

La Venus de Milo presidía el hall de la entrada y, más adelante, dejando a un lado una barra de bar atendida por dos jóvenes desnudos sin paliativos, se encontraba una sala falta de luz y repleta de sofás que tenían pinta de ser bastante cómodos. Sobre alguno de ellos, varias parejas no dudaban en sucumbir al placer más absoluto, ajenos a las miradas de los que los observaban, que alguno había. Uno de los voyeurs consiguió distraer su atención de la pareja a la que escrutaba sin conmiseración alguna y nos miró con descaro. Bajé la vista y con repugnancia observé cómo sostenía en su mano su miembro inhiesto desnudo. ¡Y encima pequeño! Miré a mi amiga y viendo por la expresión de su cara que sentía la misma grima que yo, salimos de esa estancia apresuradamente.

En los minutos siguientes recorrimos las salas aledañas a la principal, todas ellas decoradas con motivos alusivos y, salvo escenas similares a la primera que habíamos visitado, no encontramos nada que nos evocase al motivo principal que justificaba nuestra presencia allí.

En la quinta estancia, a la cual llegamos después de haber dado repetidamente vueltas por las anteriores sin saber cómo escapar del laberinto, una pareja nos abordó y nos preguntó si deseábamos compartir con ellos algo, sin definir qué. No contesté y les dejé con la palabra en la boca y la miel en los labios, sobre todo en los del varón. Nos dirigimos hasta la barra del bar y le pedí a Luisa que tradujese al camarero, otro rubio de considerable altura, las palabras que le iba a decir.

—Hola, guapo, buscamos algo de información, a ver si nos puedes ayudar. ¿Sabes si este antro antes se llamó «Las Catacumbas del Deseo»?

—¿Qué? —se sorprendió Luisa.

—Calla y traduce.

El rubio, noté, había entendido mi pregunta en castellano antes de que mi amiga se lo tradujese. Lo supe por la expresión de su rostro a pesar de que fingió ignorancia, una expresión mezcla de sorpresa y de desagrado que no consiguió escamotear. A pesar de ello, negó con la cabeza cuando Luisa le hizo llegar mi mensaje.

—No vayas a pensar mal. Verás, hice mi viaje de bodas con mi marido, antes de ser lesbiana, y recuerdo que estuvimos por esta zona en un lugar que tenía ese nombre. Creo que era este mismo sitio. Pero ahora tiene otro nombre. ¿Me ayudas? La verdad es que lo pasamos genial.

—Yo no traduzco esa chorrada.

Mi humor no estaba para templanzas.

—¡Me has entendido, capullo!, así que responde —grité al camarero segura de que me estaba entendiendo en castellano.

Se estaba burlando, estaba segura. Fueron muchos los años en los que tuve que soportar burlas de otros que se creían por encima de mí, hasta que me juré que ni una más. Y con ese payaso no iba a hacer una excepción ni aunque midiese un metro más.

Tanto debí levantar la voz, que el mismo que hacía unos minutos nos había cobrado los cuarenta euros en la puerta, se personó ante nosotras y se colocó junto al camarero. Parecían dos gotas de agua, quizá una cinco centímetros menor que la otra, pero iguales. Por el lado opuesto también acudió en respuesta a mi berrido, un uniformado gorila con cara de pocos amigos. Empecé a considerar que me había excedido.

—¿Crees que me he pasado? —pregunté a Luisa.

—Creo que te deberías disculpar. Rectificar es de sabios.

—Y de cobardes. —Pero sabía que mi amiga llevaba razón.

Intuyendo problemas inmediatos, levanté las manos en señal de paz mientras el camarero rubio le debía de estar explicando al que debía de ser encargado de la seguridad el motivo de mi exaltada expresión. Lo que probaba que me había entendido perfectamente. No entendí muy bien lo que se decían entre ellos y observando a Luisa como permanecía con la boca cerrada, decidí seguir su ejemplo y esperar el resultado de ese intercambio de palabras. Podrían ocurrir dos cosas, que nos echaran a patadas o que nos contasen que sí, que ese local había cambiado recientemente de nombre y se trataba del lugar que Luisa había conseguido relacionar con el local donde se había celebrado la fiesta el día anterior en Madrid.

Pero no fue ni lo uno ni lo otro.

El corpulento empleado que parecía ser el encargado de la seguridad nos pidió que le siguiéramos. Así hicimos por el entramado de pasillos y estancias de tan escasa luminosidad que en dos ocasiones tropecé con algún escalón sin señalar. El ambiente exudaba sexo a pesar de que eran pocos los que a esa hora habitaban las salas. Eché un vistazo inocente a los lados y observé como un grupo de hombres se esforzaban con denuedo en cumplir con una fémina que no era precisamente una niña. ¡Ay, si las paredes hablasen!, qué historia habría detrás de cada una de las personas, parejas o grupos que allí había.

Después de unos minutos de recorrido, nuestro predecesor abrió una puerta y nos invitó a pasar, haciéndolo él detrás de nosotros. La puerta se cerró y anticipándose a posibles tentaciones por nuestra parte, el empleado de seguridad se colocó con los brazos cruzados custodiando lo que parecía ser la única salida. Frente a nosotras se situaba un enjuto individuo de probablemente setenta años que se dedicaba a manosear el teclado de un portátil con harto esfuerzo a juzgar por la expresión de su cara. Levantó la cabeza y afortunadamente para mí se dirigió en un perfecto español a nosotras.

—Cuéntenme, señoritas, el motivo de que vengan aquí, a esta humilde mansión del placer, a montar bronca. Y por favor, convénzanme antes de un minuto para que Françoise no las saque de este despacho de un manotazo. Por supuesto que sería uno para cada una, no queremos que alguna de ustedes se sienta agraviada. Ya saben que están en el país de la igualdad.

Deduje que ya le habían puesto al corriente alguno de los dos rubios que nos habíamos encontrado antes, bien a través de una rápida llamada telefónica o bien mediante un intercomunicador.

Luisa me miró y con su mirada me dijo claramente: «Eso es cosa tuya». Así que hablé.

    —Verá, caballero. He venido de Madrid con la esperanza de encontrar un local que una buena amiga me ha recomendado. Se llama «Las Catacumbas del Deseo» y no lo he encontrado. Eso sí, como ya sabe, Internet ofrece mucha información, y he leído algún comentario que relacionaba este lugar con ese nombre tan sugerente.

—Pero ustedes habrán visto el rótulo de la puerta, ¿y ponía ese nombre que usted ha dicho? —preguntó el septuagenario con sorna mientras se manoseaba el inexistente cabello sobre su cabeza cubierta de manchas rojizas en forma de repugnantes perlas.

No le faltaba retranca al encargado del tugurio.

—¿Sabe usted que ayer se cometió un asesinato en España en un local parecido al suyo? —decidí jugármela—. Sí, lo sabe, claro que lo sabe. ¿Y sabe también que lo organizaba una empresa con el mismo nombre por el que le acabo de preguntar?

—¿Y por qué habría de saberlo? Díganme qué quieren, su tiempo se esfuma. —Su semblante había cambiado, dando a entender que su paciencia de anfitrión se estaba agotando.

El individuo no solo tenía toscos sus modales, su tono de voz era grosero, su mirada fatua y chulesca y el conjunto…, bueno, el conjunto daba asco. Llevaba una chaqueta de tweed marrón más pasada de moda que la conga que le vi al completo cuando se levantó. Metió sus huesudas manos en ella y levantó su cabeza esperando mi respuesta.

—Escuche, yo recibí un e-mail invitándome a la fiesta donde un hombre murió. Esto fue ayer. Dígame si este lugar tiene algo que ver con ese evento. Dígamelo y nos iremos por el mismo sitio por el que hemos llegado —seguí apostando por mi idea.

—La verdad, señoritas, que le han echado muchas pelotas, como decía mi padre, ustedes para no volar le han puesto muchos huevos al asunto. Vienen aquí, a mi casa, a contarme que a mil trescientos kilómetros se ha cometido un crimen y en un lugar similar a este. Y lo que les ha inducido a pisar el suelo que pisan y escupir las palabras que acaban de proferir, es que en Internet han encontrado un puto comentario que relaciona el nombre de este local, Uzza, con «Las Catacumbas del Deseo». ¿Lo he descrito bien?

—Lo ha clavado —arrancó de una vez Luisa.

Dicho como lo había dicho, no parecía faltarle razón. Hizo que me sintiera ridícula de la decisión que habíamos tomado, no parecía tener mucho sentido. A juzgar por la cara de mi amiga, ella tampoco. Sentí que nos habíamos metido en un callejón sin salida y tocaba pertrechar una estrategia de retirada.

Sorprendentemente, cuando todo parecía perdido, el hombre nos sacó de nuestra perplejidad y lo hizo de manera inesperada. Incluso ablandó su semblante, algo que hacía unos instantes parecía imposible.

—Ahora no vamos a hablar, deje a Françoise la dirección dónde se alojan en París y nos veremos. Y ahora, por favor, váyanse. —Fue tajante el que parecía ser encargado o dueño del garito.

—No sabe lo que aprecio sus palabras —le agradeció mi amiga.

Viendo Luisa que mi actitud no era demasiado complaciente con la instrucción recibida de abandonar el despacho, esta se apresuró a cogerme del brazo y empujarme de manera abrupta hasta la salida. Nuestro amigo, el gorila, nos siguió para asegurarse de que no continuábamos con nuestras pesquisas. La misma pareja que cuando habíamos entrado nos ofreció colaborar en la búsqueda de su gozo, nuevamente se cruzó con nosotros y con una sonrisa que me resultó abominable repitieron el ofrecimiento. Un nuevo empujón de Luisa me disuadió de contestar a los dos desnudos cuerpos lo que me venía a la boca en ese momento. Mi amiga dejó a Françoise una tarjeta con su dirección y literalmente me arrastró hacia la salida. El gigante rubio de la puerta nos obsequió un atento «au revoir pour l’instant» que me resultó extremadamente cínico y puso el broche final a la visita.

Aún no sabía lo que me iba a arrepentir de que le hubiésemos dado a ese desgraciado la tarjeta con la dirección donde me iba a alojar.

Ya fuera, a la luz de la luna parisina, comprobamos que las calles se habían llenado de hombres entre los que caminaba alguna pareja despistada de turistas que habían acudido al barrio ante el reclamo de los folletos turísticos.

—Ahora hay más público. A lo mejor tienes suerte, pecosita.

Luisa, sosteniendo el móvil en su mano, esgrimió una exclamación. Parecía preocupada.

—Algo ha debido de pasar, me han llamado del museo tres veces. Lo tenía en silencio. Permíteme unos segundos, debo contestar.

Se alejó y tras esos segundos prometidos regresó visiblemente compungida.

—Han entrado en el museo, han matado a una de mis colaboradoras, estaba de guardia. Es, era, mi compañera más afín. No sé qué decir, estoy desolada, Yaiza, ha sido un mazazo. Debo ir ahora.

Abracé a mi amiga sin saber qué se dice en esos casos. Así permanecimos un par de minutos, en silencio.

—Parece mentira, entrar a robar en un museo como el Louvre. Me cuesta creerlo. ¿Sabes qué se han llevado? —acerté a preguntar.

—Poco me han dicho. Debo ir —repitió.

Viendo mi cara de desconcierto, decidió ampliar información

—Ha sido en el pabellón Richelieu, en la sala 226. Allí hay un tesoro poco conocido. Creo que han intentado sabotear una piedra de basalto de más de dos metros de altura. Habrás oído hablar de ella, supongo, contiene grabado el Código de Hammurabi. No sé más. Te debo dejar, coge un taxi hasta mi casa y me esperas allí. Toma las llaves. De verdad que siento dejarte así, pero debo acudir de inmediato. Discúlpame, Yaiza, te lo ruego.

La vi parar un taxi y secarse las lágrimas. Con su inesperada partida yo decidí caminar hasta la casa de mi amiga, sabía que no distaba más de veinte minutos andando y algún sitio encontraría abierto para tomar la última copa de la noche. La necesitaba y no pensaba irme a la cama sin ella.

En efecto así fue, a pesar de que comenzaba a ser una hora demasiado tardía para el horario parisino, encontré un lugar con un rótulo azul que decía «Cocktails». Mientras daba cuenta de un bourbon medido con una precisión milimétrica en una copa sin el diseño que el bar a priori parecía requerir, llamé a mi policía favorito. Me apetecía escuchar una voz amiga y que se dirigiera a mí en la lengua que mi madre me enseñó.

—Hola, mascota, ando necesitada de un masaje, ¿te vienes? —le dije a modo de saludo.

Él rio y se excusó.

—Me encantaría, pero temo no ser capaz de llegar a tiempo. Te habrías dormido antes de que llegase.

—¿Ya estás en la cama? —le pregunté para sacar más palabras de esa boca que parecía poco dada a hablar. Quizá le había despertado.

—Ordenando ideas, mi amada Señora, pero no consigo sacar nada en claro.

Noté el retintín cuando se refirió a mí con ese apelativo. Debía de andar yo algo susceptible.

Le conté lo que había ocurrido hoy, mi visita al lugar llamado Uzza y la forma en la que nos habían despachado. Melitón escuchaba sin interrumpirme. Más tarde, le conté el robo al museo y ahí si me interrumpió.

—¿Dices que han saboteado el Código Hammurabi?

Percibí su sorpresa. Cierto es que la noticia no era para menos, pero mi olfato me decía que ese silencio que había seguido a su pregunta no era gratuito. Así que esperé a que saliera de su asombro y decidiese continuar sin mi ayuda.

—La verdad es que la coincidencia es sorprendente. Te voy a contar una cosa extremadamente confidencial. Y ya sabes lo que esa palabra significa. La persona que murió ayer, la de la orgía, tenía un tatuaje en su nalga. Lo he visto en una fotografía, de hecho, la tengo delante de mí. Nuestros «sabios» de la científica han tardado poco en identificar el sentido del tatuaje, se trata de una reproducción exacta del Dios del Sol de la antigua Mesopotamia, Shamash, y el rey Hammurabi frente a él. Parece ser que el tattoo es una recreación de la inscripción en bajo relieve que hay en el bloque que me dices que han tratado de sabotear hoy.

—¡Ostras! —Fue lo único que se me ocurrió decir.

El silencio fue aplastante, mucho más que el anterior. Sentía la sangre golpear contra mis sienes, no entendía el cúmulo de coincidencias que se habían sucedido. Y menos entendía que, de una forma u otra, yo estaba relacionada con todas ellas. En momentos como ese, es cuando la parte racional de la cabeza trata de convencer a la otra de que no se trata de un sueño, que es real lo que ocurre. Una lucha que generalmente se salda con un ligero mareo como el que estaba comenzando a sufrir y que me evocaba la sensación de estar cruzando un profundo barranco a través de una estrecha pasarela de madera.

—¿Estás ahí, Yaiza?

No contesté. Quizá porque no estaba segura de si estaba ahí.

—Ten cuidado. No creo que se trate de una casualidad. Recibes una invitación para ir a una fiesta de sexo no convencional donde se comete un asesinato con una puesta en escena un tanto rocambolesca. Al día siguiente, viajas a París, un viaje que ya tenías previsto y para visitar el museo donde se guarda una piedra que tiene una figura que coincide con el tatuaje de la persona asesinada. Y estando tú allí tratan de llevársela, o de destruirla. No sé, pero no me gusta lo que está pasando.

Seguí sin contestar, no sé si no sabía o no podía.

—¿Yaiza? Dime algo.

Me vi obligada a contestarle más por su preocupación que por ganas de hablar, que no tenía ninguna. Estaba tratando de procesar lo que estaba pasando y no lograba entender nada.

—Me estoy asustando, Melitón. Al igual que tú, considero que el azar poco o nada tiene que ver con esta extraña concatenación de sucesos —confesé.

—Y además has visitado la sala Uzza que te ha sugerido tu amiga, y dices que lo ha relacionado a través de comentarios escritos en Internet con la fiesta donde ha muerto el francés. No me lo creo, Yaiza. Ten cuidado, no me gusta lo que ha pasado.

Lo iba a tener. Pero eso sería más tarde, de momento me iba a tomar otro bourbon servido con precisión milimétrica. A este segundo lo necesitaba más que al primero que me acababa de tomar.

Colgué sin despedirme. Tuve suerte porque el camarero era uno de esos jóvenes talentos que después de acabar su ingeniería de telecomunicaciones en España se encontraba en París, en un bar snob y atendiendo a una desnortada casi treintañera que si no estaba todavía borracha lo estaría en breve.

—¿Se lo sirvo doble, señorita?

—Sirve lo que te dé la gana, pero sírvelo ya.

—Vaya, un día duro —siguió el joven creyéndose en la obligación de darme palique.

—Qué sabrás tú lo que es un día duro.

—Hombre, no se crea que yo aquí no aguanto lo mío.

—¿Lo dices por mí? —Miré a los lados no viendo nada más.

—No, qué va. No se lo tome a mal. Escuche, a esta le invito yo. Ahora que no me ve la jefa.

Apuré lo que quedaba del bourbon doble para dejar espacio al siguiente.

—Oye, no me apetece acostarme todavía, me apetece ver otros rincones de París. ¿A qué hora cierras?

—Pues hoy cerraré en breve —dijo mirando al reloj—. De hecho, voy a llamar a mi pareja para decirle que en media hora estaré en casa.

El maldito había disfrutado con la última frase conocedor de que se había tomado su venganza. Su malvada sonrisa le delató. Era un crío y había demostrado lo que yo en ese momento no tenía: sobriedad y cordura.
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Luisa me había dado una copia de la llave de su casa sujeta a un llavero de cuero con la bandera gala. Subí por las interminables escaleras hasta el primer piso donde se ubicaba su vivienda tratando de no dar trompicones, a lo cual me ayudó bastante la sólida barandilla. No fue un camino fácil, como ya me anticipó la dificultad que tuve en el momento de introducir la llave en el minúsculo agujero de la cerradura del portal. Pensé, para mi consuelo, que el Four Roses francés era más fuerte que el español y por eso me encontraba tan mareada y en un estado un tanto lamentable. Debería haber declinado la invitación del amable camarero cuando me ofreció la cuarta ronda. Sospechaba que el despertar del día siguiente no iba a ser apacible. Maldije mis tacones y maldije también que mi policía no fuera a estar esa noche a mi lado para calmar el dolor de mis pies con uno de sus habituales masajes. No hubiera estado mal haber tenido al jovencito responsable de mi borrachera a mi merced. Quizá le hubiera podido enseñar algo que le hubiera venido bien para hacer más feliz a su chica. O chico, que no me había especificado el género de su pareja.

Andaba tan enfrascada en mis tontas elucubraciones que no noté ninguna anomalía cuando metí la llave en la puerta del apartamento de Luisa. A fin de cuentas, era la primera vez que lo hacía en esa cerradura y tampoco se podría decir que tuviera mis cinco sentidos intactos. Pero a pesar de ser la primera vez que entraba allí, sí note rápidamente que las cosas no estaban como debieran estar en el domicilio de una mujer que aparentemente vivía sola. Todo estaba revuelto, la ropa tirada por el suelo, todos los cajones abiertos y, lo más inusual y que me reafirmó que aquello no era normal, un enjuto personaje sentado en la cocina cuya cara no había olvidado. Maldije la estupidez de haber dado la tarjeta esa tarde al rubio. El mismo que una hora y media antes nos había despachado a Luisa y a mí del lugar llamado Uzza.

Parecían esperarme. Allí se encontraba el sujeto de la chaqueta de tweed sentado en un taburete en la cocina de la casa de mi amiga el cual, con su escasa altura, supuse que se había subido precisando de ayuda. Me pareció más calvo de lo que le recordaba, con manchas marrones sobre su monda cabeza, luciendo las horribles antiparras y desastrado. Y allí estaba acompañado de su guardaespaldas Françoise, el cual exhibía con satisfacción su pose de matón.

Me froté los ojos y me dispuse a enfocar de nuevo hacia el sujeto para comprobar que no era producto de mis alucinaciones etílicas. Y no, no lo era.

—Pase, señorita Cabrera. ¿Viene sola? Esperábamos a las dos, a usted y a su amiga —expelió sus palabras cargadas de tono irónico. Traté de girarme para desandar mis pasos y salir corriendo, pero no pude, en la puerta otra mole parecida al gorila que ya conocía me lo impidió.

—La, la.… lamento defraudarle. —Se me trababa la lengua.

—Este es Albert, el primo de Françoise. No le lleve la contraria, por favor, se lo aconsejo. Es muy inestable —siguió con la befa el anciano.

—O sea, que se ha traído a estos dos imbéciles para que le ayuden a subirse al taburete. Ahora lo entiendo —le provoqué, más producto del alcohol que del sentido común, ya sin tartamudear.

Nadie pareció reírse.

—Si me hubiera avisado esta tarde de que iba a venir, le hubiese preparado una sillita más pequeña y así hubiera podido subirse solo. Habríamos estado los dos mejor solos, hubiera sido más romántico —continué jugándomela.

—Es usted muy graciosa, jovencita. Desgraciadamente no sabe con quién se está metiendo.

Sentí una tenaza sobre mi muñeca que me disuadió de insistir en salir. La enorme manaza del matón que bloqueaba mi salida me aprisionaba el brazo con una fuerza que se me antojó sobrehumana y, por supuesto, resultaba invencible para mí. Estaba profundamente asustada y barruntaba que los siguientes acontecimientos no me serían favorables. A ello se sumó un agudo e incipiente dolor de cabeza que intuí se quedaría conmigo unas horas. La sorpresa había disipado la borrachera, pero claro, había llegado la resaca.

—Siéntese, soy Charles Delacroix, pero me gusta que me llamen Charlot. Y tenemos que hablar. Quiero saber por qué vino a mi local a preguntar por «Las Catacumbas del Deseo». Tengo serias dudas de que encontrase alguna referencia en Internet que asociase Uzza con ese nombre. Yo, por lo menos, no la he encontrado. Soy todo oídos.

—¡Váyase a la mierda, capullo! —le espeté conservando mi dignidad a pesar de que la balanza estaba claramente inclinada en mi contra.

La manaza que me sujetaba incrementó su intensidad haciéndome proferir un grito que causó la hilaridad de los matones que habían invadido la casa. Levanté mi pierna derecha y dejé caer el agudo tacón de mi zapato sobre el pie del llamado Albert. Creo que le debí de hacer daño porque me soltó instantáneamente el brazo y gritó. Salí corriendo a través del pasillo sin apenas esperanza de salir indemne de ese capítulo. No conocía la casa y la salida estaba obstaculizada por el cuerpo del matón con el pie dolorido. A juzgar por su cara, estaba cabreado conmigo. Supuse el motivo.

Sin saber cómo me llegó, sentí una bofetada sobre mi cara, caí al suelo y durante unos instantes perdí la noción del tiempo y del espacio. Esos dos conceptos que sabiamente Albert Einstein había sabido relacionar, yo los dejé escapar por unos segundos. Cuando empecé a recobrar la cordura vi como la mano del viejo me ayudaba a incorporar. Nunca había recibido una bofetada de ese calibre, de haber sido así lo recordaría porque, cosas de ese tipo, siempre dejan huella.

—Tranquila, señorita, Françoise es muy bueno repartiendo estopa, apenas le dejará marca. Quizá un par de días con la mejilla enrojecida, pero eso le favorecerá. Es usted muy bonita —me dijo el anciano regodeándose de mi desgracia e impotencia.

—No te hagas ilusiones, gusano.

—Es usted la que no debiera hacerse ilusiones, de estos dos amigos que me acompañan lo único que va a recibir son más bofetones. Así que, colabore.

—¿Qué quieren de mí? —comencé a ser más humilde. Nada mejor para bajar los humos que un sonoro sopapo impartido a tiempo. ¡Cuántas veces mi padre me dijo eso!

—Es usted la que quiere algo de nosotros, por eso nos vino a ver. ¿Lo recuerda?, o es necesario que reciba otra bofetada en el otro carrillo y le ayude con sus problemas de memoria —me amenazó el tipo que se había presentado como Charlot.

A esas alturas ya sabía que la amenaza no era en balde.

La verdad es que no deseaba recibir otra, pero no sabía qué contestar. Y no sabía qué decir porque quizá no había nada que contar. Comenzaba a darme cuenta de que estaba enredada en algo que desconocía. Y eso me molestaba. Así que cerré los ojos y callé.

El otro manotazo prometido no tardó en llegar. Este fue peor y noté un hilillo de sangre en mis labios. El sabor dulce me alertó de que la promesa de no dejar marca había sido incumplida.

—¡Malditos cabrones! —les grité. —. Mira que sois valientes cuando os enfrentáis a una mujer.

—Si se lo está haciendo usted sola, pequeña. Solita con su obstinado comportamiento. Díganos a qué vino el numerito de esta tarde y la dejamos en paz.

—A lo mejor, jefe, esta fulana prefiere que no la dejemos en paz. Tiene pinta de guarrilla —graznó uno de los rubios, Françoise, creo que fue.

A pesar de que tenía dolorida la mejilla y la cabeza parecía no ser mía, me revolví.

—Escucha, pedazo de imbécil, aquí la única guarra es tu madre. ¿Lo entiendes, gabacho de mierda?

El aludido levantó la mano y cuando estaba a punto de descargarla de nuevo contra mi ya maltrecha cara, un gesto con la mano de su jefe lo disuadió.

—Te tiene bien enseñado tu amo, ¿eh? —seguí.

Albert, que acababa de leer la pantalla de su móvil mientras permanecía sentado intentando calmar el dolor que mi tacón le había infligido, abrió la boca.

—Jefe, me acaban de confirmar que esta fulana es detective privado. Pinta mal. Alguien está husmeando donde no debe.

—¿Otra vez fulana? Pero cómo se puede ser tan imbécil —protesté.

Definitivamente, la cosa se ponía fea y había que actuar. Fingí dolor en los pies, cosa que por otro lado era cierta, me agaché, cogí uno de los zapatos que me acababa de quitar y se lo lancé al pobre Françoise con todas las fuerzas que pude acumular. Y digo pobre porque el destino y mi buena puntería hicieron que el mismo agudo tacón que ya había probado su primo Albert en su pie, fuese a dar con la frente de su compinche haciéndole caer hacia atrás. Fue un golpe de suerte, no lo niego. El impacto que ese cuerpo de más de ciento veinte kilos provocó contra el suelo, acaparó la atención de sus dos cómplices, hecho que aproveché para quitarme el otro zapato, levantarme con agilidad felina y salir corriendo hasta la puerta gritando como una posesa.

La jugada me había salido bien, el factor sorpresa había funcionado y me encontraba descalza y con la cara enrojecida paseando bajo la estrellada noche parisina, con poco más de seis grados, por la transitada Place de la Concorde. Me senté en un bordillo mientras contemplaba la noria gigante ya sin luz. Un taxista, probablemente con buen fin, paró el coche y se interesó por mí. Le despaché con un gesto desabrido. Me encontraba mal físicamente y, además, estaba desconcertada. En mi defensa tenía que decir que también estaba harta de que hombres con inmejorables pretensiones se acercaran y a la mínima de cambio intentasen llevarme a la cama.

Mi cabeza se mostraba incapaz de digerir toda la información que bullía en su interior y que no acababa de entender. Llamé a Luisa desde el móvil que llevaba en el bolso que, afortunadamente, no había dejado a merced de esos tres bastardos. No le expliqué nada, simplemente le dije que viniera a buscarme, que la cosa pintaba mal.

Media hora más tarde, un taxi se detuvo de nuevo a mi vera. De él descendió un individuo maduro, corpulento, quizá de más de cincuenta años, con un considerable mostacho negro y vestido con traje azul de confección nada desdeñable. También se bajó del mismo taxi mi amiga. Miré al tipo, mostraba un pelo cubierto de canas que me pareció incipiente si no me había equivocado con su edad. Su rostro anguloso no me gustó y además me daba miedo. Su envergadura no solo parecía de diseño genético, muchas horas de gimnasio parecían haber contribuido a ello. Se paró a un metro escaso de mí y me obsequió con una sonrisa que, aunque aparentaba natural, no acabó de convencerme.

—Este es Carles, te he hablado de él —me abrazó Luisa —. ¿Qué ha pasado?

—Pues que los tres amiguetes que hemos conocido hoy estaban esperando en casa.

—¿Para qué? —preguntó Luisa.

—Pues para qué va a ser, para darme las buenas noches, ¿no te jode? Debemos de andar cerca de algo, porque estos no han venido por nada. Creo que dimos en la diana al ir al sitio ese.

Me senté en el bordillo y me miré. Estaba descalza, con las medias llenas de carreras y totalmente dolorida. Así que reventé y me puse a llorar. Mi amiga se sentó a mi lado y me acarició con dulzura el cabello. Así estuvimos un tiempo que no sabría cuantificar, pero que fue bastante.

Una vez que consideré que el ejercicio de autocomplacencia había terminado, me levanté bruscamente.

—¿Habéis llamado a la Policía?, deberían ir a tu piso, aunque no creo que sigan allí esas bestias —conseguí articular, aún nerviosa y evitando deliberadamente saludar al individuo que acompañaba a mi amiga. Ciertamente él no me había hecho nada, pero tanto mi pobre estado anímico como mi sexto sentido me indicaban que debía confiarme de él lo mínimo imprescindible.

—De eso nos gustaría hablar, Yaiza —irrumpió en la conversación el acompañante de mi amiga.

Luisa sacó un paquete de pañuelos de papel de su bolso y mojando uno con la punta de la lengua comenzó a limpiarme los restos de sangre de mis labios mientras su compañero se dirigía a mí con una voz tan grave que me hizo reafirmarme en mi desconfianza hacia él.

—Ya ha ido gente de confianza a reconocer el terreno. No deberías preocuparte por eso. Por cierto, soy Carles Puyol. Como mi nombre sugiere, soy catalán y residente en París. Nací en Badalona, aunque mis progenitores, también de origen catalán, han sido residentes en Francia desde hace varias generaciones. —Me estrechó la mano y se presentó con cierto aire de autosuficiencia colocándose delante de mi amiga. Un gesto que no me gustó. Hay acciones instintivas que reflejan el pelaje de algunos machos cuando se encuentran frente a una mujer, y algo me daba en la nariz que ese individuo no figuraría nunca dentro de mi elenco de amistades apetecibles. Vale, sé que hasta ese momento no tenía motivo alguno para formular esas opiniones tan injustas hacia él, pero simplemente me apetecía formularlas. Digamos que me lo pedía el cuerpo, como si proyectando el odio hacia ese sujeto, la ira que me poseía consiguiese diluirse.

Con un quiebro, rechacé estrechar la mano del desconocido y me encaré con la que entendía causante de mis desgracias.

—Así que este es Carles, tu jefe en el museo. Y además amigo. Y además amigo íntimo. Qué interesante es todo esto. —Luisa me miró sorprendida.

Me giré hacia él

—Entonces también eres mi amigo, ya sabes eso que se dice: lo amigos de mis amigas… Ahora solo falta que me aclares por qué entran tres matones en casa de mi compañera de colegio de la infancia, me agreden, y tú, que no eres el propietario de la vivienda, decides que no hay que llamar a la Policía. Quizá sea una costumbre francesa que los bárbaros españoles desconocemos, pero te prometo que, si a mi casa entran esos tres energúmenos que me han maltratado y dan dos bofetadas a una amiga mía, como las que a mí me han dado, la Policía es informada cagando leches. ¡Vaya que si lo es! Eso si antes no he conseguido abrirles en canal como a las reses. ¿Llevo razón? —le dije visiblemente molesta por su actitud.

—Ese acto no va a quedar impune, prometido, Yaiza. Pero debes tener paciencia. Debes creer en mí. Los que te han hecho esto, lo van a pagar —intercedió mi amiga conciliadora.

—Ya, la ley del Talión. ¿No aparece esa norma en el código que han intentado sabotear en el museo esta noche? —traté de ser incisiva—. O me vas a decir que no sabes de que estoy hablando.

—Estás muy bien documentada, Yaiza; así es —me confirmó Luisa—. Escucha, está siendo una noche muy dura. Ha muerto una colaboradora del museo y a la vez amiga y creo que todos debemos descansar. En este momento, unos buenos amigos nuestros están en mi casa dejando todo como debieras habértelo encontrado al llegar, no obstante, te propongo ir a un hotel y descansar hasta mañana. Probablemente, de esta forma te encuentres más tranquila. De verdad que lo siento.

—¿Unos buenos amigos?, ¿en qué colaboran con vosotros? Coño, ¿me vais a decir en qué estáis metidos? Pero qué es esto, ¿la puta mafia? —Empezaba a perder la paciencia y según creía con motivos suficientes para ello.

—Lleva razón tu amiga, descansemos y mañana será otro día —insistió Carles haciendo un gesto de acercamiento.

La cara que le mostré mientras me ofrecía sus brazos le disuadió de continuar avanzando hacia mí.

—¡Tú te vas a la mierda! —le espeté a escasos centímetros del mostacho.

Me di por vencida. Por lo menos por esa noche, estaba cansada y los tragos que me había metido en el coleto antes del incidente no me ayudaban.

Cogimos el mismo taxi en el que ambos habían llegado y, siguiendo las indicaciones de Luisa, el taxista tomó rumbo al hotel donde íbamos a dormir. En mi cabeza seguía bullendo la misma idea: el mensaje que me había llegado invitándome a la fiesta donde había muerto un hombre. No era una casualidad. Y no me gustaba la actitud de mi amiga y su jefe o amante o lo que fuese. Me juré a mí misma que si el viaje a París había sido una encerrona, y todo parecía indicar que así era, le iba a arrancar a Luisa todos sus pelirrojos pelos, uno a uno, para hacerme con ellos una escoba. Y a su puto amigo lo mismo, pero con el mostacho pasado de moda que ensuciaba su fea cara.

Después de un trayecto de menos de diez minutos, en absoluto silencio, ambas ocupamos nuestras habitaciones en el modesto hotel que ya debía de estar previamente reservado, pues no nos pidieron identificación alguna. Todo parecía premeditado y me sentía una marioneta. Desde luego, algo feo se estaba cociendo y estaba empezando a sentirme como el ingrediente principal que meter en la cazuela.

—Espero que mañana me cuentes lo que hasta ahora me has ocultado. —La despedida que di a Luisa fue fría, la desconfianza se había apoderado de nuestra relación.

—Lo siento —me dijo dejando que una lágrima resbalase de entre sus ojos.

A pesar de la desazón, el bourbon cumplió con su amable propósito y mi cuerpo se entregó a los brazos de Morfeo nada más acostarme.

 





 

 Capítulo 5. Año 1903


 






   Monsieur Elliot Voltaire se asomó a la ventana de la casona y fijó su vista en un punto fijo.

—Cada vez que mis pupilas se cruzan con el artefacto metálico ese que ha construido mi amigo Gustave, se me revuelve la bilis. Y eso que en estos trece años debiera haberme acostumbrado. Trescientos metros y diez mil toneladas de pura chatarra. ¿No les parece a ustedes un derroche de mal gusto que los ciudadanos de esta bella ciudad no debiéramos de haber consentido? ¡Ocho millones de francos tirados por la alcantarilla!

—¿Dónde queda su espíritu renacentista e innovador, mi querido amigo? —terció Didier haciendo gala de su personalidad siempre más conciliadora que la de su interlocutor.

—No hay nada innovador en tratar de llegar al cielo, recuerde lo que pasó con la torre de Babel —continuó con el debate el profesor de La Sorbona—. Y esta, encima, de hierro unido mediante remaches. A saber lo que tardará en caerse.

—Vaya, esa vertiente cristiana que muestra era desconocida para mí —replicó el anciano Bisset, que permanecía sentado en torno a la mesa con las manos cruzadas en torno a su prominente panza—. A la Iglesia no pareció molestarle cuando con las catedrales góticas también se trataba de acercar el hombre a Dios. ¿No le parece a usted que las Sagradas Escrituras cuando quieren son más permisivas que cuando pretenden ensalzar el pecado?

—Esto es diferente, no se trata de llegar a Dios, que a él ya llegaremos. Hablamos de la estética de esta ciudad.

—¿Y no le enorgullece que a la estructura más alta del planeta la pueda ver desde esta ventana? «La torre de los trescientos metros» (3) —siguió atacando Didier, dirigiéndose a la estructura con el nombre con la que fue bautizada en la época.

—No sé cómo los ciudadanos de esta ciudad no la han volado una vez acabada, el ilustre Marie François Sadi Carnot no tendría que haber permitido esa monstruosidad —continuó con su propósito el profesor.

—Quizá por eso fue asesinado después de la inauguración por ese anarquista —bromeó Louis Denglos.

La desafortunada ironía no tuvo buena acogida y provocó un silencio que tardó más de un minuto en romperse. El presidente había sido apuñalado por el italiano Sante Geronimo Caserio, pero todos sabían que la celebración de la Exposición Universal en la que se había presentado al mundo la estructura metálica, junto a la celebración del primer Centenario de la Revolución, habían erigido a Sadi Carnot como uno de los presidentes más populares de la historia de Francia. De hecho, la «Torre de los trescientos metros» se mandó construir como homenaje al Centenario de la Revolución.

—¿Qué ley es esa a la que antes se ha referido, padre Jean-Vicent? —preguntó Elliot Voltaire, quizá el más curioso de los presentes o, cuando menos, el que más interesado se mostraba con la fascinante historia que estaban escuchando antes de su propia interrupción.

El dominico francés miró a su amigo Pierre y hasta que este no le invitó a continuar con un leve asentimiento de cabeza, no lo hizo.

—Señores, el código tiene una importancia extraordinaria. Nos sirve para aprender de una civilización antigua y de cuáles eran sus normas de convivencia. Unas normas que pudieron servir de base para el derecho griego y romano, cuna de nuestra actual legislación. Eso, como les decía, por sí mismo es fantástico. Se trata probablemente del primer conjunto ordenado de leyes que se conocen. Creo que París se debe sentir jubilosa por tener entre sus fronteras el código.

—Eso ya nos lo ha dicho padre, todos compartimos su entusiasmo, pero ¿hay algo más que vaya a contarnos? ¡Maldita sea!, está haciendo como los perros antes de cagar, dar vueltas como un trompo hasta que encuentra el sitio —continuó Elliot haciendo gala de unos malos modales que no eran habituales en él. Daba la impresión de que el profesor no podía contener las ganas de llegar hasta el final.

Pierre volvió a asentir ante la mirada de su amigo eclesiástico que le reclamaba el permiso que parecía considerar necesario para poder continuar.

—Como les he dicho, faltan números en la codificación de las leyes. Unos números asociados a unas leyes o, quizá, a algo más trascendental. Eso me puso en alerta y me hizo profundizar en las normas comprendidas entre esa numeración. Es probable que no fueran borrados por azar o de forma casual. Y, creo, que lo que he descubierto les va a sorprender —siguió el dominico ajeno a la grosería proferida por quien le acababa de interrumpir hacía unos segundos—. Probablemente, la numeración a la que me acabo de referir no tenga ningún sentido, pero lo cierto es que sirvió para centrar aún más mi atención en el código, lo que me permitiría descubrir algo que nunca se llegarían ni a imaginar por cientos de años que llegasen ustedes a vivir.

—Continúe, padre, por favor —le animó otro de los presentes, un orondo personaje de más de cien kilos que respondía al nombre Jean-Paul y que competía en corpulencia con su amigo Didier. Aunque mucho menos erudito. Solo cabía una justificación para que estuviera en esa mesa y no era precisamente su erudición, sino su relación un tanto íntima con una bella e influente mujer, veinte años mayor que él y casada con un prominente amigo que era considerado padre de las Leyes Constitucionales de 1875. Pero eso era algo de lo que no se podía hablar con él sin temor a ganarse un enemigo.

—Verán, las 282 normas que recoge la piedra abarcan todo tipo de delitos: «Si un hombre conoce carnalmente a su hija, se desterrará a ese hombre de la ciudad». «Si un hombre, tras la muerte de su padre, yace con su madre, se los quemará a ambos». «Si un hijo ha golpeado a su padre, se le cortará la mano». Antes les dije que faltaban números en la estela y no me pareció casual. Exactamente los números que faltan son los 13, 66–99 y 110–111 —descansó un rato para tomar aliento y continuó—. La piedra fue trasladada hacia el 1200 antes de Nuestro Señor desde Babilonia hasta la ciudad de Susa. Allí fue descubierto hace poco, se cree que fue trasladada allí como botín de guerra por los elamitas.

—Es usted un artista de la retórica, padre —siguió mordaz monsieur Elliot Voltaire, quien no conseguía ocultar su avidez por seguir conociendo los detalles de la historia que el invitado les estaba relatando—. De todo lo que nos ha contado hasta ahora ya teníamos conocimiento, no nos subestime, las noticias corren como la pólvora y para un profesor de La Sorbona como soy yo, apenas hay secretos.

—Hay uno, hay un secreto, seguro que sí, incluso para usted, monsieur —retó Jean-Vicent tratando de apaciguar la vanidad que su interlocutor había mostrado y, de paso, dejando a todos los presentes en vilo.

—Padre —terció el contertulio más anciano, Didier Bisset—, solo tiene una forma de calmar las ansias de conocimiento de ese científico loco que no para de interrumpirle y ¡maldita sea, hágalo ya! Prosiga, que nos tiene impacientes a todos. Me uno al entusiasmo de mi colega Voltaire, díganos de qué secreto está hablando.

El militar Pierre Vaillant miró al padre y con un nuevo gesto de asentimiento le invitó a continuar. El incesante permiso que el dominico parecía solicitar a cada paso que en su discurso quería dar, hacía presagiar noticias extremadamente interesantes a la vez que misteriosas.

—¿Y si les dijera que he encontrado una prueba irrefutable que viene a demostrar que el rey Hammurabi conocía muchos de los símbolos que los cristianos hicieron suyos casi dos mil años más tarde? O, dicho de otro modo, los ideólogos de la religión cristiana los conocían porque fueron escritos casi dos mil años antes.

Todos los presentes se quedaron mudos tratando de asimilar lo que el padre había querido transmitir. Unas palabras que, aunque solo fueran eso, palabras, entrañaban un significado que a todos les generó a la vez un ligero dolor en el estómago por lo que eso podría llegar a suponer de ser cierto.

—¿Quiere decir con eso, padre, que nuestra religión se fundamenta en principios más antiguos que el nacimiento de Cristo? —preguntó ávido el científico de La Sorbona adelantándose a la hecatombe que suponía esa afirmación.

—Cuando les relate lo que he encontrado, entenderán que muchos de los símbolos y pasajes descritos en las Sagradas Escrituras son una réplica exacta de lo que un rey ideó para desechar a las divinidades en las que el pueblo creía y crear así su propia religión que le permitiese elevarse a los altares.

La siguiente reflexión no se hizo esperar.

—Pero eso significaría que el cristianismo es un invento, o mejor dicho, una copia de algo que escribió un rey babilonio. ¿Se da cuenta de los que nos está diciendo, padre?, ¿se da cuenta de lo que eso podría suponer? ¡Hombre, no me joda!, que es usted un hombre de Iglesia, no nos venga con esas. —Lanzó el improperio al aire monsieur Elliot Voltaire, pero no era sino la misma frase que todos los presentes parecían tener en su mente.

—Lo sé —aceptó el dominico con la cabeza baja.

—Pero eso no tiene sentido, debería aclararnos cómo es posible que un rey escriba los fundamentos de su propia religión sobre una piedra y casi dos mil años después sirvan de fundamento del cristianismo —terció Aaron Maginot.

—El caso, señores, es que ese texto del que les hablo no está sobre la piedra, se trata de algo más, digamos, oculto… —Pareció querer seguir desvelando el misterio el dominico, pero fue interrumpido.

—Y ahora, padre, hábleles del tesoro que el rey acumuló para perpetuar su idea de crear un solo Dios y poder financiar su imperio de espaldas a las divinidades de la época —le pidió el militar a su amigo.

Todo parecía indicar que el capitán Pierre Vaillant estaba al corriente de la historia con la que todos parecían estar sorprendidos. Una historia tan fabulosa que bien podría cambiar el destino del mundo si lo que estaba explicando el padre Jean-Vicent era cierto.

—Lo del tesoro —carraspeó el dominico—. Agárrense a sus sillas, queridos amigos, porque lo que viene ahora no se lo esperan.

 

 





 

Capítulo 6. Época actual


 






Muy temprano, apenas eran las siete, tomamos un café au lait con un cruasán en la cafetería del hotel; el bollo era del día anterior y recalentado, algo imperdonable en París y además había dormido mal. La hinchazón en una de mis mejillas permanecía y su dolor me había acompañado durante toda la noche obligándome a dormir del otro lado cuya mejilla me dolía menos, aunque también estaba resentida del sopapo que había recibido. Y también me habían acompañado las pesadillas que constantemente me hicieron rememorar el episodio que había vivido en casa de Luisa. Supongo que se trataba de los lógicos gajes del oficio de detective, pero puedo dar fe de que, a mí, esos gajes me sobraban. Sería la falta de costumbre y, probablemente, mi amigo y mentor, el detective Javier Holmes, se reiría de mí si llegase a saber cómo me habían vapuleado. Me dolía la cara, pero aún me dolía más mi orgullo. Me encontraba fatal.

—¿Qué está pasando? —pregunté a mi amiga para comprobar si se había levantado más habladora de lo que se acostó.

Luisa me miró, tenía los ojos enrojecidos y me daba la impresión de que su noche no había sido mejor que la mía. Por lo menos ella no tenía un carrillo hinchado y enrojecido.

—Si te refieres al motivo de por qué no hemos llamado a la Policía, no lo sé. Así me lo ha recomendado Carles y le he hecho caso. Hace un rato que me ha llamado y me ha dicho que puedo volver a casa, que está todo en orden. Y también me ha dicho que vendrá a recogerte para llevarte al aeropuerto. Me tomaré unas vacaciones, lo necesito, ventajas de acostarse con el jefe —rio mostrándose poco convencida con la gracia de su propia broma.

Yo, por supuesto, no me reí.

—¿Va todo bien?, a mí no me lo parece —seguí preguntando.

Estaba dolida con mi amiga porque sospechaba que no había sido del todo franca conmigo, pero a la postre seguía siendo mi amiga y quería saber si tenía algún problema. Me daba la impresión de que el individuo del mostacho estaba ejerciendo una extraña influencia sobre Luisa.

—Siento haberte traído a París —confesó.

—Sé sincera, Luisa, ¿la invitación ha sido solo para visitar el Louvre?

—¿Crees que el museo no es suficiente motivo para venir?

—¡Venga ya!, no me toques más los ovarios. Contéstame, ¿he venido a París solo para verte y visitar el museo o hay algo más que no me hayas contado?, ¿a qué vino tanto interés en que te visitase?

—¿Te parece poco motivo la amistad?

—Te voy a decir lo que pienso. Creo que estás jodida, que el tipo ese con el que te acuestas no es trigo limpio y que no te atreves a decirme nada. Pero me has hecho venir por eso, porque me necesitas —reflexioné.

—Estoy bien, Yaiza.

—Dime Luisa, ¿a quién necesitas?, ¿a tu amiga Yaiza Cabrera o a la detective?

Antes de que Luisa tuviera tiempo de contestar, Carles apareció con mi bolsa de viaje tal cual la había dejado abandonada en la casa de mi amiga. La miré, no faltaba nada. Ni tan siquiera hizo ademán de sentarse y acompañarnos durante el desayuno. Permaneció en silencio escrutándome mientras yo daba cuenta del último bocado del bollo hojaldrado que una vez que se había enfriado, estaba aún peor. La situación estaba siendo demasiado tensa, así que me levanté haciendo un esfuerzo colosal por dedicar una sonrisa a la que hasta hacía unas horas consideraba una buena amiga y atrapé mi bolsa sin dar opción a réplica por parte de Carles.

La despedida fue menos afectuosa que nuestro primer saludo del día anterior. Dos besos fríos desprovistos del abrazo casi obligado en esos casos. Con el segundo beso Luisa susurrándome al oído me dijo:

—A ambas.

Le acaricié la mejilla.

Estaba deseando llegar a Madrid y olvidarme de «Las Catacumbas del Deseo», del Código Hammurabi y de todo París. En la puerta del hotel nos esperaba un Audi A6 plateado con un hombre uniformado con traje gris al volante. Entramos Carles y yo en la parte trasera del vehículo. Si el coche era propiedad del responsable de seguridad del museo, desde luego era buen sueldo el que debía tener; pero me daba en la nariz que ese derroche no era consecuencia de su salario como empleado del Louvre.

Por supuesto que no iba a olvidar decir al personaje con el que compartía asiento en el coche, lo que el cuerpo me llevaba pidiendo decir desde hacía horas.

—¿Me vas a contar a que leches estáis jugando? Porque no te estarás tragando que me has engañado ¿verdad?

Le increpé encarándome con su prominente mostacho de machote prepotente y acercándome a escasos centímetros de él sentada como estaba a su lado. Es cierto que su corpulencia me imponía y también su adusta mirada desprovista de afecto. No obstante, eso no iba a ser motivo para que me subiese al avión sin decirle lo que pensaba de él. Así que continué sin darle apenas opción a réplica:

—¿Por qué te tiene miedo mi amiga? ¡Te juro que como le hayas metido en un lío no voy a parar hasta joderte vivo!   

—Tranquilízate, Yaiza, en unas horas estarás en Madrid. Luisa no está metida en ningún lío —trató de aplacarme, por supuesto que sin éxito.

—¡Y una mierda voy a estar tranquila! La amiga que yo conocí no era así, no hubiera aguantado que un sujeto como tú la convenciese de que no llamase a la Policía después de que unos desconocidos hubieran invadido su casa. ¿O quizá no eran desconocidos para vosotros esos matones?, ¿en qué andas metido?, venga, escupe —seguí exaltada.

Me miró dudando si continuar. Así que le ayudé.

—Qué pasa, ¿que no tienes huevos de decirme lo que pasa?, ¿es que eres solo fachada y una mujer te acojona?

Ese debió ser el detonante para que reaccionara. Por el brillo de su mirada y la ira que esta proyectaba, intuí que no estaba acostumbrado a que nadie le hablara así y mucho menos una mujer. Supuse que le estaba costando un esfuerzo enorme contenerse y cogerme del pescuezo y retorcérmelo. Cuando pareció sosegarse me contestó.

—Por eso estamos aquí, para que te hable de lo que ha pasado. Si me dejas, claro está —continuó con el tono chulesco y autoritario—. Lo primero que debes saber es que la casa no es de Luisa, es mía. Por tanto, si a alguien le correspondía denunciar el allanamiento era a mí. Ella vive allí y en ella nos encontramos cuando ambos lo deseamos, ambos, libremente. Y aunque parece obvio lo que sigue, te lo debo decir, tu amiga está conmigo de forma voluntaria, porque nos gusta estar juntos y porque lo disfrutamos, en definitiva, porque somos adultos. ¿Te ha quedado claro?

Miré por la ventana y vi como dejábamos la réplica de la estatua de la libertad a mi izquierda. Intuía que en breves instantes iba a encontrar respuesta a alguna de las preguntas que durante la noche me habían impedido conciliar el sueño. De lo que no estaba segura es de querer saber más. Con los últimos acontecimientos, mi curiosidad había quedado saciada para unos cuantos años.

—En este momento estarás buscando alguna explicación al cúmulo de casualidades que te han sucedido. Muere un hombre en una fiesta a la que habías sido invitada a través de un mensaje furtivo. Al día siguiente llegas a París para encontrarte con una amiga que trabaja en el museo más importante del mundo, esta te ofrece una pista para acudir a un local del cual casi os echan, llegas a casa de tu amiga y te encuentras una desagradable sorpresa. ¿Voy bien? —empezó Carles.

—¡No, gilipollas!, el museo más importante del mundo no está en París. Está en Madrid, ¡lerdo! Y en él no entran a robar con la misma facilidad, quizá porque los responsables de seguridad son más competentes. Se te ha olvidado enumerar que después de ese desagradable encuentro en casa de Luisa, te niegas a llamar a la Policía. Ese no es el comportamiento normal de un ciudadano que nada tiene que temer y que además trabaja como responsable de seguridad en el segundo museo más importante del mundo ¿o me equivoco? —aclaré.

—Claro, hay que añadir lo del asalto al museo, el intento de sabotaje a una de las obras más emblemáticas de la galería y la muerte de una de las guardias —apostilló.

—Venga, no me tomes por idiota y aclárame ya el motivo de que yo esté aquí y no en un taxi hacia el aeropuerto. El hombre que murió hace dos días tenía un tatuaje en la nalga, supongo que no es necesario que te hable del diseño del tatuaje ya que, como trabajador del museo, habrás tenido ocasión de verlo sobre la estela que han pretendido dañar esta pasada noche. —Por lo menos quería demostrarle que no estaba tratando con una necia.

—¡Bravo! —exclamó Carles a la vez que hacía el estúpido ademán de aplaudir—. Luisa no estaba falta de razón cuando te recomendó.

—Por ahí vas mejor, sigue hablando.

Empezaba a entender el motivo por el que la invitación al maldito evento en el que había muerto un hombre en Madrid me había llegado y, quizá, también la invitación para ir a París. Las dos, probablemente, con la misma intención: involucrarme en algo que yo de momento desconocía. Me habían manipulado como a una marioneta y nada había sido una casualidad.

Paramos, sin yo pedirlo, en una cafetería de carretera cerca de un cartel que indicaba que solo faltaban cinco kilómetros para llegar a nuestro destino, el aeropuerto. El local tenía un cochino rosa en el letrero que nos sonreía bajo su sombrero de paja. Le dediqué una sonrisa al gorrino del simpático rótulo cuando franqueamos la puerta del restaurante. El conductor que no había abierto la boca en ningún momento se había quedado afuera, en el aparcamiento, custodiando el Audi. Miré hacia la derecha y encontré una mesa con un individuo de edad avanzada y pelo abundante y canoso que nos miraba con una sonrisa estúpida. Al vernos hizo un gesto y Carles me señaló en su dirección. Evidentemente nos estaba esperando y la parada en ese lugar había sido premeditada.

A un metro escaso de que llegase a su encuentro, se levantó y galante me ofreció su mano adornada por unos cuantos anillos, de esos que pesan, que debían de ser de oro.

—¡Y una leche te voy a dar la mano!, explícame que hago yo aquí y ya veré cómo me comporto contigo —le vociferé negándole el saludo pretendido por él. Acto seguido, me arrepentí de mi grosería impropia de una dama. Pero Yaiza Cabrera es así, extremadamente borde con quien se lo merece.

—¡Ah, el carácter latino! —exclamó en un mal castellano aderezado con el acento francés—. Supongo que su acompañante no le ha hablado aún de nosotros.

Miró al mostachudo empleado del museo y viendo que este negaba con su cabeza, prosiguió.

—¿Sabe algo del Código Hammurabi? Supongo que algo habrá leído. En cualquier caso, no le aburriré con detalles. Para eso están los libros e Internet. El caso es que cuando se descubrió, hace más de cien años y se trajo a Francia, hubo un cura que lo tradujo, ya que estaba escrito en acadio antiguo. Como ya sabrá, se trata de un sistema de leyes que probablemente tengan mucho sentido para los estudiosos del arte y de la historia. Pero yo soy un economista, sí, ya sé, igual que usted. Y mi objetivo es el dinero. ¿No cree usted que ese es el motor que mueve el mundo?

—Pues yo, en efecto, también soy economista y mi único objetivo no es ese. De hecho, mi objetivo en este momento es partirle la narizota de francés que tiene. Creo que, si estuviera en Madrid, con más seguridad jurídica de la que tengo en este puto país, esa berenjena roja que le sujeta las gafas ya estaría reventada. Me recuerda usted a un personaje de Ibáñez, maestro del cómic, del cual seguro que nunca habrá oído hablar —le espeté avanzando mi posición en la mesa hasta situarme frente a ese sujeto que en nada me gustaba.

Carles se incorporó temiendo que fuese a cumplir mi amenaza y tosió tratando de hacerme notar su presencia. Eso, lejos de disuadirme, me enervó más y dirigí mis dardos contra él.

—¿Y tú qué te crees? Te estás tirando a mi amiga, casado como debes de estar, y seguro que eres el causante de que esté enredada en este lío. Escupe todo lo que sepas si no quieres que me ponga a gritar hasta que vengan vuestros gendarmes y se aclare el embrollo en el que andáis metidos y en el que me habéis metido a mí. Y hazlo ya, que mi paciencia no es infinita. —Definitivamente, cuando mi adrenalina se disparaba, mis palabras fluían con escaso control por mi boca. Más de un disgusto me había ocasionado esa manía mía.

—Tranquila, fierecilla. Antes de nada, me presentaré. Soy … —Intentó presentarse el anciano narigudo. Pero su intento fue interrumpido. Me incorporé totalmente, le agarré de la solapa y le grité a dos milímetros de su encarnada narizota:

—Fierecilla tu madre. ¿Lo entiendes, capullo? A mí te diriges con respeto y te guardas esos apelativos de machirulo para las putas con las que estarás acostumbrado a retozar.

Carles trató de separarme de él interponiendo su mano y el resto de la concurrencia de la cafetería, que se ceñía a la camarera solamente, nos miró. Estaba nerviosa, me encontraba como un conejillo atrapado en el lazo de unos cazadores desaprensivos y eso era algo por lo que no iba a pasar.

—Soy Louis Voltaire y, aunque no viene al caso, he leído alguna historia de Ibáñez y conozco a Mortadelo y a su inseparable jefe Filemón. Creo que soy más guapo y con menos nariz que él —continuó el desconocido alisándose la solapa y esgrimiendo una sonrisa de satisfacción creyéndose que había superado la prueba—. Y no se ofenda; por supuesto que no era mi intención molestarla. De hecho, el motivo de que yo esté aquí es para pedirle disculpas por el mal trago que ayer le tocó pasar en casa de su amiga Luisa. Creo que le debemos una explicación.

—Ya estás tardando en darla, además, mi vuelo sale esta misma mañana —le insté más tranquila.

La camarera nos sirvió los dos cafés que habíamos pedido y Carles tomó el relevo de la conversación:

—Verás, Yaiza, como ya conoces, Luisa y yo mantenemos una relación especial. Antes de que juzgues con tus ojos de española te diré que aquí no tenemos el poso de la educación rancia que os ha dejado vuestro pasado. Las relaciones de pareja aquí están menos encorsetadas. El que yo esté casado no es un problema para mí ni para tu amiga. Tampoco lo es para mi mujer. Y por supuesto no lo debería ser para ti. El caso es que ella y yo somos amantes, compañeros en el museo y compartimos también algún secreto más. Y esa es la cuestión de la que te queríamos hablar antes de que regreses a España, del secreto que compartimos tu amiga y yo.

—Nos habíamos quedado en el Código Hammurabi. Digamos que guarda un misterio que, como tal, muy pocas personas conocen. Yo sí, Carles también y Luisa, tu amiga, también. En este momento no estoy en condiciones de llegar mucho más allá con las revelaciones, pero sí quiero decirte que se trata de algo maravilloso y muy codiciado por un doble motivo —añadió Louis Voltaire.

—¿Codiciado por quién? —le pregunté manteniendo mi tono amenazante, pero evidentemente picada por el aguijón de la curiosidad.

—Soy descendiente de un hombre que estuvo tocado por el dedo de Dios —continuó el anciano canoso—, muy inteligente y que tuvo el honor de conocer al hombre que tradujo el código al francés. De esto hace más de cien años. Conservo su apellido, se llamaba monsieur Elliot Voltaire e impartía sus enseñanzas en La Sorbona. Él fue conocedor del fantástico tesoro que esconde celosamente el código a la vez que un grupo de intelectuales de la época a los que reunió un buen amigo de mi antepasado, Pierre Vaillant, capitán de infantería. Siete prohombres sentados en torno al traductor del código fueron los testigos del magnífico descubrimiento que este había hecho. Ese día cambió el curso de todos ellos y comenzó la desafortunada concatenación de hechos que nos ha llevado hasta este momento con un hombre muerto en Madrid y una mujer que fue asesinada anoche en el museo. Como pronto descubrirás, no han sido los únicos que han pagado con su vida por guardar tan magnífico secreto.

Intuía que estaba a punto de encontrar la explicación a todo el enredo en el que recientemente había caído. Todo podía haber sido fruto de la coincidencia de hechos aislados entre sí. Uno: el que yo recibiese una invitación para acudir a una fiesta de «sexo prohibido» en la que un hombre muriese asesinado. Dos: el que al día siguiente yo viajase a París, algo programado con anterioridad, y que en el museo muriese una mujer que, a la vez, era compañera de mi amiga. La misma a la que había venido a visitar a Francia. Tres: el que el objeto que en el museo había sido blanco del intento de sabotaje, coincidiese con el tatuaje del hombre fallecido en la orgía y cuatro: que mi amiga Luisa me relacionase el lugar llamado Uzza con «Las Catacumbas del Deseo», nombre que coincidía con la invitación a la fiesta donde había muerto Ferdinand Lambert, francés de origen.

Consideraba como posible que, mirado a posteriori, sucesos aislados se mezclasen dando lugar a extrañas coincidencias. De hecho, casualidades de ese tipo era lo que podían encumbrar una historia hasta la categoría de magnífica. Pero este no iba a ser el caso y estaba a punto de encontrar la respuesta al enigma. Probablemente iba a encontrar el pegamento que había unido todos los inconexos disparates que me habían sucedido.

La respuesta vino de la mano de Carles:

—Yaiza, somos un grupo de amigos, estudiosos de la historia y del arte, organizados en torno a Louis, nuestro filántropo.

Le corté:

—¿Un filántropo economista cuyo objetivo, según él mismo ha declarado, es el dinero? Querido Carles, deberías revisar el concepto de lo que es la filantropía, esa lección te la perdiste en el colegio.

—No te dejes engañar por las apariencias —se defendió el anciano—. El fabuloso secreto que esconde el código no solo tiene valor económico. En cualquier caso, toda mi fortuna, que no era poca, la llevo destinando a labores altruistas desde hace años. De hecho, la mayor parte de ella ha ido a parar a una ONG cuyo nombre no viene al caso ahora desvelar.

—Nos queda poco tiempo, tu vuelo sale en breve y aún me queda por explicar el motivo de que te hayas visto metida en este asunto. Esos amigos nuestros de los que te he hablado tratamos de proteger la estela que contiene el código por motivos que ahora no te puedo revelar totalmente. La familia de Louis recibió el encargo de generación en generación de custodiar el código y velar por su integridad. A tal fin se destinó la fortuna de la que te hemos hablado. En aquella mesa, en 1903, había siete hombres, además del dominico que tradujo el texto tal y como te he contado, uno de ellos no supo guardar el secreto debidamente y uno de sus descendientes es el que está tratando de acceder al secreto que custodiamos. Él ha sido quien ha introducido un topo en el museo que, desde dentro, ha tratado de destrozar la estela del código. Ese topo del que hablo se llama Berta Lorenzo, una de las personas de mi confianza y que llevaba trabajando para el museo desde hacía meses. Se encuentra desaparecida en este momento. —Carles paró para tomarse un respiro.

—¿Y qué tiene todo esto que ver conmigo? Aún no lo pillo. —Aproveché su silencio para preguntar.

—Creemos que la persona que anda detrás de todo este entramado vive en Madrid y opera desde allí moviendo los hilos que sean necesarios hasta llevarle a su objetivo final, destruir el código. La fiesta de sexo que fue organizada en tu ciudad creemos que tuvo su sello. Convocó a varios de nuestros amigos y colaboradores. A mí también me llegó la invitación. Algunos compartimos afición al, digamos, sexo oscuro y él, o ella, lo debe conocer, por eso se valió de esa fiesta para tratar de darnos un golpe mortal. Pudo ser peor porque había, que yo sepa, dos hermanos más en la fiesta. Afortunadamente estos salieron ilesos.

—¿Y no os alertó el que os llegara esa invitación a tantos de vosotros? —Quise saber.

—Date cuenta, Yaiza, de que se trata de algo que no vamos pregonando, algunos estamos casados —siguió Carles—. Hemos organizado alguna fiesta más de este tipo. Y una vez allí, lo habitual es ir enmascarado permaneciendo la identidad de cada cual oculta. El caso es que yo no pude ir por motivos personales. De haber ido, probablemente ya no estaría aquí. Organizaron ese evento para asestarnos un golpe mortal, Yaiza.

»Luisa me había hablado de ti y de tu inminente visita a París a ver el Louvre, sabía que eras detective y me había hablado de la valentía con la que te habías enfrentado a un asesino en serie en tierras canarias. Y también sabía de tu promiscuidad ante el sexo, ya que Luisa me había hablado de ello. Cuando me enteré por tu amiga de que te había llegado a ti también una invitación, no supe qué decir. Alguien desde luego te ha pretendido involucrar, alguien que sabía que vendrías a París y nos ibas a conocer y que quería que acudieras y fueras testigo de lo que sucedería en «Las Catacumbas del Deseo». Desde luego, nos enfrentamos a una persona muy peligrosa e inteligente.

—¿Había hablado Luisa a alguien más de mi inminente viaje a Francia?

—Eso lo tendré que hablar con ella. Piensa tú por otro lado quién sabía en tu entorno que te ibas de viaje y que lo haya podido utilizar para este fin —reflexionó Carles.

—Y el tipo ese que se hace llamar Charlot y que vino a casa a zumbarme, ¿quién le ha dado vela en este entierro?

—Fue Luisa, supongo, la que te puso sobre la pista de Uzza, el local que organizó el evento en Madrid y del que sospechamos está relacionado con nuestro rival. Nuestro eterno rival que no parará hasta que acabemos con él. El resto ya lo conoces.

O sea, que creyéndome una infalible detective me habían enlodado a base de bien. Me dolía haber sido manipulada sin saber por quién, pero me gustaba que creyeran que yo era capaz de aportar algo de luz a ese asunto por mi condición de detective. ¡Pobres infelices!

—Creo que va siendo hora de que me habléis del fantástico secreto del código.

 





 

Capítulo 7. Noviembre de 1975


 






David Bisset entró en su casa ubicada en la madrileña calle Atocha, a escasos diez minutos de la Plaza Mayor. Maldijo mientras subía por las escaleras porque olía a viejo, a madera rancia y a orín. El país estaba de luto, como así decía la necrológica del diario ABC que tiró sobre la diminuta mesita del salón. El periódico encabezaba su portada con la noticia que había sorprendido a todos los españoles y que había sido transmitida por el presidente del Gobierno: ¡Franco ha muerto!

Se descalzó, sacó un botellín de cerveza Skol del frigorífico y se dispuso a dar cuenta de ella con un pie sobre la mesa y el otro sobre el diario con la foto de Arias Navarro. Le daba igual que el viejo hubiera muerto, le daba igual la política y le daba igual todo. Con sus dieciocho años recién cumplidos había abandonado el instituto harto de los números y más aún de las letras. Ni unos ni otros estaban hechos para él. Era un alma libre que deseaba volar. Pero para volar hacían falta alas.

Su padre había fallecido de una larga enfermedad cuando era un niño y apenas guardaba recuerdos de él. Había sido criado por su madre y cuando esta falleció de cáncer de mama, por el padre de su padre, Didier, el cual llevaba el mismo nombre del que a su vez fue su abuelo. Aquel que había participado en esa maravillosa historia que tanto le fascinaba a David cuando su abuelo se la relataba de niño, sobre sus rodillas. El día anterior había sido enterrado en el cementerio de la Almudena, en Madrid. Bien podría haberse definido como el día más triste de su vida. Había muerto pobre, igual que nació. Igual que él, que nada había tenido en su miserable vida, ni siquiera un padre que le llevase el Santiago Bernabéu como hacían otros padres con sus hijos. No se resignaría a ser como Didier, al que nunca le había agradecido todo lo que hizo por él, pero que tuvo una vida tan miserable que ni siquiera había sido capaz de esperarse un día para morirse a la vez que el dictador y compartir necrológica con tan siniestro personaje que había gobernado el país con una mano de hierro manchada de sangre.

David había decidido que no moriría pobre como su abuelo. Era conocedor de un hecho increíble que día a día le había sido machaconamente transmitido mientras le repetía Didier hasta la saciedad que no debía revelar lo que le contaba. Su vida correría peligro de hablar más de lo que debía. Hizo la promesa de que así sería e hizo la promesa de que nunca trataría de aprovecharse de ello.

Pero ahora su abuelo había muerto y, además, pobre. Él no moriría sin nada, aunque para ello la promesa que le había hecho a su abuelo tuviera que ser traicionada.

Dio un último sorbo a su botellín y se levantó hasta el pasillo donde colgaba de una pared, cubierta de papel pintado formando volutas, un teléfono de baquelita azul claro. Movió la ruleta seis veces y esperó hasta que una dulce voz femenina le respondiese por el auricular.

—Mi nombre es David y mi abuelo, Didier Bisset, murió hace dos días. Creo que sabe de quién hablo. ¿Estoy en lo cierto?

—Siga.

La voz desconocida había sido escueta y suave, probablemente de una joven no mayor que quien le había llamado.

—Creo que ambos tenemos conocimientos comunes suficientes como para que trabajemos juntos. ¿Está interesada?

—No nos conocemos.

Escueta, suave y le pareció tímida también. David no contestó ante una obviedad que no admitía réplica, efectivamente no se conocían.

—Será mejor que nos veamos.

Al final se había decidido la joven del teléfono después de un intervalo de tiempo que a David le pareció eterno.

  —En la tienda de Galerías Preciados, espéreme en la puerta de Callao con un gorro de lana rojo mañana a las once. Solo. ¿Lo ha entendido?

—Allí estaré —dijo David antes de colgar.

«¿Y de dónde leches voy a sacar un gorro rojo?», pensó.





 

Capítulo 8. Época actual


 






Cerré los ojos como hago siempre que el avión toma tierra ante la ingenua creencia de que esa acción me protegería en caso un aterrizaje fallido. El contacto fue suave y pude evitar el sobresalto que me había revuelto el cuerpo el día anterior cuando aterrizamos en París.

Durante el tránsito por la T4 del aeropuerto Adolfo Suárez, con mi bolsa de mano colgada sobre el hombro, hasta el aparcamiento de llegadas donde Melitón me había dicho que me esperaba, recordé el desplante que le había propinado al amante de Luisa y a su amigo Louis Voltaire cuando se negaron a darme más detalles de lo que escondía el código. Si no fuera porque ya se acumulaban dos cadáveres en la morgue, uno en Madrid y otro en París, creería que se trataba de una panda de chiflados jugando a conspiraciones decimonónicas. Esas que tan de moda se habían puesto gracias a esos fantasiosos best sellers de digestión difícil. Pero yo no creía en esas patrañas de sectas secretas en pro de un misterio conocido por tantos que no merecía el calificativo de secreto. Y muchos menos creía en esos finales fantásticos que parecían haber salido de la mente de un adolescente en lugar de la de un escritor. No, fui educada en el pragmatismo como único dogma. Solo tenía fe en la verdad, y a la verdad solo se llegaba a través de la razón. Creo que a eso se le llama pragmatismo. O no, no sé.

Divisé el discreto coche de Policía con las luces azules encendidas aparcado frente a la puerta número doce, tal y como habíamos quedado por teléfono. Allí estaba mi policía con el codo apoyado sobre el techo del vehículo azul y blanco esperándome con una sonrisa. En ese momento, tan guapo, sí le quise considerar mi novio. Aunque nunca lo reconocería abiertamente ante él.

—Pensé que vendrías en tu coche particular, parezco una detenida —bromeé—. ¡Qué discreto cariño! Podías haber dejado también la sirena puesta para que todo el aeropuerto supiese que estabas aquí.

Lucía en su solapa el distintivo de sargento, cargo que había venido de la mano de la captura del asesino en serie que llegó a poner en peligro mi propia vida. Eso fue durante mi primer gran caso, el cual me encumbró a la malpagada profesión de detective.

—Bueno, no te lo tomes a mal. No solo ha sido una visita de cortesía, hay un poco de trabajo en todo esto… —me dijo timorato.

Le vi dudar antes de continuar, lo que me dio mala espina. Le había dado algunos detalles de todo lo que me había sucedido en París; a fin de cuentas, era mi novio. O eso por lo menos le gustaba pensar a él. Me gustaba, y mucho, pero sintetizar la relación que nos unía con una etiqueta tan simple y categórica, me costaba. Esperaba que no hubiera ido contando lo que no debía por ahí.

—Verás, princesita, le he contado a mi jefe que tú recibiste un e-mail para asistir a la fiesta donde murió el hombre tatuado. Es el inspector Luis Bárcenas, al que ya conoces de tu primer caso como detective y me ha pedido que vengas a la jefatura para que charlemos. Serán solo unos minutos —concluyó visiblemente azarado aventurando lo que se le venía encima.

—¿Qué has hecho qué? —le grité consiguiendo con ello que muchos de los presentes en la puerta de salida de la terminal volviesen la cabeza.

—Espera, no te enfades, princesita —trató de aplacarme.

—¡Princeleches!, ¿es que era tan difícil dejar la boca cerrada?

—Escucha, Yaiza, sabes que estoy metido de lleno en el caso de la muerte de Ferdinand, no me podía callar lo que me contaste. Estoy seguro de que es importante para poder seguir avanzando.

—¡De esta te acuerdas!

La situación era peculiar, una casi treintañera de anchas caderas, con minifalda y prominentes tacones, gritando descaradamente a todo un sargento de Policía de casi dos metros de altura que la invitaba amablemente a subir al coche.

—Tranquila, te lo explicaré por el camino. No te enfades, princesita —trató Melitón de apaciguarme.

—Y una mierda que esté tranquila. Lo del anuncio no se lo conté al policía, se lo he contado al que consideraba mi amigo. ¿Qué más le has dicho a tu inspector? —seguí gritándole.

—Solo que tú habías recibido un anuncio para acudir a la fiesta de «Las Catacumbas del Deseo». —Trató de nuevo de sofocar el volcán. Pero este no parecía estar extinguido. De hecho, estaba más activo que nunca.

—¿Nada más? —pregunté temerosa de saber la verdad.

Melitón volvió a titubear, lo que me hizo intuir la temida respuesta.

—Bueno, le he hablado del acto vandálico en el museo y de la muerte de una empleada. De que tú acudiste al sitio ese llamado Uzza en París, de tu encontronazo con los matones en la casa de tu amiga… y —se paró sin más que decir, al final había acabado soltándolo todo.

—¡Y por qué no le has contado ya de paso a tu jefe que te gusta correrte mientras te doy de hostias! ¡Es que eres bobo!

Me alegré de no haberle contado nada de la conversación que mantuve con Carles en el restaurante próximo al aeropuerto. De ser así lo habría cascado también.

—Lo siento.

—¡Eres un capullo! En la vida volveré a confiar en ti. ¡Mierda!¡Me cago en ti! —le escupí todo mi veneno.

Miré al acongojado policía con su uniforme azul, su metro ochenta y nueve cubierto de fibra, sus facciones angulosas destacadas por su tez morena y subí al coche. No quise tentar a la suerte largándome de allí sin atender su invitación a acompañarle. No me pareció oportuno ponerle a prueba, no sea que me fuera a salir mal y luego tuviera que arrepentirme.

En completo silencio llegamos hasta la jefatura y entramos en el despacho de Luis Bárcenas, el inspector a cargo de la investigación, el cual me saludó con sendos besos y una mirada risueña que yo me negaba a compartir. Lejos de haber perdido peso desde la última vez que le vi, seguía igual de orondo. Como se pasase de la raya conmigo, pensaba decírselo.

—¿Qué tal te trata la vida, Yaiza? Supongo que ya tendrás muchos clientes para los que trabajar como investigadora —me dijo mientras me abrazaba.

—Muy gracioso te veo, por cierto, te sigues manteniendo estupendamente, ¿eh? —le espeté mirándole la panza. Con su pregunta se había pasado de la raya y me había prometido que, si lo hacía, yo también me mofaría de él. Lo prometido es deuda.

Decidí guardar mi mal humor exclusivamente para Melitón y desestimé seguir metiéndome con el inspector que tan bien se había portado conmigo en el pasado y con el que me parecía interesante seguir llevándome bien. Así que una vez finalizado el protocolo disparé:

—Dime, Luis, ¿por qué has lanzado a tu perrito de presa contra mí? No creo que fuera necesario que me trajeras escoltada hasta aquí, sabes que con una llamada hubiera bastado —ataqué.

—¡Uyyy!, el perrito de presa. Percibo problemas en el paraíso —bromeó el inspector ante la mirada silenciosa del sargento, que estaba siendo blanco de mis dardos—. Cuéntame lo que sabes sobre la muerte de Ferdinand Lambert, el ciudadano francés que falleció en la fiesta a la que tú estabas invitada también. Y explícame la curiosa coincidencia de que vayas al Louvre y allí se produzca otro asesinato y probablemente relacionado.

—¿Relacionado dices, Luis? —me las di de ingenua.

—¡Venga ya, Yaiza! —el inspector se sentó a horcajadas sobre la silla y me escrutó con su mirada, como si tratara de adentrase en el interior de mi mente—. Ya sabes que el fallecido tenía un tatuaje que guardaba relación con el código ese que han intentado sabotear. Y sé que visitaste un local allí en París que te trajo bastantes problemas. Tu novio ha sabido anteponer su inquebrantable fidelidad al Cuerpo de Policía y me lo ha contado todo, lo cual, según veo, le está pasando factura.

—Y le pasará factura durante los años que le queden de vida.

Evidentemente, el inspector estaba disfrutando como un niño en un quiosco. Estaba tratando, con mucho acierto, de sofocar el fuego originado entre Melitón y yo con unos buenos galones de keroseno, muy profesional él. Miré a Melitón y no pude evitar decirle:

—De esta te acuerdas, mamón. ¡Por la madre que me parió que te acuerdas!

—Creo que te estás pasando, princesita —acertó a decir el sargento.

Luis Bárcenas rio de forma escandalosa, tras lo cual, de manera aparentemente condescendiente, continuó con su interrogatorio:

—Venga, Yaiza, colabora. Ya te metiste en un lío una vez y lo mejor es no tentar a la suerte. Esta no siempre sonríe dos veces.

Pero ese tipo de actitudes tan paternalistas me repateaban el hígado, así que salté:

—Mira, Luis, te tengo mucho respeto, pero que sepas que me meto en los líos que me da la gana, voy a París a visitar a mi amiga cuando quiero y hago con mi cuerpo lo que este me pide, incluido ir o no ir a una fiesta donde se folla como locos. Y a ti, de la invitación que recibí, no te interesa nada de nada. Y al mequetrefe que te lo ha contado, menos. Ahora, si lo que quieres es que cuando se prepare otra fiesta que te lo diga, pues tranquilo, que así haré.

Me giré, me encaré a Melitón y le ordené:

—Y ahora, tú me llevas a casa y dile a tu jefe que no te espere, que te voy a dar lo que te mereces hasta que me harte.

Por el rabillo del ojo vi la cara de indefinición del interpelado que miraba a su jefe y a este asentir levemente con la cabeza tratando de contener de nuevo las risotadas estruendosas habituales en él.

—Yaiza, escucha, probablemente esto sea peligroso. Mañana vienes y nos cuentas todo lo que sepas, será mejor así —dijo Luis para despedirse.

—Lo que podría contarte ya lo sabes porque tu secuaz ya te lo ha dicho, así que espérame, pero sentado.

Cuando la puerta de su despacho se cerró, la sonora carcajada no se hizo esperar y trascendió la opacidad de la puerta y las paredes, todo ello para vergüenza de Melitón, que caminaba a mi lado cabizbajo y, supongo, conocedor de que había obrado muy mal traicionando mi confianza.

Subí al coche y a pesar de la media docena de preguntas de compromiso que Melitón me realizó, no despegué los labios en todo el camino. Eso sí, minutos antes de llegar a mi casa, sonreí por primera vez durante el trayecto.

—¿Qué te hace sonreír, princesita? —se atrevió a preguntarme.

No contesté, me lo guardé para mí. Recordé los primeros encuentros con Melitón, cuando aún creía que era un profesor y no un policía camuflado, recordé cómo conseguí ponerle a mi disposición aplicando unas técnicas recién aprendidas por mí. La dominación femenina me erizaba la piel. Le recordé atado a la cama con sus corbatas en sus muñecas y entero a mi disposición.

Lo decidí, esa noche iba a pagar por haberse ido de la lengua con su superior. Se iba a arrepentir.

—Me apetece sexo, mascota. Y sabes lo que eso quiere decir, ¿verdad?, además, sabes que estoy enfadada, así que prepárate.

Contemplé su cara y no sabría decir si lo que pude apreciar fue terror o deseo, o ambos sentimientos. Eso sí, no me hubiera gustado estar en su pellejo.

    Entramos en casa y pasamos al salón de mi modesta vivienda alquilada a través de la puerta en la que colgaba el rótulo con mi nombre y profesión. Me senté en el sillón con las manos cruzadas en el pecho y crucé una pierna sobre la otra dejando al descubierto una porción de muslo tan generosa que hizo resbalar hasta el suelo la baba de mi policía favorito. Eso de conocer los puntos débiles de tu chico me iba a aportar una ventaja indescriptible.

—Eres preciosa.

¡Ah, el amor!

—Quítate el uniforme —le ordené secamente interrumpiendo el camino hacia mí que Melitón había iniciado.

Se quitó el cinto del que pendían los distintos utensilios propios de un policía: la funda con la pistola, la funda del segundo cargador y las esposas. Se quitó las botas, también la camisa dejando al descubierto su magnífico torso depilado y permaneció ante mí mirándome.

—Qué pasa, ¿te va a dar vergüenza ahora? —me mofé sabedora de que le estaba hiriendo en su orgullo de macho—. ¡Desnúdate! ¡Quítate todo, y hazlo ya! Me gusta ver la mercancía antes de consumirla.

Se quitó los pantalones dejando a la vista sus piernas musculadas y también depiladas. Ese había sido uno de mis requisitos para que me siguiera viendo, que no quería verle ni un pelo sobre la piel, aparte, lógicamente, del de la cabeza. Y eso se andaría.

El bulto que su slip dejaba entrever era síntoma inequívoco de que su excitación comenzaba a vencer a su vergüenza. Cuando dejó sus atributos masculinos totalmente libres, pude comprobar que su apetitoso miembro estaba en condiciones de ser utilizado.

—Ponte de rodillas y quítame los zapatos —seguí ordenándole.

Obediente y en silencio me retiró mis tacones y comenzó a besar mis pies haciéndome sentir una diosa. Yo sabía que con eso disfrutaba él, no solo yo. Pero el hecho de tener a mi disposición absoluta a un entregado amante deseoso de recibir mis maléficas instrucciones me volvía loca.

—Quiero más ansia en esos lametones, ¡mírame! —le mandé.

De rodillas ante mí, con mirada de osito complaciente, le solté un bofetón en todo el carrillo que le hizo volver la cabeza.

—Esto por haber contado lo que no debías —le propiné otro sonoro bofetón en el otro carrillo y le vociferé—. Y esta otra porque me gusta tenerte a mi servicio. No le confesé que, además, los dos bofetones habían sido más sonoros, aunque menos dolorosos, de los que había recibido yo en París. No es que fuera un desquite, porque Melitón no tenía culpa de lo que me había sucedido allí, pero disfruté haciéndolo.

Miré a su entrepierna y noté que había encajado los dos golpes de humillación con mucha excitación. Ya me beneficiaría de ello unos minutos después, pero eso tendría que esperar un poco.

Me levanté, me subí la minifalda, me retiré los pantis y me volví a sentar con las piernas abiertas.

—Y ahora entrégate a mi placer sin prisa, que va a ser una jornada larga. Así que dosifica el esfuerzo.

—Voy.

—¿Cómo que voy?

—Voy, mi princesita.

Le di otro bofetón y por fin rectificó.

—Voy, mi Señora.

Me dejé hacer durante más de veinte minutos hasta que noté escozor en mi sexo. La incansable lengua de Melitón me había provocado tres orgasmos inigualables. Siempre había disfrutado mucho con mi cuerpo, pero desde que el femdom había irrumpido en mi vida, la intensidad del placer a menudo me hacía gritar como la niña del exorcista.

—Tráeme un bourbon. Tú te traes un zumo, que tienes que trabajar aún y te quiero activo y el alcohol es el peor enemigo de un amante —le ordené.

Melitón me miró, se levantó y me dijo dulcemente:

—Me vuelves loco, Yaiza.

—Ya lo sé. —Fue mi escueta respuesta.

Lo mejor de la dominación femenina es que, cuando encuentras a la pareja ideal, aquella con la que te complementas, cualquier infamia que en ese ámbito cometas contra él, te será enormemente agradecida y devuelta en forma de placer; se trataba de un juego en el que ganaban los dos. Mi policía, en eso, parecía ser una pareja complementaria estupenda.

Estoy segura de que cualquier neófito en estas lides, no dudaría en calificar mi extraña afición como eso, extraña. Pero en el tiempo que la llevaba practicando había descubierto que el deseo de ser dominado que un hombre tenía escondido dentro de sí mismo, era más habitual de lo que parecía. Un psicólogo, de esos que proliferan tanto como las malas setas en otoño, no dudaría en calificarlo como la regresión del varón al momento en que su madre le guiaba a través del cariño y la zapatilla. A mí me daba igual el motivo por el que un hombre era capaz de someterse. El caso es que lo hiciese y lo hiciese para darme placer. El motivo me daba igual.

También había descubierto en mis citas con hombres que resultaba muy normal el deseo de ser sometidos por una mujer, más habitual de lo que a los machos les gustaba reconocer. Quizá el principio de acción y reacción después de tantos años desempeñando el papel de machito, que les obligaba siempre a tomar la iniciativa, les había saturado. Me daba lo mismo. No caben los prejuicios, si el varón se somete voluntariamente, ¡que se joda! Luego no caben arrepentimientos.

Tomé un sorbo del aromático brebaje y puesto que mi sumiso amante después de tomarse el zumo de piña ya se había tumbado boca arriba en el sofá esperando su galleta, me acerqué a él, le pegué dos tremendos mordiscos en sus pezones que le hicieron gritar de dolor y me subí sobre él sintiendo su inhiesto miembro viril tan dentro de mí que casi pierdo el sentido. Apenas hicieron falta unos pocos movimientos pélvicos para sentir que la excitación me embriagaba y la humedad resbalaba sobre el cuerpo de mi amante.

Fue un momento maravilloso.

Me levanté bruscamente, di cuenta del último trago del dorado néctar que quedaba en mi copa y le espeté al policía:

—Levántate y lárgate a trabajar. Necesito estar sola.

Me miró, miró su miembro ansioso de más sexo y se dio cuenta de que se iba a ir a casa sin obtener más placer que el que había obtenido viendo a su dama disfrutar. Así era como funcionaba el juego. Solo contaba el placer de una.

Se giró antes de atravesar la puerta de salida, me miró y dándome un beso cálido me susurró:

—Te quiero.

—Ni se te ocurra tocarte. —Fue mi despedida.

—¿Y si lo hiciera pensando en ti?

—¿Y si te diera otra leche?

   No era un mal chico a pesar de haberme dejado al descubierto ante el inspector Luis Bárcenas.
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Pocos placeres pueden igualarse al de acostarse y disfrutar de una larga siesta después de haber quedado repleta de satisfacción como consecuencia de una fructífera sesión de sexo. Así me encontraba, pletórica. Eran las seis de la tarde y la cantidad de casos que mi agencia de detectives tenía acumulada me iba a permitir tomarme el resto del día libre.

Miré el móvil que había puesto previamente en modo silencio y comprobé que tenía dos llamadas perdidas de Luisa. Y un mensaje. Me pedía perdón y me decía que quería hablar conmigo, que era urgente. Pero yo no me había levantado con ganas de perdonar. Pletórica sí, inmisericorde también.

Más tarde me arrepentiría de no haberle devuelto la llamada.

Me senté en el sillón, después de haberme servido un generoso Habana Club de siete años sin hielo y me dispuse a escuchar las noticias de la Ser. El segundo titular hablaba del ciudadano Ferdinand Lambert muerto en extrañas circunstancias en una fiesta en una sala de Madrid. Después de haberle practicado la autopsia sería enterrado al día siguiente en el cementerio de Fuencarral. Tomé nota de la hora y me alegré de tener algo que hacer al día siguiente. No tenía ningún cliente que me hubiera encargado investigar, pero yo era una detective y eso es lo que hacen las detectives: investigar. Mi talento no se iba a detener por el pequeño detalle de no tener un cliente que me hubiera contratado.

Método, eso había escuchado decir a mi amigo Javier Holmes, también detective. Método, así que cogí una libreta de anillas que tenía en un cajón de la mesa de mi proyecto de despacho y comencé a anotar todas las revueltas ideas que tenía en la cabeza con la esperanza de ser capaz de ordenarlas.

En la escuela, una profesora se mofaba de mi letra diciendo que escribía, en vez de con un bolígrafo, con el rabo de una lagartija loca. Con esa misma letra casi indescifrable anoté que un grupo de iluminados se creían guardianes de un secreto maravilloso relacionado con el Código Hammurabi. Y que sintiéndose amenazados por alguien, aún no se por quién, decidieron involucrarme invitándome a una fiesta donde, efectivamente, pasó algo.

Tiré el papel al suelo, la fiesta no la habían organizado ellos puesto que eran los objetivos del asesino.

Rehíce el escrito de nuevo. Alguien, sin saber quién, había organizado la fiesta. Uno de los del clan de Carles y Louis Voltaire había muerto en ella, asesinado. ¿Y por qué me eligieron a mí para invitarme a ese lupanar?, fácil, porque uno de los desnortados guardianes del secreto era el capullo con el que una amiga mía se acostaba; por cierto, una amiga que me había invitado a viajar a París al día siguiente del suceso. ¿Y por qué quien fuere el que había organizado todo, quería que yo estuviera allí?, ¿o quizá yo también era objetivo de los asesinos creyendo que mi amistad con Luisa me hacía sospechosa de pertenecer a ese distinguido grupo?

El caso es que no fui al evento y no me enteré de nada hasta que, en París, inducida por mi amiga, visitamos un lugar un tanto siniestro que resultó ser el hogar de unos matones que me dieron una zurra. Y, lógicamente, a ese lugar fuimos porque mi amiga dijo que lo había relacionado en Internet con el nombre de «Las Catacumbas del Deseo». Yo, sentada ante la catedral de París y embelesada por los encantos de dos francesitos que resultaron ser homosexuales, me dejé llevar. Piqué igual que una pazguata, porque había intentado después establecer una conexión entre la fiesta de Madrid y el local de nombre Uzza y no había visto ninguna entrada en Internet con esa analogía. Luisa me había engañado.

Y luego estaba lo del intento de robo o sabotaje en el museo. En fin, que escribí todo, pero seguía sin entender nada. Anoté los nombres que recordaba y cuando mi bolígrafo rojo, el de la lagartija loca, estaba anotando el nombre del diputado Manuel Perchín, recordé que guardaba en algún sitio una revista donde se hablaba de su esposa. Una idea me hizo levantarme como un resorte. Si iba a investigar, tenía que hacerlo bien, y eso no incluía estar tumbada llenando mi tripa de ron, por muy cubano que este fuera.

Método, eso es lo que me recomendó mi amigo Javier Holmes, el detective.

Efectivamente, la foto de Bertina aparecía en la revista rosa que había sustraído de forma un tanto despistada de la peluquería hacía una semana. Su rubia melena y su maquillaje elaborado apenas conseguían disimular los efectos que la edad habían dejado en su rostro. Cincuenta años decía su biografía escrita por un amable y mentiroso reportero. Estaba en su pisito de ciento cincuenta metros cuadrados de la calle Goya luciendo sus estilizadas piernas mientras la entrevistaban. ¡Cincuenta años!, qué cara. Esa tipa se había mirado en su cincuenta cumpleaños al espejo hacía un par lustros como mínimo.

Así que me dispuse a coger el metro. Próxima parada: Goya.

El barrio que la ciudad de Madrid dedicó al marqués de Salamanca no se caracterizaba precisamente por la pobreza de sus vecinos, ni por sus tiendas modestas. Salí de la parada de metro y enfilé calle adelante pertrechando en el interior de mi cabeza la forma en la que iba a irrumpir en la vivienda de la cantante. Vivía a escasos doscientos metros de la boca del suburbano y el portal ya avanzaba que no se trataba de una de las viviendas más humildes de la zona. Y encima con portero. Seguro que el susodicho tendría instrucciones muy claras de no permitir el paso a la vivienda de la cantante a nadie que no fuera de su círculo cercano. Y mucho menos a una detective novata y un tanto loca.

Así que hice lo que se suele hacer en esos casos, mentir. Me aseguré a través de los rótulos del portero automático de la planta en la que vivía Bertina y elevando la cabeza hasta que el cuello comenzaba a dar muestras de dolor, me adentré en el portal mirando con desdén al empleado que custodiaba el acceso.

—¡Eh!, ¿a dónde va, señorita? —me increpó el conserje uniformado de azul llevándose la mano derecha a la ridícula gorra que bien podría haber pertenecido con anterioridad a un dictador general de los ejércitos de una lejana isla sudamericana. Hay que ver la pedantería de algunos sujetos, como era el caso de los vecinos de esa comunidad de propietarios, que no dudaban de ultrajar a sus subordinados con semejantes absurdeces de vestuario.

No me extrañaría que la puerta de Bertina, la cantante y mujer del diputado, me fuera abierta por una fámula con cofia y delantal blanco que con acento cubano me dijera: «Bienvenida a esta humilde morada, zeñotita».

Afortunadamente había sido lo suficientemente observadora como para haberme fijado en la placa que, sobre el portal, informaba de que en la primera planta tenía su despacho un abogado matrimonialista. Así que exploté esa información sin bajar ni un ápice la tensión de mi cuello.

—Tengo cita con el señor Martínez, entre los dos vamos a desplumar a mi marido. Bueno, mejor dicho, a mi exmarido. Se lo ha ganado a pulso. ¿Algo que objetar? Porque ya ando acostumbrada al corporativismo que manejáis los machos de este país. Pero que sepáis que se os ha acabado el chollo.

Supongo que en estos casos cualquier cosa que se diga con la convicción necesaria resulta suficiente. Y más si se hace a gritos y haciendo abuso de la gesticulación. El caso es que el interpelado no se atrevió a contradecirme.

—Nada que decir, entre otras cosas porque no le conozco, a su marido, digo. Primero B, señorita —me informó caballeroso. Me pareció, cuando me volví dándole la espalda, escuchar la voz a modo de susurro del portero decir: «No me extraña que su marido se haya separado, ¡joder con la pava!», pero lo dejé correr.

Subí por la escalera para que el cancerbero no viera que el ascensor no se detenía en la primera planta, sino en la segunda. En la misma donde residían el diputado y su esposa Bertina. No tenía el plan definido como me hubiera gustado, por tanto, decidí improvisar. Tampoco sabía quién habría en casa y quién sería la persona que me franquearía el paso o, por el contrario, llamaría a la Policía.

Ya era tarde para arrepentimientos, así que llamé. Unos segundos después, escuché unos pasos, probablemente de mujer a juzgar por el inequívoco taconeo, que se acercaban. La puerta se abrió y tras ella una fámula uniformada, con aspecto de latinoamericana, me saludó obsequiosa. Mi pronóstico sobre el comportamiento de los nuevos ricos se había cumplido, aunque no del todo, esa chica no era cubana. La pobre empleada, estaba segura, de haber podido, habría hecho una pila incendiaria con su uniforme, y de paso con la gorra del portero que me había abierto abajo, y habría colocado en el centro a sus señoritos para deleitarse con el olor a cochino quemado.

—Deseo ver a Bertina y al señor Perchín. ¿Alguno de ellos está en casa? —comencé mi labor de improvisación.

—La señora, sí. ¿A quién debo presentar? —me preguntó la asistenta.

—La señorita Cabrera, Yaiza Cabrera. Y si le dice que está ocupada o que no me conoce, dígale que tengo una información que no la va a dejar indiferente, es sobre su esposo. —Total, de perdidos al río.

La puerta se cerró sin explicaciones y dos minutos largos después, esta volvió a abrirse para dejarme ver al otro lado a una mujer de más de cincuenta años, bastante más, en contra de lo que el reportero de la revista que había ojeado anteriormente decía. A pesar de estar en su propia casa vestía como, supongo, deben de vestir las divas. Estaba espléndida. Con un vestido de color malva, hasta los tobillos, dejando ver a través de una abertura una de sus estilizadas piernas enfundada en medias del mismo color y rematada con un zapato también a juego. Se me antojó la mujer más glamurosa de la faz de la tierra. Pestañeó dos veces estropeándome casi el peinado con el viento consecuencia del aleteo de sus pestañas y me saludó con aparente desdén intuyendo, con mucha razón, que yo no pertenecía a su clase social.

—Hola, señorita —me dijo con desaire después de haberme echado un vistazo de arriba a abajo de la misma forma que se miraría a un chihuahua—. Ya está tardando en decirme qué es eso que quiere contarme antes de que la eche a patadas de esta casa. Mariano, el portero que ha visto abajo, solo tiene que apretar un botón y la Policía estará aquí en cuestión de segundos. ¡Escupa!

Ya sabía cómo se llamaba el general: Mariano.

La verdad que guapa era, elegante también, pero expresándose tenía la delicadeza de un erizo. Me acordé del empleado de la gorra y no dudé que dispondría de ese botón al que se había referido la cantante; así que no había tiempo que perder.

—¿Sabe que su esposo está en peligro? —improvisé—. Preste atención, supongo que habrá escuchado en las noticias que un hombre ha aparecido muerto en una sala de Madrid. Un ciudadano francés. ¿Sabe que cuando este hombre murió su esposo estaba al lado, en la misma sala?

Ahora sí que no había marcha atrás. Me acababa de enfangar hasta la cintura. Podrían ocurrir dos cosas, que la esposa lo supiera y me echara con cajas destempladas, o que la hubiera pillado por sorpresa y le picase la curiosidad.

—Pase —me indicó con una mano la dirección hasta una pequeña salita situada a la derecha del hall—. Servicio de café, por favor, Flavia —pidió a su asistenta. Yo respiré aliviada.

—Sé que le parecerá inusual que una extraña irrumpa en su casa para decirle lo que le acabo de decir, pero es importante que su esposo sepa que está en peligro. O quizá a usted no le parezca extraño porque ya está al corriente.

—¿Qué quiere?, ¿por qué ha venido a mi casa a decirme esto? —preguntó sin abandonar en momento alguno su aparente flema de aristócrata.

—No tema, señorita, o señora. No se trata de chantaje ni nada que se lo parezca. Soy detective y trabajo para la Policía. —En ese momento extraje con profesionalidad mi licencia del bolso y se la mostré a la confusa mujer. Si mi memoria no me traicionaba, era la primera vez que exhibía mi licencia conseguida pocas semanas antes.

No coló.

—Y dígame por qué no es la Policía la que está aquí en lugar de una investigadora privada.

Improvisé de nuevo.

—Sencillamente porque ellos les están ahorrando el escándalo que supone que paren dos coches de la Guardia Civil en la puerta de su majestuosa vivienda y pregunten al portero por ustedes. Pero vamos, que si prefiere que sea así, dígamelo y no tardo nada en dar media vuelta y caminar sobre mis pasos. Total, yo ya he cobrado por el trabajo.

Ahora sí coló. La diva recompuso su figura, giró la cabeza provocando una nueva corriente de aire con su melena, alborotando la mía, y se decidió por colaborar conmigo.

—Estoy al corriente de que un hombre ha aparecido en una sala de Madrid como usted me acaba de decir. Creo que se trataba de una fiesta de sexo. ¿Y me dice que mi marido estaba allí?, ¿tiene alguna prueba o simplemente ha venido de pesca para ver si pica algo? —continuó con su retórica la cantante.

—Las pruebas las tiene la Policía, y créame que mientras las tenga la Policía no las tendrá la prensa, que creo que es lo que yo preferiría de estar en su lugar.

—Tampoco crea que me importa demasiado.

—¿No le importaría que en los medios mañana saliera el nombre de su esposo relacionado con la orgía en la que murió un hombre? Yo creo que a él sí.

—Escuche, el camino de Manuel y el mío comenzaron a separarse al día siguiente de nuestra boda. ¿Le parezco cínica?

—No, supongo que les pasa a todos.

—A todos no sé. A nosotros sí. Así que no me venga con chorradas ni con chantajes solapados porque no le va a servir de nada. Dígame a qué ha venido aquí y que es lo que desea.

—¿Ha notado últimamente a su esposo más nervioso de lo habitual? Supongo que algo inusual en su forma de comportarse le ha tenido que alertar a usted. ¿Me equivoco? Verá, yo no estoy casada, pero me imagino que una mujer sabe si su marido anda necesitado de ella o, si por el contrario, compra el pescado en otra pescadería —continué.

Bertina desdobló la pierna que tenía cruzada sobre la otra, lo suficiente como para dejarme ver un liguero rojo que sujetaba sus medias. Seguía sin entender cómo se puede estar así vestida dentro de la casa propia. Pero claro, yo no soy una estrella y no sé nada del mundo de las estrellas. Aleteó sus pestañas y me ofreció un atisbo de sonrisa que no llegó a completarse.

—Señorita, mi marido y yo llevamos una vida un tanto peculiar. Digamos que ni yo me preocupo por lo que él hace y que él no se preocupa por lo que yo hago. Eso sí, mantenemos un pacto, que es guardar las apariencias. Por motivos que usted entenderá, tenemos ambos una profesión que nos exige ser discretos. Por lo que veo, Manuel ha trasgredido ligeramente nuestro acuerdo y se ha olvidado de la discreción. Por eso, si ha de pagar por ello, que pague.

En ese momento se abrió la puerta del salón e irrumpió una joven de unos treinta años con una elegante bata de raso rojo y también tacones altos del mismo color. Me levanté para ofrecerla la mano y ninguneándome se acercó a Bertina y le estampó un beso de esos que solo se ven en las películas de cine negro. Deduje que esa habitación de la que salía esa niña tan mona era la alcoba.

Ni que decir tiene que me quedé helada por lo extraño de la situación. Aunque, eso sí, entendí el motivo por el que la cantante me había recibido con ese atuendo tan elegante. No estaba sola y probablemente yo le había interrumpido lo que estuvieran haciendo las dos.

—Esta es Roxana, una amiga. Como ve, no necesito a mi marido para mucho, los hombres cada vez son menos necesarios —confesó sin pudor alguno—. No me importa que usted lo sepa, total, supongo que ya es de dominio público. ¡Malditos paparazzi!

—Cariño, perdona que haya entrado, pero no he podido evitar escuchar lo que esta mujer te decía y creí que me necesitabas. —La joven se había sentado en las rodillas de la cantante y le acariciaba tiernamente con la palma de la mano la mejilla.

—Sí, cariño, te perdono, pero ahora vete al dormitorio y me esperas allí sin esa bata tan sugerente que llevas, que estoy a punto de despachar a esta detective. La conversación no da para más.

Roxana frunció el ceño y con un cierto aire de niña malcriada se dirigió a la misma puerta por la que había venido sin dirigirme la mirada.

—No tardes Ber, que ya sabes que me quedo fría —dijo con voz fingidamente mimosa a la vez que la enviaba un imaginario beso.

—Toca el bajo en el grupo con el que canto, es una buena chica, aunque un poco cría. Retomando la conversación donde la habíamos dejado, debo decirle que llevo sin ver a mi esposo dos días. Creo que tenía un viaje planificado, o por lo menos eso me dijo a través de un mensaje telefónico. Ayer se tuvo que marchar, creo que a París o a Bruselas. No sé más. Y debo añadir que, si por haberse metido en líos que no debía, su carrera se ha de ver perjudicada, a mí no me importa. No dependo de él, ni en lo económico ni en lo afectivo. Es más, un escándalo de ese tipo no perjudicaría mi fama. Ya sabe lo que dicen de los famosos, que hablen de una, aunque sea para decir pestes. ¿Le parezco un tanto cínica, señorita detective?

No contesté, tenía una idea que me rondaba la mente y estaba tratando de encontrar el momento de formular la cuestión a la diva. Tenía que acabar de rumiarla antes de soltarla.

—No obstante, aún no me ha dicho a lo que ha venido señorita —continuó sin dejarme preguntar lo que ya tenía casi listo para escupir—. Dígame qué le ha traído hasta aquí y acabemos con esto, como acaba de comprobar, tengo cosas más interesantes que hacer.

—No lo sé aún, tengo que encontrar la conexión que hay entre el asesinato de un ciudadano francés en la sala de fiestas que antes le mencionaba y un suceso también extraño que sucedió ayer mismo en París. Pero ando bastante despistada, la verdad —confesé.

—Mal debe andar la Policía para tener a detectives tan sagaces en nómina —se mofó acompañando su dardo de una risotada fuera de lugar.

Yo, por supuesto, no le reí la gracia. Entre otras cosas porque no la tenía.

—No debiera subestimarme.

—Si no lo hago, pero reconozca que camina como pollo sin cabeza, va a la deriva. No sabe a qué ha venido y dudo mucho que le hayan enviado desde la Policía. Creo que esta visita ha terminado.

Me levanté con intención de irme antes de que le dijera a esa esnob cuatro palabritas. Caminé altiva hasta la salida y justo antes de salir, me giré, contemplé la cara de satisfacción de la que había sido mi contertulia y le pregunté lo que llevaba un buen rato intentando preguntar. La idea ya se había fraguado en mi cabeza, el hecho de que el hombre asesinado tuviera un tatuaje me había hecho pensar que, quizá, no estaba solo y el diputado en cuya casa me encontraba era otro de los simpatizantes del club al que pertenecía Carles, el amante de mi amiga Luisa.

—Solo una cosa más. ¿Tiene su marido algún tatuaje? —disparé.

—No veo qué relación pueda tener eso con lo que hasta ahora ha estado preguntándome.

—¿Ve cómo me subestima?

—Sí, tiene una cosa extraña en la nalga. Yo le conocí ya con ella. Es como un Dios sentado o algo así. Pero hace mucho que ya no miro el culo a mi esposo.

Así la dejé, sumida en una carcajada por su nueva ocurrencia. Salí, me despedí amablemente de Mariano, que estaba leyendo un diario deportivo sin su gorra de general y crucé la calle con ánimo de dar cuenta de un pequeño ágape en alguna tasca. Enfrente del portal del que había salido, había un tugurio con pretensiones de mesón y opté por un bocadillo de jamón con un vino tinto. Mientras me lo servían, me asomé por el cristal del bar y giré la vista hasta la segunda planta. Sobre una de las ventanas, la luz de la habitación me permitió ver nítidamente a Bertina, con el teléfono en la mano y gesto de preocupación.

La observé durante un buen rato. Gesticulaba en exceso. Para ser una mujer que tenía a su amante esperándola en la cama, no parecía tener mucha prisa en acudir a los brazos de su querida en su particular isla de Lesbos. Durante un momento ella bajó la vista y me vio a través del escaparate del bar, pareció sorprendida y se retiró de la ventana bajando la persiana.

Y yo me dediqué en cuerpo y alma a atrapar con las dos manos la media barra de pan repleta de jamón con más dudas de las que traía cuando me bajé de la parada de metro de Goya.





 

Capítulo 10. Noviembre de 1975


 






David llevaba esperando más de media hora. Miró su Casio nervioso a la vez que sonó la campanada del reloj de la cercana Puerta del Sol que marcaba las once y media. Se quitó el maldito gorro de lana roja que tanto le estaba haciendo sudar y trató de distraerse mirando los vinilos que exhibía el escaparate bajo el cartel de nuevos lanzamientos. No tenía dinero en sus bolsillos y ese fue el único motivo de que no entrase en los grandes almacenes para adquirir el nuevo disco de los hermanos Young: T.N.T. Lo había escuchado en la radio y le gustaba ese estilo que tenían de hacer rock.

La misma voz que recordaba haber oído a través del hilo telefónico le susurró a sus espaldas provocándole un ligero sobresalto:

—Yo prefiero el Born to Run de Bruce Springsteen, también acaba de salir. ¿Te gusta la música?

—Sí, pero no he oído hablar de ese Bruce del que hablas.

El joven no quiso volver la cabeza y la observó a través del reflejo del cristal del escaparate. Parecía una mujer atractiva y elegante, aunque algo mayor que él. Le pudo calcular unos cuarenta años, quizá alguno menos, y vestía con unas botas de media caña de color marrón, de esas que se elevan por encima de la rodilla y con tacones altos. Del mismo color llevaba un vestido cuya falda apenas cubría sus muslos. Una mujer muy elegante y muy sexy.

—Prefiero al grupo australiano, tienen dos años de vida tan solo, pero ya están dando que hablar. ¡Quédate con su nombre! AC/DC —contestó a la vez que volvió la cabeza.

La vista de sus labios le atrapó. Y no es que los ojos de la mujer fueran vulgares, ya que eran de un azul celeste cautivador. Pero los labios eran perfectos, simétricos en horizontal y en vertical, perfectos. Y además le sonrieron.

—¿Qué es lo que quieres? —musicalizó la mujer sus suaves palabras en los oídos de David.

—¿Eres Elena?, ¿Elena Vaillant? —acertó a decir el joven torpemente.

La mujer rio coqueta sabedora del impacto que había causado ante el casi púber que llevaba en la mano un gorro de lana rojo.

—¿Qué es lo que quieres? —repitió la pregunta la elegante dama—. Y deja de babear, por favor, que vas a hacerme resbalar con el charco que estás preparando en el suelo.

—Perdona, eres muy….

—¿Mayor quizá?

    El muchacho necesitó un par de minutos para deshacerse del nerviosismo del embarazoso momento. Una vez conseguido, se armó de valor para invitar a la que suponía Elena, porque aún no se lo había confirmado, a una cafetería de la Gran Vía.

Ella aceptó.

Según caminaban, David se palpó los bolsillos y notándolos extremadamente vacíos sintió una vergüenza terrible. Cuando llegase la cuenta algo tendría que inventar. Ese gesto no le pasó desapercibido a la mujer y sonrió para sus adentros.

Ante dos chocolates servidos en una bandeja plateada colocada sobre una mesa redonda de no más de cincuenta centímetros de diámetro, la mujer tomó la iniciativa.

—Creo que nuestros antepasados fueron amigos, o por lo menos contertulios habituales.

—Sí, mi abuelo ha muerto recientemente. Se llamaba igual que su abuelo Didier Bisset. —El joven confirmó.

—He oído hablar de él. Mi madre me ha contado muchas veces una historia que nunca me he llegado a creer del todo. ¿Quién te dio mi contacto? —preguntó la mujer iniciando el tuteo.

—Yo también he escuchado muchas veces esa historia que tú nunca te has llegado a creer. Yo ahora sí me la creo. Investigué y sé que tú eres ahora la única descendiente de aquel capitán llamado Pierre. Por eso he supuesto que su legado está en tu memoria.

—Chico, eres duro de oído. ¿Quién te ha dado mi teléfono?

—Nadie. De verdad. He conseguido tu teléfono después de llamar a los escasos Vaillant que hay en la guía de teléfonos de Madrid. También lo he hecho con otros apellidos: Treville, Maginot…

—Pero ¿podía no haber vivido en Madrid?

—Sí, pero por algún sitio tenía que empezar.

—Si has investigado sabrás que, de los siete hombres que se juntaron en aquella mesa, casi todos ellos fallecieron, ellos o sus descendientes, en extrañas circunstancias. ¿Lo sabías? —reveló Elena.

—No lo sabía. En cualquier caso, todos no. Estamos tú y yo —aclaró el joven.

—Cierto. Estamos tú y yo. Y también los descendientes de monsieur Elliot Voltaire, más bien un descendiente. ¿Por qué de los siete hombres, de cuatro de ellos no hay descendencia? Parece inusual. Cuando hice esta pregunta a mi madre, antes de fallecer, ¿sabes que me respondió?, que me olvidara de todo, y que lo hiciera por mi propio bien. Eso me hizo llegar a la lógica conclusión que todo aquel que ha tratado de comprobar la veracidad de lo que nos han ido transmitiendo de generación en generación, ha muerto.

—¿Hay algo que podamos hacer para comprobar si esa historia que nunca te has creído sea cierta? —preguntó David.

—Sí, pero aquí no vamos a hablar. Vayamos a otro sitio. Tengo algunas ideas que bien organizadas podrían formar un plan —dijo la mujer mientras se levantaba—. Pide la cuenta.

Su sonrisa evidenciaba que intuía la próxima escena.

David también se levantó y se dirigió a la barra de la cafetería rascándose sus vacíos bolsillos. Elena le dejó hacer divertida. Este se quedó mirando la cuenta una y otra vez sin saber que hacer. Trascurridos dos minutos, la mujer se acercó y atendió el gasto.

—Lo siento —masculló el descendiente de Didier notoriamente avergonzado—, no estoy pasando por un buen momento. Mi abuelo se ha ido y no me ha podido dejar nada. Su recuerdo, eso sí me lo ha dejado. Pero nada más. Y, al igual que tu madre, también me prohibió que rascase en este asunto. Pero, como ya has comprobado, no le voy a hacer caso.

Anduvieron por la calle Arenal unos doscientos metros y subieron a un hostal en un callejón a la derecha. Se trataba de unos de esos lugares lóbregos donde un cliente al subir le solía asaltar la duda sobre la calidad de la clientela que allí habitaba. La mujer abrió la puerta con una pesada llave; a la vez, también se abrió la puerta de enfrente, de la cual salieron dos jóvenes vestidos de soldado franqueados por la que a todas luces debía ser una meretriz que los despidió tirándoles un beso con la mano.

—¿Te alojas aquí? —preguntó David sorprendido.

—Vaya, ¿es que al marqués le parece poco recomendable el sitio? —provocó la mujer—. Verás, no ando falta de medios, pero aún no me fio de ti plenamente. Ni de ti ni de nadie. Vivo en una zona de Madrid que no viene al caso ahora decirte y sí, hoy me alojo aquí, lugar más discreto imposible. Antes te dije que de los siete hombres que se sentaron en 1903 en aquella mesa para conocer los secretos que escondía la estela del Código Hammurabi, casi todos murieron en circunstancias, digamos no naturales. ¿Sabes por qué? Por no conservar el pacto que en su momento debieron hacer de mantener su descubrimiento oculto. Pero hay una dinastía que no ha padecido en sus carnes el dolor. ¿Necesitas más pistas?

—¿Crees entonces que estamos en peligro? —indagó el joven.

—Sí, ese es el motivo de que estemos aquí, en este antro de mala muerte. Pero antes de continuar, debo dejarte una cosa clara. No busco venganza, con ella no se come. Busco riqueza.

—Y después de la riqueza, venganza —apostilló David.

—Creo que nos vamos a llevar bien.

Elene se sentó en la cama, se quitó las botas de media caña que llevaba mostrando un gesto de alivio y se soltó su melena. A pesar de ser un crío comparado con ella, sus ojos azules se posaron en el cuerpo apetecible de David.

—Hasta ahora estaba sola para defender esta noble causa. Me pregunto si a partir de ahora lo seguiré estando. ¿Te apuntas a esta aventura?

David la miraba embelesado.

—Contigo al fin del mundo.

—Podría ser peligroso.

—Te defenderé, si me dejas.

Elena rio ante la inocencia del chico.

—Me apetece conocerte mejor. Si vamos a estar juntos en esto, lo mejor será que formemos un equipo en todo —le dijo a la vez que le hacía un coqueto movimiento con el dedo con intención de atraer al joven hacia ella.

No se hizo esperar, llevaba deseando a esa mujer desde que vio su reflejo en el escaparate de la tienda de la calle Preciados.

 





  

   


  Capítulo 11. Época actual



   


  



  


  Salí de casa apresurada, en media hora comenzaría el funeral de Ferdinand y escoger el atuendo apropiado me había llevado más tiempo de lo habitual. No quería pasar desapercibida, como nunca acostumbro a hacer.


  La capilla parecía pequeña y funcional. Había dejado el coche en el aparcamiento y trotaba sobre mis tacones para llegar antes de que el sacerdote diera el último adiós al finado. Mas no llegué a mi destino pretendido, bajo el pórtico que daba acceso al lugar de culto, y apoyados en una columna de capitel jónico, charlaban los dos policías que el día anterior me habían retenido unas horas. Uno de ellos ya se había llevado su merecido poco después.


  —¿No sabe, señora detective, que interferir en una investigación por asesinato puede costarle caro? —bromeó Luis Bárcenas. O por lo menos, eso quise pensar yo, que bromeaba.


  —¡Venga ya, Luis!, que también tengo derecho a ganarme el sustento. Tienes que ser un poquito más respetuoso con la libre iniciativa privada —le correspondí.


  —¿Y si te pidiéramos que nos digas quién te ha contratado? —se atrevió Melitón a poner su granito de arena.


  —¡Qué pasa!, ¿que no tuviste suficiente anoche?, ¿quieres que te dé más? —le reté.


  El inspector jefe, a pesar de que el lugar no era el más adecuado para ello, estalló en una sonora carcajada que le valió una mirada de reproche de los dos corrillos de personas que no habían decidido entrar y también esperaban afuera.


  —Debe saber, detective, que no puede investigar por su cuenta. Si no tienes cliente, Yaiza, te quedas fuera de este caso —continuó con la monserga el inspector.


  —¿A qué has venido? —me preguntó ya más serio Melitón. Por su rostro adusto deduje que tenía que cambiar mi tono jocoso y provocador. Sobre todo, cuando estábamos ante el que era su superior para no colocarle en una situación difícil.


  —Quiero hablar con la viuda. Sé que lo voy a tener difícil, pero si me permitís estar a vuestro lado, con la boca cerrada, os daré algo de información que yo sé y vosotros no. Quid pro quo. ¿Hay trato? —probé suerte.


  —Quid pro quo, qué cultivada te has levantado, Yaiza. Yo te voy a proponer algo a ti también. Tú nos dices lo que sabes y te vas a tu casa o a donde quieras. Y antes de hacerlo me prometes que no vuelves a meter las narices en este asunto. ¿Hay trato? —El inspector jefe no tuvo ni un ápice de conmiseración.


  —Quid pro quo, ¿recuerdas?  —le insistí.


  —Y si te llevamos al calabozo por interferir una investigación policial. ¿Qué opina, sargento?


  Melitón miró a su superior, me miró a mí y después miró a los cipreses que bordeaban el recinto cristiano.


  No me rendiría.


  —¿Sabéis que el politicastro que estaba en la sala donde se celebró la orgía y murió este hombre al que ahora están ahí dentro despachando, tenía un tatuaje igual? —les lancé.


  Una pena no haber tenido dispuesta la cámara del teléfono móvil para haber grabado la cara que se les había quedado a los dos panolis que tenía frente a mí.


  —¿Te refieres a Manuel Perchín?


  —Al mismo.


  —¡Estás loca! Ese tío es un aforado. ¿Cómo has sabido lo del tatuaje? —preguntó Melitón.


  —Me lo ha dicho quien mejor sabe lo que esconde su piel bajo la ropa. Pues quién va a ser, pardillos, la que se acuesta con él todas las noches.


  —¿Y esa es?


  Reí la ocurrencia del inspector tratando de creer que se trataba solo de una broma y él ya había investigado y sabía de la existencia de la mujer.


  —Su esposa, Bertina.


  —¿Y cómo sabes que se acuesta con él todas las noches? —siguió el inspector.


  —Touché.  


  Melitón me agarró del brazo y más enojado de lo que solía ser habitual en él me gritó.


  —Esto no es un juego, Yaiza, no te ha contratado nadie y te estás metiendo donde no debes. Déjalo, por favor, además de ser peligroso, estás metiendo las narices en una investigación policial. ¿No te das cuenta de que ese hombre es un diputado, está, por tanto, protegido por las leyes y nos podemos meter todos en serios problemas?


  —No te equivoques, la única que tendrá problemas será tu amiga —remató Luis Bárcenas con un tono que me pareció amenazante—, nosotros con enchironarla habremos cumplido.


  Afortunadamente, el cortejo comenzó a salir y en silencio lo acompañamos los tres posponiendo la diatriba para más adelante. Y en silencio estuvimos hasta que los sepultureros comenzaron a hacer el trabajo de sellado del panteón individual.


  Permanecimos a una prudente distancia viendo como familiares y amigos daban el correspondiente abrazo a la viuda. No parecía haber hijos, por lo menos no los identifiqué allí presentes. Una vez que el último de los asistentes ya se había despedido de la mujer enlutada, vi que Luis procedía a acercarse a ella seguido por su adlátere. Y, por supuesto, yo a su lado.


  Ya se debían de conocer, pues no se presentaron cuando le dedicaron a la desconsolada mujer las frases que se suelen decir en estos casos. Unas palabras que las escasas veces que he tenido que pronunciar, nunca he sabido cómo decirlas transmitiendo el tono adecuado.


  Cuando me llegó el turno, me conformé con decir a la mujer con un ligero titubeo inicial:


  —Le acompaño en el sentimiento. Soy Yaiza Cabrera, colaboro con estos dos policías que me acompañan y sé que no es el momento adecuado, pero debe comprender que el tiempo corre en nuestra contra. Cuanto más tiempo pase, más difícil será encontrar al asesino de su esposo. Ya sabe eso de que las primeras horas después de un asesinato son cruciales. Dígame, por favor, ¿alguna vez le habló su esposo del significado del tatuaje que llevaba en la nalga? Créame que es importante, de no ser así esté segura de que no le diría esto en una situación tan difícil para usted.


  Miré a mis acompañantes y por segunda vez vi en ellos cara de desconcierto, eso sí, esta vez también aprecié en sus rostros una ira incipiente que estaba segura desarrollarían en cuanto la esposa del fallecido no estuviera delante. Más me valía correr en cuanto acabase la charla con esa enlutada mujer.


  La viuda al principio miró con extrañeza, pues no se debía de esperar ese tipo de preguntas y menos en ese momento. Miró al grupo de tres mujeres que parecían esperarla a unos metros y se enjugó las lágrimas para lo que se tuvo que apartar previamente sus gafas de sol. Sin ponérselas de nuevo, me miró. Sus ojos eran extremadamente azules y fríos. Fríos como el granito.


  —Se lo dije muchas veces, no sé cuántas. Que se olvidase de esos desnortados. Pero Fed no me hizo caso. Si me escucha desde donde esté ahora hablarles de esto me mataría, pero ya no tiene sentido. Señorita, andaba metido en una secta o algo así. Una panda que creen que son guardianes de un secreto que, si le he de ser sincera, no sé cuál es ni tampoco me importa demasiado. A veces se reunían en París, otras aquí, en Madrid, hacían ceremonias y cosas así. Como ya le digo, una banda de desnortados. Y por lo que sé ahora, Fed también acudía a jornadas de encuentros sexuales a mis espaldas. Me ha dolido mucho saber cómo murió, pero lo superaré. Creo que el tatuaje tenía algo que ver con esa secta. Y ya no sé más, así que me tendrán que disculpar.


  Vimos a la mujer desfilar al encuentro de las tres amigas o familiares que la esperaban y yo, que me había olvidado de salir corriendo y alejarme de los dos policías, me preparé para lo peor. La mirada asesina que me estaban clavando ambos nada bueno me hacía presagiar. Afortunadamente sonó mi teléfono y me separé unos metros para atender la llamada. No conocía el número, pero sí la voz que sonó al otro lado. Era Carles.


  —Yaiza, tu amiga ha desaparecido. No encuentro a Luisa, se ha ido sin dejar rastro. ¿Sabes algo?


  —No sé nada de ella. Dime que ahora sí has llamado a la Policía, ¡Capullo! —le pregunté.


  —Yaiza, eres detective y eres su amiga. Si no le ha pasado algo, supongo que estará en Madrid. Por favor, pregunta a su familia. Eres detective, te pagaré tus honorarios, pero debes encontrarla.


  —¿Tienes algún motivo para pensar que le haya podido pasar algo? —volví a preguntar.


  —Escucha, esta tarde tomaré un vuelo a Madrid y esta noche te veré y te daré todos los detalles que me pidas. Incluso aquello por lo que me preguntaste antes de tu regreso a Madrid y yo te oculté. Pero considérate contratada. Por favor, encuentra a Luisa, temo por su vida.


  —Carles, ¿temes por su vida o quieres encontrarla?


  —Quiero encontrarla porque temo por su vida, y deja de preguntar estupideces, Yaiza. Guarda tu ingenio para encontrar a tu amiga.


  No me gustaba ese tipo, pero ya tenía lo que todo detective necesita, un cliente.


  Me acerqué a los dos policías que me estaban esperando y antes de que pudieran abrir la boca, les espeté:


  —Ya tengo un cliente, ¡que lo sepáis! Soy una detective con licencia y tengo derecho a investigar porque alguien me ha contratado para que investigue. Por supuesto que no me preguntéis quién es la persona que me ha contratado, porque no os lo diré, me acojo al secreto de sumario.


  —¿Secreto de sumario? —preguntó sorprendido el sargento.


  —¡Ah!, y una cosa, si yo fuera el inspector jefe a cargo de esta investigación registraría la casa de Ferdinand Lambert para ver si entre sus papeles o en su ordenador, encontrase pistas sobre el grupo al que pertenecía y el nombre de sus miembros. Sospecho que diseminados por toda la geografía española y francesa hay más individuos que llevan tatuado en su nalga el mismo muñeco. Convendría encontrar alguno vivo antes de que se los carguen, porque sospecho que se pueda tratar de una epidemia. —Esa misma noche me encontraría con uno, mi cliente.


  Me giré y me di la vuelta dejando a los dos que disfrutaran con la imagen que mi corta falda les ofrecía de mi trasero. Lo que no podían ver es la sonrisa de satisfacción de mis labios.


  Por fin tenía un caso que resolver.


  




 

Capítulo 12


 






  Luisa no respondía al teléfono: apagado o fuera de cobertura indicaba insistentemente. El encargo que había recibido de Carles era encontrarla, pero no sabía por dónde empezar. Eran las cuatro de la tarde y el amante de mi amiga y además cliente no llegaría hasta la noche según él mismo me había dicho. Así que tenía unas horas que había que dedicar al trabajo, que para eso cobraba. ¡Qué satisfacción poder decir eso!

Recordaba que Melitón me había hablado de un tal Isicio Molero, organizador del evento al que yo misma había sido invitada. No parecía una mala forma de pasar la tarde y justificar así mi salario. Al segundo intento encontré en la caja mágica, o sea, en Internet, la empresa que este regentaba, Eventos Molero. Me pillaba a dos paradas de metro, así que no me lo pensé más. Me calcé unos botines negros de mediano tacón para dar una tregua a mis pies, que ya habían sufrido lo suyo durante el tiempo que había pasado esa mañana en pie, en el cementerio, con unos zapatos de tacón considerable. Y me dispuse a ejercer mi profesión.

Era una oficina al uso. No es que acostumbrase a abordar locales en los que su principal tarea fuera organizar eventos lúdicos, pero si me hubiera tenido que imaginar el diseño de uno de ellos, habría calcado el que ahora estaba delante de mí. No más de diez metros cuadrados, oscuro, con las paredes saturadas de fotografías de festivales supuestamente organizados por esa misma empresa y un mostrador enano con más fotos del trabajo del negocio. Como no había nadie que atendiese, decidí pasear mi mirada sobre las fotos que adornaban las paredes. Lo de adornar era un decir, por supuesto, porque los cuatro muros que conformaban el lugar más parecían un collage de esos multicolor que la profesora del colegio nos mandaba hacer para tenernos entretenidas cuando éramos pequeñas.

Una instantánea recogía una sala que bien podría pasar por una iglesia, incluso con un confesionario, con monjitas por doquier con unos hábitos demasiado cortos en posturas insinuantes. En otra fotografía dos supuestos frailes infligían un castigo corporal a un joven atado en una cruz ante el beneplácito de una chusma que no parecía quitar ojo a la escena. Me preguntaba si la fiesta que me perdí estaba ambientada tomando como inspiración alguno de los escenarios que ahora tenía frente a mí. Seguí observando y todas las siguientes instantáneas que vi versaban sobre fiestas ambientadas con motivos similares, parece como si el negocio estuviera especializado.

Un orondo personaje irrumpió en la puerta alisándose su inexistente cabello. Poco agraciado parecía el hombre. Carraspeó y se presentó:

—Soy Isicio Molero, estaba tomándome un café. Me debe disculpar, pero la chica que me ayuda atendiendo el negocio está griposa. ¿Le puedo ayudar en algo?

Como vi que venía lanzado a depositar sus carnosos y nauseabundos labios sobre mi cara, reculé un paso atrás y le ofrecí educadamente la mano. Mientras lo hacía, reparé en la abundante mata de pelos que le sobresalían de las fosas nasales además de las orejas. Sus ojos, que bien podrían ser similares a los que una se puede encontrar en la pescadería sobre un besugo, se clavaron entre mi escote. Ciertamente el fulano se me antojó repugnante.

—Ah, es usted de las que no se dejan besar. Es la costumbre, no pasa nada, no se preocupe —trató de excusarse al comprobar mi rechazo.

—No es eso, es que yo también estoy griposa. Si lo hago por usted, para no pegarle mis virus. ¿Nos tuteamos? —le ofrecí.

—Por supuesto que nos tuteamos. No pareces muy enfermita a juzgar por lo sexy que resultas. Bah, estarás harta de escucharlo, así que no lo tengas en cuenta —trató de piropearme avanzando un nuevo paso hacia mí e invadiendo claramente mi línea de confort personal.

Había que dejarle claro que por esa senda se iba a estrellar.

—Mira, no estoy lo suficientemente cansada de que me digan cosas que me gusta oír, por lo menos viniendo de tíos a los que me gusta mirar. En cambio, ese tipo de comentarios, viniendo de tipos como tú, sí estoy harta de escucharlos. ¿Vamos al grano o piensas seguir mirándome las tetas toda la tarde? —le corté definitivamente.

—Vale, lo pillo. Dime entonces que te trae por aquí. ¿Quieres organizar una fiestecita privada? Tengo muchas cosas que ofrecerte. ¿Te va lo gótico?, ¿bondage?, ¿o no buscas organizar algo y solo quieres sumarte a algún proyecto que ya esté en marcha y te saque del hastío? Te podría buscar un hábito ajustadito a tu talle con el que ibas a triunfar —me ofreció mientras señalaba con su grasienta mano algunas de las fotos de las paredes.

—Busco una fiesta que reúna las siguientes características: sexo, más sexo y, sobre todo, sexo. Ah, se me olvidaba, y que se llame «Las Catacumbas del Deseo». ¿Tienes algo que ofrecerme? —le tenté.

La cara de mi interlocutor cambió. Me miró lacerándome con sus oscuros ojos y apuntándome con el dedo me increpó:

—¿Quién eres? Dime, guapa, ¿a qué viene esa chorrada? No me puedo creer que hayas venido hasta aquí para decirme eso. A ver, explícame la tontería, princesa, y así me reiré yo también. Pero ya te aviso que lo que tenía que decir ya se lo dije a la Policía y las periodistas sabihondas me repatean —me vociferó a la vez que se encaró a mí dejando su asqueroso rostro a escasos dos centímetros del mío. Un rostro que había mutado en cuestión de instantes pasando de la ordinariez y la lujuria a la ira.

—No soy periodista, así que no te embales, soy detective y ando husmeando por encargo de…, bueno, eso no te importa.

—Pues ya te puedes ir largando de aquí —pareció meditar un instante, se acercó a la puerta que daba a la calle y la cerró—. O si te quieres quedar, mejor. Nos lo pasaremos bien.

Se volvió acercar. Su aliento me resultó insoportable, se había arrimado más de lo que debía. La línea roja, acababa ese individuo de rebasar la línea roja. Abrí el bolso, saqué un espray de pimienta que había comprado en una tienda de chinos hacía un par de semanas y le apliqué en los ojos una ración bastante generosa. Una amiga me había dicho que esas cosas no se podían comprar en tiendas que no ofrecieran suficiente garantía, ya que podrían provocar daños irrecuperables. Lo iba a comprobar en breve.

Mientras el organizador de eventos gritaba y se frotaba sus ojos saltones de pescado atrasado maldiciendo a mi progenitora, salté el metro de altura que tenía el mostrador y con una llave tiré al suelo a Isicio Molero, me senté a horcajadas sobre él y le inmovilicé los brazos.

—Déjame frotarme los ojos, so guarra, me has dejado ciego —gritaba desesperadamente.

Saqué unas bridas de plástico, también del bolso, de esas que tienen una especie de cremallera que cuanto más se tira de ellas más se cierran, y le inmovilicé los brazos colocándoselas sobre sus muñecas.

—Dime, gordo seboso, ¿por qué has reaccionado así cuando te he mencionado «Las Catacumbas del Deseo»? —le increpé.

—¡Que te den!

—Respuesta equivocada, aprieto un poco más las bridas.

Desde la puerta acristalada que daba al exterior no creía que se pudiera ver nada, ya que el diminuto mostrador parecía ocultar mi hazaña. Aun así, volví la cabeza creyendo haber visto un rostro que miraba atento. No había nadie, así que seguí. Apreté la brida sabiendo que le estaba lastimando y le grité:

    —O me dices algo, o saco otra vez el maldito bote de pimienta y te juro que lo vacío en tus ojos, ¿o quizá preferirías en tus pelotas? Me han dicho que da mucho placer si te rocío con él ahí. ¿Probamos?

—No sé nada de esas catacumbas, lo juro —gimió.

Di otro pequeño apriete a la brida. Le estaba dejando una marca que no tardaría en sangrar y mi conciencia se empezaba a resentir. Pero no iba a parar, ese tío sabía algo. Le había delatado su cambio de carácter cuando le había mencionado «Las Catacumbas del Deseo». Cogí de nuevo el bote de pimienta y se lo enseñé.

—Me cuentas algo que me interese o empiezo con tus pelotas.

Se me quedó mirando y parecía a punto de que la lengua se le soltase. Decidí ayudarle y eché mano al botón de su pantalón y se lo desabroché dándole a entender que le iba a vaciar entre sus ingles el bote de pimienta.

Por supuesto que el muñeco comenzó a cantar visiblemente sudoroso.

—Supongo que lo dices por la fiesta pasada en la que murió el francés. Ya había organizado otras fiestas con ese nombre. De hecho, tres o cuatro anteriores. Pretendía crear una marca propia, distinguirme, ya sabes.

—Al grano.

—Se trata de fiestas clandestinas que organizo yo mismo y luego busco los clientes mediante publicación de anuncios en las redes. Después de llevar unas cuantas, un día entró un tipo en este despacho, algo mayor de sesenta, y me ofreció organizar otra igual a las anteriores, pero me dio indicaciones de hacer llegar el anuncio a ciertas personas de manera que pareciera ocasional, no una invitación expresa.

—¿Para qué crees que te dio esas instrucciones de envío de la lista?

—¡Y cómo coño quieres que yo lo sepa!

Le bajé la cremallera del pantalón.

—¡Para, para! No lo sé, supongo que no quería que sus invitados sintieran que habían sido expresamente invitados. No lo sé.

Supuse que en esa lista de personas a las que había que hacer llegar la invitación, estaba yo. Pero en ese momento dejé de suponer nada más. Solo recuerdo un dolor en la nuca primero y de forma instantánea en el cuello y los hombros. Todo se hizo oscuro durante un tiempo que no supe precisar en el que no soñé y supongo que no viví. Me desperté en lo que parecía un hospital, sobre una cama en la que al lado había una bolsa invertida de lo que podría ser suero y cuyo contenido gota a gota se metía por mis venas. Recobré un poco más la cordura y comprobé que efectivamente estaba en un hospital.

Giré la cabeza hasta el lado contrario en el que estaba la botella de suero y con gran esfuerzo, pues mi cabeza parecía agujereada, vi a Melitón. Me sonreía.

—Estoy alucinando, veo angelitos —acerté a bromear.

—No creas lo que ves, no soy un angelito. Soy aquel que cuando te recuperes te va a propinar una paliza para que aprendas a escuchar. ¡Cabezota! —Seguro que el sargento nunca había disfrutado más soltando una reprimenda. Pero creo que en ese momento tenía derecho a hacerlo, aunque no se lo iba a poner fácil.

—Dame una tregua, por favor, necesito un poco de paz —le ofrecí mi mano. Necesitaba el calor de un amigo.

Él me la estrechó, se acercó a mí y me dio un beso.

—Qué romántico —escuché una voz familiar. Era Luis Bárcenas, jefe de Melitón e inspector jefe a cargo del caso que me ocupaba. Llevaba sendos cafés de la mano—. ¿La bella durmiente ya está de vuelta al mundo real? Melitón, quítale el suero y le pones las esposas, que pase la noche en el calabozo. Por imbécil.

—Qué poco respeto por una convaleciente, inspector. —Traté de quitar hierro.

—Y una mierda. Dime, Yaiza, ¿qué hacías allí?

Afortunadamente, acudió en mi auxilio una enfermera que mandó salir a los dos policías. Me tomó la temperatura, me preguntó por cómo me encontraba y al decirle que tenía dolor de cabeza metió con una jeringuilla un líquido en la bolsa de suero. Estuve a punto de pedir a la sanitaria que no permitiese la entrada de los policías poniendo por excusa que me encontraba peor de lo que realmente estaba, pero no quise empeorar la relación que tenía con ellos. Que bastante mal estaba ya.

Con la salida de la enfermera, entraron de nuevo los dos inquisidores.

—¿Cómo he llegado aquí? No recuerdo nada —pregunté.

Noté que mi cabeza empezaba a funcionar algo más lenta de lo habitual. El calmante que la enfermera me había metido en el suero comenzaba a surtir efecto.

Melitón sacó una libreta y satisfizo mi curiosidad.

—Veamos. Según la declaración del testigo, que fue el que llamó a la Policía, fue a visitar a Isicio, su amigo y con el que colaboraba en la preparación de las fiestecitas. Se asomó y le vio en el suelo, atado y con una mujer en actitud extremadamente violenta sobre él. Se fijó que le tenía atado. Salió, llamó al 091 con su teléfono móvil y después llamó a otro amigo y colaborador también del mismo sujeto al que tú estabas interrogando —pasó página de su libreta y siguió—. Creyendo que se trataba de un atraco, ambos entraron sigilosamente y se aseguraron de que no era un ligue de su jefe. Dice que en cuanto te escucharon decir que o hablaba o le vaciabas el espray en las pelotas, tomaron la decisión de neutralizarte. Creo que con eso ha querido decir que te sacudieron en la cabeza con una botella de cerveza que uno llevaba. A los pocos minutos, se personó la Policía, se llamó a una ambulancia y puesto que Isicio estaba involucrado en un caso que investigábamos nosotros, nos avisaron. Huelga decir que has tenido suerte de que nos llamasen a mi jefe y a mí, porque de lo contrario en cuanto salieras de aquí, irías derecha a los calabozos. Y eso es todo lo que sabemos.

—Y ahora, querida Yaiza, ayuda a tu novio a completar la página de su libreta que tiene en blanco. Dinos qué hacías allí, por qué le tenías atado y por qué ese hombre ha tenido que ser trasladado a urgencias con cortes superficiales en sus muñecas y un ataque de nervios. Creo que presentará una denuncia y, si no lo hiciera, yo le aconsejaré que sí lo haga. Así que a ver cómo sales de esta —intermedió Luis.

Tenía que reaccionar e inventar algo. Mi cabeza no estaba para pensar, pero era importante no dar la callada por respuesta.

—Soy yo la que le voy a denunciar en cuanto esa bruja de enfermera me deje salir. Fui a verle para preguntarle por «Las Catacumbas del Deseo». Se puso furioso cuando escuchó ese nombre. Me amenazó y se fue creciendo poco a poco hasta que se tiró a mí y me dijo que era una marrana que lo único que quería era sexo. Y que, si eso era lo que había ido allí a buscar, él me lo daría. Me sentí en peligro, Luis. Saqué mi bote de pimienta y le rocié los ojos. Todo ello en defensa propia. Y luego le inmovilicé con unas bridas de plástico que tenía en el bolso casualmente. Tenía miedo, inspector, ha sido un claro caso de defensa propia —improvisé.

—Buena respuesta —dijo entre risas el inspector jefe—. Espero que las cámaras de grabación de esa oficina corroboren tu teoría.

En ese momento sí que me bloqueé. Había metido la pata.

—¿Había cámaras? —pregunté tímidamente.

Luis estalló en una carcajada que fue secundada tímidamente por su secuaz.

—Las tenía, pero solo las activa por la noche, cuando abandona la oficina. Te vas a librar de que desenmascaremos tu mentira —Melitón disfrutaba abiertamente a juzgar por su semblante —. Mañana vendré personalmente a recogerte. Ni te muevas hasta ese momento, descansa.

—¿Me vais a poner vigilancia por si vuelve ese energúmeno? —pedí.

Luis rio de nuevo con su habitual carcajada:

—Creo que es a él a quién le vamos a poner vigilancia en previsión de que tú puedas escaparte.

    Los vi abandonar la habitación y cogí mi teléfono móvil del cajón de la pequeña mesilla blanca que había junto a la cama. Eran las diez de la noche, o sea que había pasado bastante tiempo inconsciente. Tenía tres llamadas perdidas de Carles. Debía estar ya en Madrid.

Le envié un mensaje: «Ven a verme». Miré el logotipo de las sábanas y comprobé que estaba en el Hospital de la Paz. Así se lo hice saber en el mensaje.





 

Capítulo 13. Enero de 1976


 






La llegada del nuevo año había venido con una tregua que la diosa de la lluvia había concedido a la ciudad de París. Eso había hecho que miles de parisinos se congregasen en los Champs Elysées para dar la bienvenida al recién estrenado año.

David paseaba agarrado de la mano de Elena. Contagiados por el ambiente festivo, se miraron y se besaron. Ambos habían echado de menos tomar las tradicionales doce uvas en La Puerta del Sol, pero allí, a tanta distancia, resultaba difícil encontrar personas que siguieran esa tradición tan española.

—¿Repasamos el plan? —preguntó la mujer.

—No es necesario, me lo sé de memoria —contestó el joven.

—Repasémoslo —insistió ella.

—De acuerdo. Nuestro objetivo es Louis Voltaire. Él es descendiente de monsieur Elliot Voltaire y probablemente él sea el único poseedor de la información que necesitamos. Su antepasado fue profesor de La Sorbona y miembro del grupo de siete personas que se sentaron en una mesa, allá por 1903, cuando el padre dominico Jean-Vicent Scheil les desveló todo lo que sabía del recientemente traducido al francés Código Hammurabi. Él se autoerigió en el guardián del fantástico misterio del código y se ha ido encargando, junto a sus descendientes, de ir eliminando a todos aquellos que ponían en peligro el mantenimiento de aquel voto de silencio —recitó como si de la tabla de multiplicar se tratara—. Nuestro objetivo es capturar al descendiente de aquel profesor de La Sorbona, encerrarlo en el garaje de la casona que hemos alquilado en Moisselles y darle una tunda hasta que cante. Sin piedad. Tenemos que saber exactamente lo que contiene el código y cómo acceder hasta ese tesoro del que tanto hemos oído hablar, tú a tu madre y yo a mi abuelo. Un tesoro del que apenas sabemos nada.

—En líneas generales, sí, pero quiero los detalles, David —le pidió Elena con un tono de voz que parecía querer exteriorizar la paciencia que estaba mostrando con él.

—Vale …

Y volvió a soltar de carrerilla toda la retahíla de instrucciones que Elena le había grabado a fuego en su cabeza.

 

      *

La mañana del doce de enero llegó fría y desapacible. La lluvia escupía su veneno inmisericorde, con saña y el viento impedía abrir los paraguas. Pero eso no estaba siendo obstáculo para que el Citröen Visa de color crema, conducido por Elena, transportase en el asiento trasero al filántropo heredero de una fortuna tal que le había convertido en uno de los hombres más acaudalados de París a pesar de su juventud.

En los días que llevaban siguiendo sus pasos, Elena y David habían descubierto que Louis Voltaire era un hombre de costumbres casi maniáticas. Todas las mañanas tomaba una magdalena de chocolate con un café au lait en la misma croissanterie, a escasos cien metros de la basílica de Saint-Denis, como si de un ritual se tratara. Esa mañana, la del secuestro, una mujer con cierto atractivo le había abordado en la cafetería presentándose como una misionera que regentaba un refugio para niños de la calle, en el barrio madrileño de Lavapiés, en Madrid. Estuvieron hablando diez minutos y esta le acompañó a la salida agarrándole del brazo y prometiéndole que el acuerdo al que estaban a punto de llegar sellaría una bella amistad entre ellos. Tan entretenido iba el filántropo que apenas percibió el pequeño pinchazo en el cuello que una jeringuilla manipulada por un joven de unos dieciocho años le hizo desde atrás. Transcurrieron pocos segundos hasta que perdió el conocimiento y fueron unos metros los que tuvo que andar ayudado por la mujer que le sujetaba del brazo hasta el vehículo estacionado frente a la cafetería. La puerta del Citröen estaba abierta y, puesto que aún no había perdido el sentido totalmente, no fue difícil meterle en el asiento trasero. Nadie vio nada extraño, era demasiado pronto y la calle estaba desierta. A ello contribuyó el mal tiempo que hacía.

David se sentó al lado de su ya inconsciente víctima. Miró a través de los cristales del coche y no vio a nadie que hubiese encontrado algo anómalo sobre lo que curiosear.

—No nos ha visto nadie. Esto marcha bien, ha sido una operación limpia —manifestó con satisfacción.

—Sí, lo difícil ya está hecho. Pero no hay que confiarse, aún queda mucho —le replicó la mujer.

—Has estado estupenda, Elena.

—Tú también, David, los dos lo hemos estado.

Los treinta minutos de trayecto hasta Moisselles transcurrieron en silencio. No eran delincuentes profesionales y esa suponía su primera fechoría, por eso los nervios estaban a flor de piel. La casa que habían alquilado por seis meses, pagando por adelantado, estaba alejada del resto de viviendas de la barriada. Era una casa individual, blanca, con tejado abuhardillado y cercada por una valla de madera también blanca. Pararon el coche y se aseguraron de que nadie les observaba.

Entre los dos llevaron al acaudalado altruista hasta la casa, soportando el agua que sin piedad alguna caía del cielo. Le bajaron a la bodega y allí le ataron los pies y las manos además de amordazarle. Sentado utilizando la pared como respaldo le dejaron durante unas cuantas horas hasta que la oscuridad de la tarde comenzó a hacerse notar. Con la noche, ambos bajaron, era la hora de ajustar cuentas. Se colocaron dos capuchas negras y la mujer dio instrucciones claras:

—Déjame a mí hablar. Cuantas menos voces sea capaz de reconocer, mejor. Además, tú no hablas francés. Y recuerda, es importante que no vea nuestras caras. ¿Lo has entendido?

—¿Quieres decir que si nos viese le tendríamos que matar?

—No digas estupideces, David, aquí no va a morir nadie. Nos va a decir de dónde proviene su riqueza, nos dará por las buenas o por las malas lo que nos corresponde y nos iremos a gastar el dinero. Tenemos toda la vida para ello.

—¿Juntos?

—Juntos. —Afortunadamente para él, David no vio la cara de duda que puso su amada cuando pronunció esa palabra.

Bajaron a la bodega con el rostro cubierto. El hombre ya estaba totalmente despierto y trataba de desatarse sin éxito. No paraba de murmurar algo ininteligible, puesto que la mordaza le impedía hablar.

Elena se dirigió a él en francés.

—Se preguntará el motivo de que haya sido invitado a este lugar. Yo se lo voy a decir. Somos descendientes de personas que hace casi setenta y cinco años se sentaron en una misma mesa para conocer lo que el Código Hammurabi escondía.

El cautivo dejó de moverse y dejó también de emitir sonidos. Parecía haberse quedado perplejo con lo que acababa de escuchar.

—Desde aquel momento, muchos han caído, otros han muerto pobres. Pero usted no es pobre. Ni ha sufrido accidentes desgraciados. Ese es el motivo de que se encuentre aquí. Y, créame, solo saldrá cuando nos haya dicho el tesoro que esconde esa maldita piedra y dónde encontrarlo. ¿Va a hablar? —le preguntó Elena amenazante.

Al ver que el hombre movía la cabeza, la mujer dio instrucciones a su compañero para que le retirase la mordaza.

—No se moleste en gritar. La casa está aislada. Nadie le va a oír. Si grita, lo único que le puede pasar es que le dé un buen garrotazo y le volvamos a amordazar.

—Están locos, no hay tesoro. No hay dinero, ¿lo entienden? Lo único que hay es una verdad que debe permanecer oculta. Escuchen, si lo que quieren es dinero, permítanme acceder a un teléfono y daré instrucciones para que se lo den. Pero déjenme salir —masculló Louis Voltaire visiblemente asustado.

—No está aún a punto. Necesita más tiempo de maceración. Vuélvele a colocar la mordaza, no tenemos prisa —le pidió Elena a David.

Ya arriba se quitaron ambos los pasamontañas.

—¿Qué opinas? —preguntó el joven a la que parecía la líder de la banda.

—Que no está aún maduro. Le dejaremos hasta mañana, sin agua, solo. Necesito que se cueza en su propia salsa. Recapacitará.

—Estoy asustado, Elena. ¿Y si es verdad que no sabe nada de algún secreto?

—No le creas, por lo que he investigado ese chico no viene de padres ricos. Se ha hecho millonario de repente. Sabe algo y nos lo va a decir.

Los dos aprendices de secuestrador se sentaron en el sofá y se abrazaron. David se acercó a Elena y le comenzó a besar en el cuello. Ese era un estímulo al que ella solía responder. Pero esta vez no fue así, le apartó cariñosamente y se levantó. Se encontraba demasiado nerviosa como para pensar en hacer el amor.

—Quédate, no tardaré. Iré a comprar tabaco y algo para beber —pidió Elena.

—Podemos ir juntos.

—No, no quiero hacernos ver. No tardaré.

Lo cierto es que necesitaba estar sola y pensar, no estaba muy segura de haber elegido el compañero de viaje adecuado. Aunque era tarde para eso por dos razones: una, porque el millonario ya estaba en el sótano de la casa que habían alquilado y no había marcha atrás, y la otra…

No tardó más de media hora en regresar. El pequeño supermercado estaba cerca. Cuando entró por la puerta, notó algo extraño. La puerta estaba entreabierta y David no estaba al otro lado esperándola. Le llamó, pero nadie atendió su mensaje. Tiró al suelo la bolsa con la comida y bajó cautelosa hasta el sótano. El cautivo no estaba y su compañero tampoco. Sus piernas temblaban de pánico. Subió apresurada las escaleras y entró en el baño; necesitaba echar la poca comida que tenía en el estómago. Y allí estaba él. Su socio y amante, tendido en el suelo en medio de un charco de sangre. Le tomó el pulso y no apreció nada. No era una experta en reconocer si a una persona le latía el corazón, pero estaba segura de que ese cuerpo no tenía vida. No lloró ni echó la comida, tal y como le estaba pidiendo el cuerpo; no tenía tiempo que perder. Simplemente cogió aquellas pertenencias que la podían delatar y se decidió a salir pitando hasta el aeropuerto. La casa estaba alquilada con nombre falso y, al estar pagada con antelación, creyó que tardarían en entrar los dueños y encontrar rastro de ella. Tenía que huir. Le dolía en lo más profundo de su ser dejar allí a David, pero se trataba de una cuestión de supervivencia.

Su ingenuidad le estaba haciendo estar segura de que podría escapar así, sin más.

La casa tenía una salida trasera y fue la que utilizó. Es cierto que daba a un descampado, pero sabía que resultaría una temeridad tratar de acceder al Citröen Visa. Seguro que estaba vigilado y también estaba segura de que no tardarían en entrar quienes le habían hecho eso a David. A diez minutos andando campo a través había una carretera en la que alguien la podría recoger.

Y también su ingenuidad hizo que no se fijase en el motorista que, en un camino a escasos treinta metros, casi oculto tras unos nogales, la observaba pacientemente.

Elena corrió lo más rápido que pudo con su mochila cargada a la espalda. Tenía que encontrar un coche que la acercase lo más posible al aeropuerto. Su destino sería Madrid, el bebé que llevaba dentro necesitaba nacer en su país natal. Un bebé que ya nunca iba a conocer a su padre. Esa era la segunda razón por la que no se había desecho del compañero que había elegido para esa empresa.

 

 

 

 

 





 

Capítulo 14. Época actual


 






Me desperté muy pronto, o eso me pareció, ya que la habitación del hospital no tenía ventana al exterior. Era una de esas habitaciones que probablemente como consecuencia de la mal llamada crisis, había sido creada a partir de un sótano que apenas podría servir de almacén en su momento.

Venga, sé que no soy justa y me traiciona mi etapa de economista, pero me veo en la obligación de aclarar por qué en mi mente me había referido a la mal llamada crisis de esa manera tan peyorativa. De eso de las crisis siempre ha habido a lo largo de la historia moderna, incluso hubo una muy gorda en 1929. De esa Gran Depresión aprendieron muchos economistas, unos de un lado y otros de otro. Y no me refería a los lados del Atlántico sino a los dos lados del espectro político. Y unos y otros dieron soluciones distintas: que si el Estado era el motor que debía traccionar de la economía cuando el empleo cayese, que si el equilibrio en la oferta y la demanda era el justo sistema que no creaba distorsiones y así hasta un largo etcétera. Pero entre esos rifirrafes, la economía siguió pudiendo ser llamada como tal, Economía con mayúsculas. Hasta que llegó la crisis actual y los neoeconomistas de América y de Bruselas inventaron la solución definitiva, lo cual suponía no hacer nada cuando se entraba en crisis. Nada, ni mover el bigote. Y a eso habíamos llegado, a ser los ricos muy ricos, los pobres muy pobres y yo a estar en una habitación que antes debió de ser un almacén. O quizá un criadero de ratas, qué sé yo.

  Un enfermero que no conocía y que parecía haber llegado con el cambio de turno, precisaba colocarme el termómetro en la axila y fue el causante de que abandonase tan profundas reflexiones. Eso, lo de medir la temperatura, lo debió de considerar causa suficiente para perturbar mis ensoñaciones sin excusarse tan siquiera. Y tal y como había entrado, haciendo el mismo derroche de educación y cortesía, abandonó mi habitación sin una triste despedida. Total, si yo no era su cliente a la que fidelizar, era tan solo una paciente a la que habían dado un garrotazo, o para ser más exacta un botellazo, por meterse en asuntos que no debía.

Me retiraron el suero unas señoritas que entraron minutos después y parecían haber estudiado en la misma escuela de modales que su predecesor. Supongo que, siguiendo indicaciones del médico, me dejaron sin medicación y tan sola como estaba hasta antes de que entrasen a tocarme los ovarios con tanto tejemaneje. Pero fue por poco tiempo. La puerta se abrió de nuevo y el mostachudo cliente que yo tenía y justificaba mi oficio, atravesó el umbral con cara más sombría de lo que recordaba en él.

—¿Qué te ha pasado, Yaiza? —Fue su saludo.

—Tranquilo, no te pasaré la factura del hospital a pesar de que podría considerarse un accidente de trabajo, del trabajo que me has encargado, por supuesto. ¿Sabes algo de mi amiga? —le pregunté.

—Desaparecida. No sé nada de ella, no contesta llamadas, no ha dejado ningún rastro. No tenemos ni idea de dónde ha ido. Nada.

—Pero eso no quiere decir que le haya pasado algo. ¿Has contemplado que haya huido? La última que vez que la vi parecía triste. ¿Habéis discutido? —Traté el asunto con la mayor profesionalidad que supe, aunque sospechaba que esa no sería la causa de que mi amiga se mantuviese oculta.

—Yaiza, yo te he metido en esto así que te debo una explicación y lo voy a hacer. Creo que este es un buen sitio para hacerlo. Escucha, necesitamos encontrar a Luisa, no es solo mi amante, o mi compañera en esta empresa de la que te voy a hablar. Realmente la amo. Y tengo miedo. Hay personas que nos quieren hacer daño.

—¿Os quieren hacer daño?, dime a que viene ese plural, ¿a Luisa y a ti?, ¿a la banda de iluminados a la que pertenece tu amigo Voltaire? —le increpé.

—No seas dura conmigo, por favor, Yaiza. Tengo miedo por Luisa y no sé ni por dónde empezar —confesó con evidentes signos de humildad. No descarté que lo hubiera ensayado antes de entrar.

—Te escucho —le dije mientras me incorporaba sobre la cama colocando mi almohada de respaldo.

—Creo que se ha ido porque tenía miedo. Es posible que su desaparición haya sido voluntaria. Alguien viene a por nosotros y creo que no van a parar ante nada. Pero voy a empezar por el principio. ¿Recuerdas la conversación que tuvimos antes de que cogieras el avión de regreso de París?

Asentí.

—Todo se remonta a 1903, fecha en la que siete hombres se reunieron con la persona que había recibido el encargo de traducir el texto del rey babilonio Hammurabi en París. Parece ser que el padre dominico investigó más sobre el contenido de la estela que contenía el código. Creo que todo comenzó por unos números que faltaban en la numeración de las leyes y que él creyó que estaban borrados deliberadamente. Acudió a las excavaciones donde se había encontrado el bloque y no encontró nada. Pero algo en su interior le decía que tenía que seguir investigando. Como todo esto se sabe a través del boca a boca, de generación en generación, no tengo muy clara la investigación que llevó a cabo el eclesiástico. Apenas existen documentos que traten de la vuelta del padre al lugar de la excavación donde fue encontrada la estela.

Yo le escuchaba con atención, su historia me resultaba interesante, aunque aún no acababa de ver la conexión con Luisa.

—Pidió examinar uno a uno todos los objetos que habían sido encontrados —continuó —. Dijo que lo necesitaba para continuar con la traducción. Y al final lo halló. Pero la pista no estaba en ningún objeto en los que buscó, a pesar de que empleó en ello meses, siempre obsesionado con que los números que faltaban habían sido borrados intencionadamente por algo. No, la pista estaba en su interior. No sé si has llegado a ver la estela en el museo, si ha sido así, verás que tiene grietas. En 1903 no las tenía. Tal y como me ha llegado a mí la información, parece ser que el padre, en su incesante búsqueda del texto que faltaba, un día que había dado instrucciones para tumbar la estela para explorar su base, los obreros la dejaron caer accidentalmente. Si bien el golpe apenas produjo desperfectos, el sonido al caer le alertó al padre que la piedra bien podría no ser maciza. Mandó salir a todos los que en ese momento estaban trabajando y llamó a sus dos trabajadores de más confianza. A ellos les encomendó la misión de comprobar si, efectivamente, tenía una oquedad en su interior.

Se abrió la puerta interrumpiendo a Carles y entró un médico seguido por una pléyade de lo que parecían ser estudiantes de Medicina que disciplinadamente seguían a su tutor cual polluelos a su mamá gallina. Después de hacerme preguntas sobre cómo me encontraba me preguntó si quería largarme de allí.

Así que no me hice de rogar y entré a cambiarme al baño de la habitación, tomé de la mano a Carles y salí corriendo de ese matadero antes de que el galeno se pudiera arrepentir de la decisión que había tomado y me mantuviese como cobaya formativa para sus alumnos durante el día siguiente.

—¿Quieres que continuemos nuestra charla en la cafetería del hospital? —me preguntó Carles.

—Ni de coña, no quiero que vengan a verme los dos policías que se han convertido en mi sombra y me vean contigo. Vámonos afuera y me sigues contando.

Cogimos un taxi y en cuestión de minutos nos dejó en La Castellana, frente a una cafetería cercana a los Juzgados de Plaza Castilla. Dimos cuenta de sendas barritas con aceite y tomate y con el segundo café animé a mi cliente a continuar.

—Estábamos en lo de la oquedad de la piedra.

—Sí, verás, dentro había dos objetos. Uno era un sencillo medallón circular de unos diez centímetros de diámetro que indicaba dónde había el sexto rey babilonio escondido un tesoro. Bueno, eso es lo que a mí me han transmitido.

—¿Y para qué iba a esconder un tesoro si era un rey y supongo que en aquella época mandaría sobre todo su pueblo? Vamos, que no sería un rey como los de ahora que lo único que mandan es a su yerno a la cárcel.

  —Supongo que lo del tesoro era para compensar a los dioses su afrenta de haber querido gobernar como un dios en el caso de que estos se ofendieran.

—Vaya, el rey fue muy precavido. ¿Y no sería lo del tesoro por si se le acababa el chollo y tenía que salir corriendo? —bromeé con los morros aceitosos por la tostada.

Carles pareció no comprender la broma. Claro, él pertenecía a un país republicano. Continuó.

—El otro objeto, también de oro, fue lo que más le debió sorprender al padre dominico. Se trataba de un cilindro que tenía grabado en torno a su superficie un texto muy interesante. En él se describía la vida, obra y milagros de un profeta que había sido enviado por los dioses para ser el Dios en la tierra. Según describió Jean-Vicent a todos los presentes, no cabía ninguna posibilidad de duda. Lo que el texto después de traducido reflejaba, sin lugar a duda, repito, era la vida de Jesucristo tal y como lo recogen las Sagradas Escrituras. Eran tantas las similitudes que el padre no dudó, y así lo expuso a sus siete contertulios. Según eso, los textos que hoy creemos sagrados no fueron sino una copia desarrollada de algo que se escribió mucho antes. Todo un mazazo al invento que en la tierra se tienen montado aquellos que se hacen llamar discípulos de Cristo.

Mi teléfono me sacó del asombro. Era Melitón. No contesté. Supuse que ya sabía que no estaba en el hospital y me andaba buscando. Mejor, hay que dejar que a una la deseen.

—¿Te das cuenta de lo que eso significaría de darse a conocer? —me alertó Carles.

—Vale, a eso te contesto más tarde. Háblame de qué pasó con el tesoro —le pregunté más pragmática.

—Eso no es relevante para el caso que nos ocupa, que es encontrar a Luisa. ¿Me ayudarás, Yaiza? —casi me suplicó obviando la pregunta que le acababa de hacer. ¿Por qué razón esquivaba la pregunta y rehuía seguir hablando del tesoro?

—¿Sospechas de alguien? —probé suerte aún a sabiendas de que en caso de que fuera así, no me lo iba a decir.

Había aceptado el caso por tener la cobertura que me permitiera seguir metiendo las narices en este asunto y, demostrando que seguía el mandato de un cliente, no debería tener problemas con la Policía. Pero me fiaba del sujeto que tenía delante tanto como nada. Me resultaba evidente que me estaba escamoteando información.

—No sospecho de nadie al que pueda poner cara. Porque el día que ponga cara al que nos está haciendo esto, créeme que lo va a pasar mal. Me debo ir, Yaiza. Yo tengo que hacer cosas y tú tienes que encontrar a Luisa. No dudes en llamarme a cualquier hora si se pusiese en contacto contigo.

Cuando me despedí de él no pude evitar una sensación de desagrado a la vez que desconfianza hacia ese sujeto. ¿Sería que estaba desarrollando de manera incipiente un cierto olfato de detective? Luisa había desaparecido y su amante me acababa de sugerir que lo había hecho voluntariamente porque tenía miedo. ¿De quién? No me lo acababa de tragar. Me daba en la nariz que Carles estaba loco por encontrar a Luisa. ¿Y si era de él de quién estaba huyendo?

Me sentía a gusto, así que me decidí por el tercer café de la mañana. Necesitaba pensar. Me habían involucrado hasta el tuétano ¿para qué? Eran varias las respuestas que contestaban a esa pregunta. Pedí al camarero del bar un chupito de orujo blanco con el que acompañar al nuevo café y una servilleta y un lapicero. Iba a anotar las respuestas, si alguien me había metido en esos procelosos lodazales, yo tenía que salir. Y para ello necesitaba método. Así que escribí las respuestas a la pregunta de por qué me habían involucrado en ese extraño asunto:

a) Porque querían a alguien de Madrid que estuviera en la fiesta donde previsiblemente iba a cometerse un asesinato. Y nadie mejor que Yaiza, la que iba a ir a París al día siguiente, ya que había quedado con una amiga para visitar el museo. Vale, pero ¿quién sabía que iba a ir a París además de Luisa?

b) Porque mi amiga tenía miedo del energúmeno con el que se acostaba y además de invitarme a ir a París, me había invitado a la fiesta. Pero ¿cómo Luisa podía saber de la fiesta y tener facultad para incluirme entre sus invitados?

Reflexioné sobre la tercera respuesta y tras un largo rato escribí:

c) La casualidad.

Desestimé la tercera y decidí que cuando llegase a mi despacho ahondaría en las dos primeras.

Lo que no sabía es que allí me esperaba una sorpresa.
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Todos los contertulios en torno a la mesa permanecían boquiabiertos y expectantes antes las palabras que el padre Jean-Vicent parecía querer decir y no acababa de hacerlo.

—¿Estás seguro de que quieres que continúe, Pierre? —preguntó inseguro con sus manos introducidas en los grandes bolsillos de su hábito blanco.

El capitán se mesó la cara, pasó su mano por la barba excesivamente negra para su edad y asintió mirando a su amigo. Su rostro anguloso y recio, como correspondía a un militar curtido en las lides marciales, escondía una preocupación que a los contertulios no parecía pasarles desapercibida. Y sabían que esa mirada fría, a la que vez que dubitativa, era el presagio de lo que estaban a punto de escuchar.

    —No quiero pecar de humilde en exceso, pero para hacer honor a la verdad, el descubrimiento que hice fue accidental. No deseo atribuirme méritos que no me corresponden, eso se lo dejo a los demás. La falta de parte del texto me preocupaba e intuí que no era fruto de la casualidad. Me obsesionaba, y aún en parte todavía me preocupa, que alguna de las leyes cuyos números están destruidos fueran tan importantes como molestos para alguien y por eso esa persona se encargó de que no fuesen encontrados sobre la estela. El caso es que me embarqué en una aventura que me duró varias semanas y en la que comprometí mucho dinero que no era mío. Busqué en las excavaciones de donde se había extraído la piedra esperando encontrar pistas que me alertasen de lo que buscaba. Pero fue baldío todo el esfuerzo. Allí no encontré nada que fuese importante.

—Qué decepción supondría para usted —interrumpió Didier Bisset.

—Sí, lo fue. Después de unas semanas, dejé de buscar en el lugar donde se había encontrado la piedra. Una vez que el desánimo se instaló en mí y el dinero se acabó, tuve que regresar. Acabé la traducción y preparé el trabajo para presentarlo. Pero el destino quería que lo que había permanecido tanto tiempo oculto, se desvelara. Un maravilloso día de la semana pasada encargué a unos peones que me inclinaran el bloque para acceder a su base en busca de más inscripciones. Debí de elegir a los obreros menos iluminados de toda Francia, pues la sujeción que hicieron a la grúa que teníamos preparada para manipular la piedra se rompió y nuestro monumento cayó al suelo. Se pueden hacer una idea de lo que les llamé, a ellos y a sus distinguidas madres; porque uno es eclesiástico, pero también tiene derecho a desahogarse de vez en cuando. Estén tranquilos por mi alma porque pienso confesarme por tan impuros deseos. Y es que, créanme, cuando vi la piedra en el suelo los hubiera estrangulado con mis propias manos a esos trabajadores incompetentes.

Viendo la cara que ponían todos, el padre se sosegó y se apresuró a continuar:

—Mas no teman. Los únicos desperfectos fueron los de los baldosines del taller donde trabajábamos. La caída me permitió intuir algo que fue determinante para el descubrimiento que estábamos a punto de hacer. Mi oído acostumbrado a escuchar más que a oír, me alertó de que la piedra podía estar hueca. Llámenlo un presentimiento o como quieran, el caso es que una luz se encendió en mi interior. Y ahora llega el momento en que les he de pedir que no me censuren por lo que hice a continuación.

—Querido amigo —terció el capitán Vaillant mesándose la perilla —, sabes que antes de que lo hicieras me consultaste y te di mi aprobación y apoyo. Por eso estamos aquí —dijo mirando a los contertulios—, para apoyar al padre Jean-Vicent.

—Pero continúe, padre, que nos tiene en ascuas —le alentó Louis Denglos dando muestras de una incontenible impaciencia.

—Sí, por favor, la espera se está haciendo angustiosa —añadió Treville.

—Insoportable —apoyó Aaron Maginot.

—Cierto que tuve tu sostén, querido amigo Pierre, y esté tranquilo mi estimado Louis, no les defraudaré con lo que están a punto de escuchar. Antes de hacer nada y ante la sospecha de que no se trataba de granito macizo, consulté a Pierre sobre lo que deseaba hacer. Me resistía a pensar que el rey babilonio se hubiera tomado la molestia de encargar la piedra hueca siendo extremadamente complejo de elaborar con la técnica de la época. Así que nos pusimos manos a la obra y buscamos la zona en la que hubiera podido ser sellada en caso de haberse fabricado de dos o más partes. Creímos encontrarla y con mucho cuidado, un martillo y un cincel, procedimos a abrir la estela.

»Quizá alguno de ustedes considere que se trató de un atentado contra una valiosísima obra de arte. Además, no solicité permiso para hacerlo más allá de al capitán Vaillant; ambos supusimos que perderíamos, de hacerlo, un tiempo maravilloso en inútiles trámites y permisos y una vez obtenidos tendríamos demasiados curiosos viéndonos trabajar, así que tomamos una decisión.

»Costó bastantes horas, pero al final lo conseguimos. Y el resultado fue que, efectivamente, el monumento fue construido en dos partes dejando un hueco en su interior, no muy grande pero sí lo suficiente para esconder en su interior dos objetos.

—¡Parece increíble lo que está contándonos! —exclamó monsieur Voltaire.

—Pero ¿Qué había dentro? No se detenga, padre, siga —le apremió Jean Paule.

—Un medallón y un cilindro de dimensiones nada desdeñables. Ambos de oro macizo. ¿Quieren que siga, caballeros? —preguntó el padre conocedor del estupor que acababa de causar entre los presentes.

Monsieur Voltaire fue el primero que, saltando como un resorte, gritó dejándose llevar por sus instintos más primitivos acompañando sus voces de un violento puñetazo en la mesa que hizo tambalear las finas copas que sobre ella pacían.

—Padre, o continúa o seré yo mismo el que le arrastre hasta las profundidades del Sena. — Todos le miraron sorprendidos por el exabrupto que había exteriorizado. La impaciencia no podía ser excusa para perder los buenos modales que siempre habían presidido esas reuniones.

—¿Qué secreto esconden esos dos objetos de los que nos ha hablado, padre? Porque si el rey Hammurabi se tomó la molestia de esconderlos, sería por algún motivo —preguntó Jean Paul tratando de levantarse presa de la expectación, mas su orondo cuerpo parecía no ser capaz de desencajarse de la silla.

—Empezaré por el medallón —reanudó el dominico su exposición—. No medirá más que una de mis manos abierta —alzó la voz mirando su mano extendida y mostrándosela a todos — y brilla de manera resplandeciente a pesar de llevar encerrado una eternidad, casi cuatro mil años. Representa un área concreta relativamente próxima al lugar donde fue encontrada la piedra con el código y, sin tenerlo probado, parece que es el lugar donde el rey babilonio escondió un fabuloso tesoro con el que agasajar a los dioses en el caso de que estos se sintieran ofendidos por el poder terrenal que pretendía alcanzar el rey Hammurabi. No les voy a engañar, no hemos buscado el lugar concreto y de común acuerdo con Pierre, el secreto del medallón permanecerá oculto dentro de la piedra.

—¿Y cómo está seguro, padre, de que se trata de un mapa? Supongo que el relieve hecho sobre el oro no puede tener la precisión suficiente como para demarcar el relieve de un área concreta —objetó Didier.

—Querido colega, además de ofrecer los cuatro puntos cardinales para una adecuada orientación, el esquema grabado sobre el oro contiene referencias a puntos concretos que facilitarían de manera precisa la localización concreta. Créanme si les digo que no resultaría difícil incluso para un profano.

Los aplausos fingidos del profesor de La Sorbona distrajeron a los presentes. Y también su risa cínica.

—Bravo, padre. O sea que usted y el capitán han montado este circo, nos han tenido aquí dos horas con los aperitivos y cuando llega la hora del plato principal, resulta que este no aparece. No estoy de acuerdo, ¿qué es eso de que el capitán y usted han acordado no desvelarnos el contenido del mapa? ¡Apelo a la verdad, al derecho de que todos los ciudadanos conozcan la verdad! Ese secreto debe ser desvelado ahora mismo. Creo, caballeros, que la era del ocultismo se perdió entre las tinieblas de la Edad Media. ¿Vamos a consentir esto? —dijo mirando a ambos lados de la mesa.

—Antes, mi amigo Elliot, deberías seguir atento a lo que viene ahora. Quizá cuando escuches el resto no pienses igual —apaciguó el capitán las ínfulas de su compañero.

—Claro, falta que nos hable del cilindro. ¿Se trata de otro mapa? —Fue Didier Bisset el que preguntó.

—Sí, efectivamente. Les tengo que hablar del cilindro. Su valor es incalculable. No por los más de veinte kilos de oro que contiene el total de su masa, sino por lo que en él está grabado —prosiguió el dominico—, y aquí es donde les tengo que pedir a todos ustedes total discreción.

El tono de su voz se había hecho más solemne de lo que había sido hasta ese momento. Dejó pasar unos instantes y continuó:

—Nada de lo que aquí hablemos puede salir de esta sala. Verán, grabado en torno a él y después de hecha la traducción, he encontrado signos más que evidentes para afirmar que las enseñanzas básicas del cristianismo no fueron escritas después del nacimiento de Jesucristo. Verán, escritos en la misma lengua que está el código exterior, hay múltiples referencias a un profeta: datos de su nacimiento después del alumbramiento de una madre virgen, de su bautismo con agua como prueba de pertenencia a Dios, a un solo Dios, de cómo moriría para luego resucitar y un largo etcétera. ¿Encuentran la similitud?, ¿se están dando cuenta de la magnitud de lo que les estoy contando?

»Les voy a poner un ejemplo: siempre hemos creído que el símbolo de la cruz fue tomado por el lugar donde los romanos ofrecían sus sacrificios públicos exhibiendo los cuerpos de sus reos como así ocurrió con nuestro señor Jesucristo. Pues en esta joya, grabado en torno a ella, descubrimos que ese profeta también murió sobre una cruz. ¿Se dan cuenta? Mil setecientos años antes de que ocurriera. ¿Qué les quiero transmitir? Se lo aclararé: en este pedazo de oro oculto durante tanto tiempo dentro de una mole de piedra sellada, está escrita la génesis del cristianismo.

»No les aburriré con detalles, pero sí les diré que hay analogías más que suficientes como para tener certeza de que lo que ocurrió en el año cero de nuestra era, no fue más que una copia de algo que Hammurabi tenía preparado para elevar a los altares de la inmortalidad histórica a alguien que por el motivo que fuera y que desconozco, no se llegó a hacer. Quizá esa profecía fuera para él o para encumbrar a alguno de sus descendientes, no lo sé. Pero si sé que alguien la copió mil setecientos años más tarde con el resultado que todos conocemos.

—Pero si el cilindro estaba en el interior de la piedra y esta estaba sellada, ¿cómo pudo ser copiado el texto en el año cero de nuestra era? —preguntó Didier.

—Excelente pregunta, amigo. No sé la respuesta. Quizá se abrió accidentalmente y luego la volvieron a sellar como haremos nosotros. O quizá hay otras referencias además de ese cilindro, es probable que el rey no dejase un solo testimonio de su nueva religión pero que casi dos mil años después fueran todas las pruebas destruidas y el cilindro que nos ocupa no lo fue al estar escondido. Quién sabe.

El silencio hería. Nadie se atrevió a pronunciar palabra alguna. Así que el padre continuó.

—Si esto saliese de aquí, si una sola palabra fuese filtrada al exterior, se podría producir una catarsis capaz de vapulear los cimientos de nuestra civilización tal y como la conocemos y que está, les debo recordar, basada en el cristianismo. Por eso he venido aquí, para buscar cómplices capaces de mantener un pacto de silencio y guardar y proteger celosamente este secreto por siempre, generación tras generación. Un pacto inviolable que aquel que lo rompa debería pagar con su propia vida. ¿Lo entienden?

—¿Y no trascenderá nada a los periódicos? —preguntó Treville, el más silencioso de los siete «sabios» sentados en torno a la mesa. También el más joven. Contaba con 32 años y presumía de ser crítico y ensayista. En la reunión del mes anterior había presumido ante sus colegas de estar ayudando a traducir The Bible of Amiens, de Ruskin, a su amigo y coetáneo Proust, pero nadie parecía tomarle demasiado en serio. Aburría frecuentemente a los que tenían la paciencia de soportar su charla con las historias de Dumas, de quien había tomado prestado su nombre artístico según solía decir él. El caso es que casi nunca abría la boca, pero cuando lo hacía para relatar las aventuras de los mosqueteros, no había quien le hiciera callar.

—Trascenderá que se ha traducido el código y que en él están recogidas las leyes terrenales con las que un rey babilonio gobernó a su pueblo tratando de reemplazar el poder de los dioses. Trascenderá que se trata de un conjunto de leyes precursoras de nuestro sistema de gobierno después de una larga evolución a través de varias civilizaciones, como la griega y la romana. Pero no se hablará ni del mapa con el posible tesoro, el cual deberá quedar siempre oculto, y menos del cilindro y de su contenido —sentenció el padre.

—¿Y por qué no sacamos a la luz solamente el tesoro? Eso no comprometería de ninguna manera nuestro orden cristiano —planteó de nuevo el más joven de los eruditos no pudiendo ocultar una mezcla de ímpetu asociado a su corta edad.

Esta vez fue el capitán el que contestó:

—Porque si lo hacemos así, mucho nos tememos que dentro de lo que podría formar parte de ese tesoro, haya también signos que evidencien lo que se recoge en el cilindro, y no podemos correr ese riesgo. Por eso, caballeros, apelo a su sentido del deber y les ruego que juren, uno a uno, que el secreto siempre permanecerá oculto. Para eso les he hecho venir, son ustedes hombres de honor y formaremos los siete un ejército que protegerá el secreto. Y aquel que infrinja la norma, pagará por ello. ¿Están de acuerdo?

Poco más había que hablar. Salvo alguna objeción que fue sofocada rápidamente, la sesión se cerró con siete «lo juro» del que fueron testigos mudos las paredes de la habitación. Las paredes y un sobrio dibujo de carboncillo colgado sobre ellas de Adam Weishaupt, fundador de la Asociación de los Plebiscitistas que más tarde sería Los Iluminados de Baviera, o Illuminati, que posaba junto al símbolo de la diosa griega de la sabiduría: el mochuelo de Atenea.

El militar sonrió triunfante al escuchar el último juramento del último de los contertulios. Había conseguido el propósito que prometió a su amigo Jean-Vicent: crear un grupo de personas que fueran capaces de defender con honor el secreto.

  No sospechaba el militar que esa sería la última reunión del grupo que él presidiría. Unos días más tarde, su cadáver sería encontrado en su casa, tumbado plácidamente en su sillón, con una copa de coñac hecha pedazos en el suelo.

Y no sería el único en caer. El joven Treville pareció ser, poco más tarde, víctima de un robo cuando exploraba los bajos fondos de París en busca de emociones y su cuerpo fue hallado flotando en el Sena días más tarde. Jean Paule murió de un infarto unos meses más tarde, aparentemente por causas naturales, aunque el médico que reconoció su cuerpo no estaba tan seguro de ello.

Una extraña maldición parecía planear sobre los hombres que habían jurado guardar el secreto.

 

 

 





 

Capítulo 16. Época actual


 






Se aproximaba la hora de la comida cuando llegué a mi casa que a la vez era mi oficina. Mis jugos gástricos me indicaban de forma activa que no estaba tratando a mi cuerpo como se merecía, así que decidí que lo primero que había que hacer era comer algo. Abrí la nevera en la cocina y de entre las dos posibilidades que se me ofrecían a la vista desestimé el jamón cocido mohoso y lo tiré a la basura. Tomé dos lonchas de chorizo de plástico que estaban huérfanas dentro de un bol, unté dos rebanadas de pan de molde con mantequilla y compuse un sándwich que metí en la tostadora.

Pero antes de enchufar el artefacto me dispuse a tomar una ducha lo más fría que pudiese aguantar y con ello tratar de eliminar cualquier vestigio de mi paso por el hospital. En ello estaba cuando sonó el timbre de la puerta. Me temí que fuera Melitón y a la vez sonreí con la posibilidad de que fuera así. No sería yo la que desechase un dulce para el cuerpo después del sándwich. Así que abrí la puerta con la toalla cubriéndome la cintura y el pecho, más que nada por disimular.

Pero no era mi policía favorito.

En la puerta de casa, o de mi despacho, había una rubia de menos de cuarenta años muy rubia. Me quedé mirándola con detenimiento para comprobar si se trataba de una peluca y no, parecía ser de ella el pelo, aunque seguramente teñido. Me resultó muy guapa y a la vez muy atractiva, y por si eso fuera poco, me estaba obsequiando con una sonrisa que si en vez de ser una convencida heterosexual, hubiera sido de las que tienen dudas, esa no se me hubiera escapado.

—¿La señorita Cabrera? —me preguntó con un timbre de voz que me sonó tan artificial y fingido que le hubiera cerrado la puerta estropeándole esos morritos pintados de rojo satén. Me pareció de esas rubias que cumplían el tópico de estropear todo cuando abrían la boca. Se había roto el hechizo.

—No —contesté —, soy Yaiza, a secas.

—Espero no haberte molestado. Nos tuteamos, ¿verdad? —siguió con su voz de telefilme.

—Si no me dejas opción, tuteémonos —me quejé —, aunque, eso sí, me gustaría lo primero saber quién ha interrumpido mi ducha y cuál ha sido el motivo de hacerlo.

—¿Me dejas pasar y te lo cuento? —dijo sin abandonar su sonrisa blanca como el nácar.

—Por este orden, mona —mantuve el pulso—. Primero te presentas, me dices qué coño has venido a hacer a mi casa y luego, según lo vea, te dejo entrar o te envío a freír espárragos. A ver, no me lo tomes a mal, pero fíjate que eres la responsable comercial de un banco y me pretendes endosar un plan de ahorro con fondo de pensiones e hipoteca incluido. De ser así, antes dejaría pasar al diablo en persona. Entenderás que no puedo permitir que entre cualquiera.

—Eres demasiado precavida, no es un buen atributo para un detective. Pero tú ganas —al final se rindió—, mi nombre es Berta Lorenzo, es probable que mi nombre no te suene. Trabajo, o, mejor dicho, trabajaba en el Louvre. Supongo que esto te siga diciendo poco o nada. Así que añadiré algo más para así tener tu confianza y la invitación que me permita entrar en tu casa.

Menuda verborrea se gastaba.

Seguía sin saber de qué iba todo eso, pero la chica me empezaba a interesar. Así que le permití que continuase hablando sin cerrar la puerta en sus morros como le había amenazado.

—Estaba de servicio en el museo el día que, estando tú en París, alguien intentó sabotear una de sus obras. Y desaparecí en ese mismo instante. ¿Ahora sí? —preguntó la rubia indicándome con su mano el camino hacia el interior de la casa.

—Me lo estoy pensando —dije sin darme cuenta de que la toalla se había caído de la sorpresa por la inesperada visita y mi depilado pubis, así como el resto de mi anatomía, estaba tal y como mi madre me trajo al mundo.

La que se había presentado como Berta sonrió con naturalidad recorriéndome con su mirada, cogió la toalla del suelo y me la ofreció.

—Necesito un detective, estoy en peligro —afirmó mientras, sin esperar mi permiso, bordeó mi presencia y se metió dentro.

La hice pasar a mi pseudodespacho y me dispuse a vestirme y dar cuenta de mi sándwich. Un cliente es un cliente, es cierto, pero con la comida no se juega. Cuando entré en la habitación donde había aparcado a Berta aún me seguía relamiendo las migas de tan frugal ágape.

—¿Empezamos por el motivo de esta visita? —comencé.

—Estoy en peligro, ya te lo he dicho —dio por evasiva.

—Escucha, guapa, si te has pensado que soy un guardaespaldas, te equivocas —la provoqué.

—¿Y si te digo que yo maté a mi compañera del museo de manera totalmente accidental? —me preguntó.

—Pues te diría que no es un guardaespaldas lo que necesitas, sino un buen abogado penalista. No conozco ninguno, así que esta entrevista ha concluido. ¿Te acompaño hasta la puerta? —le espeté.

No andaba sobrada de clientes como para despachar de aquella manera a esa mujer, pero algo me indicaba en mi interior que entablar algún tipo de relación con ella me traería serios problemas. No en vano era una fugada de la justicia, ya que probablemente hubiese cometido un crimen. Y accidental o no, un crimen siempre es un crimen.

—Mira, yo creo que deberías ir a la Policía, contarles lo que me has contado a mí, y si lo que has hecho no ha sido premeditado, posiblemente un buen leguleyo te saque con una pequeña fianza en poco tiempo.

—No lo entiendes, no puedo hacer eso.

—Pues cuando te pillen, todo va a ser más difícil para ti. Escucha, cogemos mi coche, te acerco a la Jefatura de Policía, te presento a dos amigos que tengo allí y tú te olvidas de mí y yo me olvido de ti. ¿Estás de acuerdo?

—Cien mil euros. Te contrato, Yaiza. Cien mil euros si consigues demostrar que el Código Hammurabi esconde un fabuloso tesoro en su interior. Y otros cien mil euros si acabas con la banda de chalados que me andan buscando y no dudarán en acabar con mi vida en cuanto tengan ocasión.

Me costó un poco reaccionar. No le suelen ofrecer a una todos los días doscientos mil euros.

—¿Y tú tienes ese dinero, mona? Venga, dedícame un par de minutos a contarme el motivo por el que tú sabes eso del tesoro —se impuso mi instinto material.

Abrió su bolso, de él sacó un sobre y me lo entregó.

—Dentro hay diez mil euros. Es solo un adelanto para gastos. Se hace así cuando contratas a un detective, ¿no? No llames, yo te llamaré. Recuerda que son dos encargos los que te he hecho.

—Pero ¿y lo de entregarte? Estarías a salvo en prisión preventiva y yo podría trabajar en lo que me has encargado. Ganamos las dos.

Y se fue.

No comprendí el ofrecimiento que me acababa de hacer. No estaba yo muy versada en las reglas que rigen la profesión de detective, pero estaba casi segura de que no podía aceptar encargos de una persona que estaría en orden de búsqueda y captura por la policía francesa, por la española y por la Interpol. Dudé sobre si llamar yo misma a Melitón y denunciar lo que me acababa de ocurrir, pero tampoco me parecía muy ético. Además, le había cogido el sobre con los doscientos billetes de cincuenta. Por tanto, era mi cliente y no creo que pudiera traicionar su confianza. Menudo dilema.

Llamé a Carles al móvil.

—Háblame de la trabajadora, compañera vuestra del museo, que desapareció. Supongo que no habréis sabido nada de ella.

—¿Qué has descubierto? —se mostró ávido.

—He empezado preguntando yo.

—¿Sabes que soy tu cliente y te pago por investigar para mí?

—¡Eh! Para el carro, guapo, que aún no he cobrado nada. Además, tú me has encargado encontrar a Luisa, no a Berta.

—¿Cómo sabes su nombre?, ¿las has encontrado? Mira, Yaiza, que esto es más serio de lo que te puedas llegar a imaginar. No juegues conmigo. Dime lo que sepas inmediatamente, mi paciencia contigo se está empezando a agotar.

Le colgué el teléfono. No me gustaba el tono que estaba empleando. Por fin el lobo se estaba quitando la piel de cordero. Me daba la impresión de que la sola mención de esa mujer le había soliviantado su estado de ánimo. Tenía la sensación de tener dos clientes y no tener ninguno. Carles me había contratado para encontrar a su amante y amiga mía que estaba desaparecida y a estas alturas de la película yo aún no sabía si de manera voluntaria o forzosa. Menuda detective estaba hecha. Por otro lado, la empleada del museo en fuga después del asalto al Código de Hammurabi y la muerte de una trabajadora, me acababa de contratar para demostrar que había un tesoro escondido en la piedra custodiada por el museo. Y, por supuesto, no me había dicho cómo se había llegado a enterar de eso del tesoro. Además, como si fuera de soslayo, me había pedido que le quitase de encima una banda de malhechores que parece que no son de su agrado. ¡Qué lío!

Estaba atascada. Supongo que en todas las profesiones puede pasar eso, lo de no saber cómo continuar. Un amigo escritor me dijo un día que a él también le pasaba a veces y que a eso se le llamaba el síndrome del libro en blanco. No sé cómo se llamaba cuando una detective no sabía como continuar con el encargo que le habían hecho. Quizá el síndrome del caso in albis.

Todos tenemos una referencia, una estrella polar a la que mirar cuando estás desorientado. Otro amigo mío, mi mentor en esta profesión, tenía a su vez por mentor a un detective clásico, de esos que ya no se fabrican, y cuyas aventuras le inspiraban siempre en el momento que más lo necesitaba. Philip Marlowe nunca defraudó a Javier Holmes, el culpable de que yo tomase mi decisión de dedicarme a esta ímproba y a la vez infructuosa profesión.

Le llamé y me invitó a tomar café en su oficina. Por supuesto que no me estaba refiriendo al detective Marlowe. Así que allí me dirigí. No se me olvidará nunca la descripción que hizo él mismo de su despacho:

«Era una zona agradable dentro del Madrid tradicional, aunque el edificio donde se situaba la oficina era antiguo. Con tan solo entrar en el portal, el aroma a madera añeja y a humedad de la escalera ya avanzaba lo que sería el resto del edificio. Conoció tiempos mejores y, como prueba testimonial, estaba la ostentosa entrada que aún conservaba una zona habilitada para un portero inexistente en la actualidad.

Cuatro plantas eran las que había que ascender por unas escaleras que crujían con cada paso por las grietas que el tiempo y la falta de mantenimiento de la casa habían producido en ellas. Cuatro largas y tediosas plantas que llevaban a mi oficina y que todos los días debía recorrer. En la puerta de mi despacho colgaba una placa de latón, ya ajada por el tiempo y la humedad, en la cual rezaba: “Javier Holmes, Detective Privado”».

Y así seguía, excepto que la placa de latón que delataba su profesión ya no era ajada sino nueva y brillante. Nada había cambiado desde la última vez que estuve allí.

Cuando abrí la puerta, comprobé que estaba donde le dejé hacía unos meses; en el mismo sitio, tumbado sobre la misma silla con los pies sobre la mesa y con sendas tazas de café sobre ella, humeantes y al lado de dos chupitos de orujo que a buen seguro acababa de extraer de su nevera escondida bajo la mesa. Me estaba esperando. Me emocioné y corrí a abrazarle. Le debía mucho por la ayuda incalculable que me prestó durante mi primer gran caso.

—Así que al final lo conseguiste, colega —se escabulló del abrazo inicial y sin soltarme de la mano me miró de arriba abajo—. Sigues igual de divina. Me imagino que tengas a ese policía amigo tuyo besando tus pies.

—No te lo imaginas —acompañé mi frase con una sonrisa maliciosa que esperé no delatase mis gustos de alcoba—. Y tu Marisol, ¿cómo está? (4)

—¿Preguntas por mi socia o preguntas por mi musa?

Yo sabía que después de su cuarta aventura, después de volver de tierras saharauis y con los preparativos para su boda en marcha, apareció un invitado indeseado, el miedo escénico, y echó todo por tierra. A pesar de ello, seguía considerando a mi amigo un romántico recalcitrante. Le eché un vistazo y estaba exactamente igual que la última vez que le vi, había traspasado la frontera de los cincuenta y a pesar de sufrir de mal de amores, cosas ambas que solían pasar factura, no andaba mal de cuerpo. Supongo que unas cuantas sesiones de gimnasio a la semana le ayudaban. Esa Marisol debía de ser un poco tonta si se había ido así, sin más, dejándole suelto.

—Por ambas, mi querido Holmes, te pregunto por las dos —le aclaré.

—Una ha hecho sus pinitos como detective de la mano del que era nuestro compañero y que también se marchó con ella de este despacho. No lo conociste, se llama Otelo. Creo que andan investigando por su cuenta como detectives. Ya ves, la profesión está en pleno auge. La otra sigue aquí dentro —dijo llevándose las manos al pecho— y, aunque ella aún no lo sabe, ya he tomado el teléfono por lo menos media docena de veces para decirle que la necesito. A las dos, a la ayudante de detective y socia mía y también a la bella mujer con la que debía estar casado si yo no hubiese sido tan idiota.

Vi en sus ojos una tristeza que no me gustaba.

—También, por lo menos media docena de veces, he vuelto a dejar el teléfono móvil sobre la mesa sin marcar su número —añadió para mi decepción.

Le miré con cariño y le di un beso dejándole la mejilla grabada con una calcomanía en forma de labios rojos.

—¿Crees que ese que fue empleado tuyo, Otelo me has dicho, y ella están …? —no me atreví a concluir la frase por miedo a herir a Javier.

—No, qué va. Si conocieras a Otelo no dirías eso. Creo que es un gay sin remisión posible —rio Holmes—. Formábamos un buen equipo los tres.

—¿Estás libre? —le lancé la proposición.

—Eres demasiado joven para mí —rio de nuevo.

—Tonto, me refiero a si me puedes echar una mano.

—A eso me refería cuando te he contestado —y rio por tercera vez.

—A que te doy un sopapo.

—Ya intuía que estabas metida en algo que te quedaba grande, desembucha —me pidió a la vez que se metía de golpe el chupito de orujo sin pestañear.

Yo hice lo mismo con mi vaso para conseguir las fuerzas necesarias para explicarle todo lo que me había pasado hasta el momento. Procuré no omitir detalle alguno: le hablé de la muerte de Ferdinand y el contexto que rodeó a su muerte, le hablé de que a esa fiesta había sido yo invitada y que poco después estaba en París, con mi amiga que trabajaba en el Louvre. Le hablé del local llamado Uzza, de cómo trataron de sabotear la estela que contiene el Código de Hammurabi. Le hablé de Bertina y de su marido, diputado de las cortes y a la vez miembro de un clan que bien podría ser el custodio de un magnífico secreto. De la desaparición de una empleada del museo el mismo día del asalto y muerte de una vigilante, de las bofetadas que recibí en la casa de Luisa, de su posterior desaparición, de Carles Puyol y de que me ha contratado para localizar a Luisa. No olvidé hablarle de Isicio Molero y de cómo acabé en el hospital mientras le tenía inmovilizado a mi merced. Le hablé de la aparición de un nuevo personaje, la empleada desaparecida del museo que también me había contratado, Berta Lorenzo. Le hablé de lo que Carles me había contado del grupo de siete sabios en 1903 y al final le confesé que estaba saturada con tanta información que no conseguía dar forma.

Cuando finalicé mi exposición, que duró no menos de una hora, la botella de orujo blanco que Holmes custodiaba dentro de su nevera estaba tan tiesa como el apéndice de un ahorcado. Meditó durante unos minutos, o quizá estaba tratando de digerir el licor leonés que se había metido al coleto, y tras un ligero rebuzno pareció dar de nuevo señales de vida.

—¿Y de esa cantante y su marido no sabes más? —su aliento apestaba a alcohol—. Me has dicho que el tal Manuel Perchín tiene un tatuaje igual que el del asesinado en «Las Catacumbas del Deseo», eso lo tienes que explorar un poco más, no está agotada esa vía de investigación. Vamos a tener que saber más de ese curioso matrimonio. Si el diputado pertenece a la misma asociación que el francés muerto, de ese hilo es de donde hay que tirar. Además, seguro que es un terreno virgen, ya que la Policía no se habrá atrevido ni a acercarse a él. Ya sabes cómo protegemos en este país a nuestra clase política.

Se recostó en el sillón y puso los pies sobre la mesa. Puso las manos en su nuca y así permaneció los minutos justos que me permitieron tomar el café, ya frío, que tenía intacto sobre la taza. Cuando pareció despertar del sopor me dijo:

—¿Vamos a ver al tal Isicio? Ese sujeto tiene que saber quién le contrató y es bastante probable que no te haya contado todo. Según me has relatado, te dijo que: «Un día entró un tipo en este despacho, muy mayor, y me ofreció organizar otra igual a las anteriores, pero me dio indicaciones de hacer llegar el anuncio a ciertas personas de manera que pareciera ocasional, no una invitación expresa».

—Así fue.

—Pues le iremos a ver, le pediremos la lista de los invitados a la fiesta y como no nos la dará, ya que a la Policía tampoco se la habrá dado, aunque se la habrán pedido, pues le sobamos un poco el hocico y aunque no nos diga nada, por lo menos vengamos el que te mandasen sus amigos al hospital.

—¡Hecho, detective! Me apunto —exclamé ufana.

 

 





 

Capítulo 17


 






Javier entró antes que yo al local donde Isicio tenía instalado su negocio; le seguí. En la mesa del mostrador estaba una jovencita que deduje debía de ser la ayudante del organizador de fiestas. Vi que el detective se quedaba embobado con las fotos de los eventos que había organizado ese negocio y me dirigí a la joven. Le pregunté por Isicio y dijo que estaba dentro, que le iba a llamar. Holmes recuperó la consciencia y se me adelantó de manera inesperada. Sacó un billete de cincuenta euros que superpuso a una placa de Policía que, supuse, era más falsa que una moneda con la cara de Mortadelo y se lo mostró a la chica.

—Danos media hora —le instó a la joven. Esta, visiblemente impresionada con la placa de Policía, cogió el billete y salió escopetada dejándonos el camino expedito.

—No sabía que habías hecho una oposición para el ingreso en el cuerpo —bromeé.

—¡Bah!, no tiene mérito, las venden en Internet por cinco euros. Y tienen un pack de dos, una de la Policía Nacional y otra de la Guardia Civil, por ocho. Si necesitas una me lo dices.

Cerramos la puerta colocando antes el cartel de cerrado, descorrimos la persiana que impedía ver desde el exterior y esperamos unos minutos, hasta que el señor Molero hizo aparición dejándonos ver su fea cara de sapo sorprendida.

—¿Te acuerdas de mi cara? Yo de tu cara de besugo sí me acuerdo —le increpé.

—¡Joder, Yaiza, llevabas razón, este tío es repulsivo! —exclamó Holmes, supuse que para animar la fiesta.

Antes de que pudiera reaccionar el aludido y coger su teléfono móvil, tal y como parecía que iba a hacer, Holmes se le anticipó y le arreó un guantazo en pleno rostro que le descolocó totalmente, si no la mandíbula, por lo menos sí las ideas.

—Esto por lo que le hicisteis tú y tus amigos a Yaiza —y después de propinarle otro manotazo, este más gordo si cabe, continuó— y este para que no se te olvide mi cara durante el interrogatorio que va a seguir a partir de ahora.

No voy a negar que estuviese disfrutando con el buen hacer y las buenas maneras del detective. Solo lamentaba no haber traído una libreta para tomar apuntes de mi maestro.

—¿Eso lo has aprendido de tu amigo Marlowe? —bromeé.

Javier, ninguneando mi pregunta se sentó a horcajadas sobre el amorfo cuerpo del propietario del local y le preguntó con voz calma:

—¿Vas a decirme quién contrató contigo la fiesta en la que murió el hombre francés?

El seboso no se lo pensó y repitió al dedillo la misma respuesta que ya me dio a mí en su momento:

—Ya se lo dije a esta fulana, un día entró un tipo en este despacho, muy elegante y de unos sesenta años, y me ofreció organizar una fiesta igual que otras que ya había organizado yo; me dio una lista para hacer llegar invitaciones a ciertas personas de manera que pareciera ocasional.

—¿Fulana yo?, ¡eso tu madre! —le dije mientras le arreaba un puntapié en el muslo derecho con todo mi ímpetu. Le debió de doler a juzgar por el rictus de su cara, que borró la sonrisa idiota que de manera fingida estaba manteniendo hasta ese momento.

—A ver —continuó Holmes—, o me respondes a la pregunta que te acabo de hacer o te prometo que salgo de este local hediondo y te dejo a solas con esta tipa una media hora. Para ayudarte a decidir te diré que se ha fugado de un frenopático donde hacinan a los locos más peligrosos del mundo. Y será toda para ti, no veas lo bien que os lo ibais a pasar. ¿Qué decides?

Miré a Holmes y dudé por unos instantes si propinarle otro puntapié, pero este a él por la tontería que acababa de decir.

—Les juro que no lo sé. Me entregó un sobre con las direcciones electrónicas de las personas a las que quería invitar, me dijo que completase el aforo con lo que yo quisiera, que eso sería ganancia extra. En el sobre había seis mil euros, por la fiesta y por mi discreción, según me dijo. Como se imaginarán ni me lo pensé. Acepté.

El puntapié que no di al detective ahora sí se lo di a Isicio. En la otra pierna.

—¡No me lo creo! —le grité.

—Lo juro. —Y se puso a llorar como un niño.

—¿Has vuelto a ver a ese hombre? —le preguntó Holmes.

—No —dijo de manera automática. Aunque pasados unos instantes pareció reflexionar y cambió el discurso—. Bueno sí. No lo he vuelto a ver en persona, pero el otro día ojeando una revista de música especializada en rock´n roll le vi.

Nos quedamos atónitos.

—¡No me jodas! —exclamé—. Dime que es un famosete.

—No, Yaiza —se adelantó Javier Holmes—. Si no me equivoco, el que le encargó el trabajo a este individuo no es famosete, acompaña a una famoseta. ¿Me equivoco?

Miré a Holmes sorprendida por su apreciación. A pesar de haberse incorporado a la investigación después que yo, me llevaba ventaja.

—Hacían una entrevista a la cantante esa de la melena, la diva, Bertina creo que se llama. Él estaba a su lado. Creo que era el marido o el agente o algo así.

Saqué mi móvil y al tratarse de un personaje público no tardé en encontrar una foto de Manuel Perchín.

—¿Es este el tipo que te contrató? —le pregunté mostrándole la foto del diputado.

—Ni de coña —contestó.

—¿Hubo algo que te resultase sospechoso cuando te contrataron para organizar el evento? —le pregunté.

—Nada, en absoluto.

—O sea, que te dan seis mil pavos por la organización, te dan una lista a la que enviar de forma anónima unas invitaciones y nos dices que no te resultó sospechoso nada de ello —reflexioné.

—¡Qué quieres que te diga!, podría ser una fiesta de cumpleaños. ¿Cómo iba a saber que se trataba de una tapadera para cometer un asesinato?

Le di otro puntapié, este muy cerca de sus atributos viriles.

—Yaiza, un poco de sosiego, por favor, mira que te mando de nuevo al manicomio —me dijo el detective con cara de gracioso.

La mirada que le devolví no era tan graciosa.

—Isicio, necesitamos la lista completa de invitados que te dio quien te contrató —pidió Holmes.

—No la tengo, esas cosas no se guardan.

—Bueno, pues no la habrás guardado, pero tendrás copia de los correos que enviaste a los invitados a través de la página que creaste para el evento —le atajó el detective.

—Borré todo. ¡Lo juro! El policía gordo y el otro, el alto y guapo, me la pidieron y les dije lo mismo que os digo a vosotros, que destruí todo. De las fiestas que hago por encargo y que huelen raro, no guardo nada.

—Pero hace un minuto has dicho que no te pareció nada sospechoso —le recordé.

—Bueno… —titubeó—. El caso es que no he guardado nada.

—No me lo creo, Yaiza, este tipo tiene pinta de guardar todo lo que cae en sus manos para utilizarlo en el futuro si se diera la ocasión. Nos está engañando, pero lo dejaremos, de momento, ¿no te parece?

El sujeto pareció poner cara de alivio. Pero le duró poco.

Le coloqué unas bridas de plástico, como las anteriores que le puse la primera vez que le vi antes de que sus amigos me golpeasen en la nuca, pero esta vez atadas a la pata del mostrador. Le pusimos una cinta aislante que encontramos en uno de los cajones de la oficina y salimos. Afuera estaba fumando un Fortuna la chica a la que Holmes había despachado. Vi como sacaba otros cincuenta euros y se los daba a la joven pidiéndole que se diese un paseo de una hora y volviese luego a recoger a su jefe y, sobre todo, que olvidase lo que había visto.

No hubo que repetírselo dos veces.

—¿Un Riberita? —me tentó Holmes—. Estoy sediento.

—Yo para uno ni me molesto en abrir la puerta del bar —fanfarroneé.

—Qué sean dos entonces.

Había olvidado la costumbre de mi amigo detective de estar meneando el bigote siempre que la ocasión lo requería, y cuando no lo requería también. Así que allí nos encontrábamos, frente a unos callos con garbanzos en la peor tasca de la zona de Carabanchel, rozando un polígono donde no tardaría en aparecer alguna meretriz y una pléyade de babosos recabando sus servicios. Eso sí, unté pan hasta que la cazuelita de barro quedó brillante. ¡Como debe ser!

—¿Y ahora que toca, maestro?

—Háblame más de esa cantante. ¿Qué impresión te dio cuando la viste? —me preguntó Javier.

—No sabría decirte, no hubo nada que me llamase la atención. Me pareció frívola, cínica, guapa. No sé qué más puedo contarte. Quizá de los tres calificativos, me quedo con el segundo: frívola. Suponiendo que no lo supiese ya, le di la noticia de que su marido había estado en una fiesta cuyo ingrediente principal era el sexo y ella ni se inmutó. Me dio a entender que su matrimonio era una fachada y ese hecho se vio corroborado cuando de su alcoba salió medio desnuda una de las guitarristas del grupo con la que parecía estar «ensayando».

—Ummm, ¿le hacemos una visita? —me propuso—. Es probable que no saquemos nada en claro, pero puede que nos hable de su marido y de los amigos que tiene que quizá pertenezcan al grupillo ese del que me has hablado. Y si vamos y ella no está y nos recibe el diputado, pues mejor.

Salimos del bar, si es que a ese antro se le podía llamar así, y escuché un piropo que provenía de una voz que me era conocida. Volví la cabeza y allí estaban, Melitón y su jefe Luis. «¡Maldita sea!», me dije entre dientes.

Javier corrió a dar un abrazo a su amigo y escuché cómo bromeaba sobre la tripa del inspector. Recordé cómo me dijo que le había conocido, una historia un tanto rocambolesca. Parece ser que la mujer de Luis Bárcenas sospechaba que este la engañaba y contrató los servicios de Javier Holmes que, por aquella época, estaba especializado en asuntos domésticos. Vaya, más que especializado, según me contó, eran los únicos casos que le caían y con los que conseguía a duras penas subsistir. El detective debió de descubrir pruebas más que sobradas de la infidelidad múltiple y continuada del inspector. Pero la esposa solo obtuvo pruebas de que su marido le era fiel y devoto. Esto le valió a Holmes una tacha en su expediente en cuanto a ética, pero un amigo del que se valió sobradamente más tarde cuando sus casos dejaron de ser tan domésticos.

Melitón se acercó a mí mientras el inspector y el detective recordaban sus tiempos pasados, me miró con ojos de carnero degollado y me dijo que me echaba de menos.

—¿Es que no te das cuenta de que no es el momento de mariconadas? —le reprendí sin conmiseración.

Como vi que dudaba que contestar, decidí allanarle el camino.

—En una hora en mi casa.

Me acerqué al inspector y con su sonrisa de dientes amarillos se dirigió a mí cargado de sorna:

—Vaya, vaya, qué sorpresa, no esperaba veros por estos lugares tan a desmano. Por cierto, ahí, al lado, hay una joven que no recuerda haber visto a un hombre y a una mujer que han entrado, han vilipendiado a su jefe y lo han dejado atado en el local de su negocio. Mala memoria tiene la juventud ahora. Y además parece no recordar que eran policías y que han exhibido una placa. Por lo menos uno de ellos, el varón.

—¿Nos habéis seguido? —grité mirando a Melitón con el cual tenía más confianza.

Melitón pareció crecerse delante de su jefe y añadió más pimienta al guiso como si con ello quisiera hacer méritos:

—Luis, estoy tratando de hacer memoria sobre cuál es la pena por hacerse pasar por autoridad y, además, entorpecer una investigación criminal.

Como decía mi abuela, si las miradas matasen, aquella que le acababa de echar al sargento le hubiera fulminado en el acto.

—Tranquila, Yaiza, y agradécenos que no hayamos refrescado la memoria de esa chica y convencido de presentar una denuncia. De haber sido así, adiós a tu flamante licencia de detective. —Y acompañó el inspector su frase con un gesto con las manos, como si se tratara de una paloma volando.

—Vaya con tu novio, ¡qué saque tiene!, creo que quiere perderte de vista una temporada. Yo creo que, según lo plantea, podrían ser unos cuatro años. —Holmes parecía divertirse con las bravuconadas de los dos policías.

Parecía que todos estaban disfrutando, castigando el hígado de la detective novata.

—Yaiza, tratamos de protegerte —apostilló más timorato Melitón tratando de enmendar su anterior comentario.

Ya me había cansado de tanta chufla. Me encaré a él y le grité:

—¿Te parezco una damisela que necesite de tu protección? ¿Eh?

—Vamos, chicos —terció en la contienda el detective privado—, hagamos una cosa —dijo mirando al inspector Bárcenas—. Tú, Luis y yo entramos en esta tasca y nos despachamos otro plato de callos con un par de tintos de crianza y te cuento todo lo que sé que es lo que me ha contado Yaiza. Y dejamos a estos dos que se vayan a hacer lo que suelen hacer los que… —Y se interrumpió sin saber cómo continuar.

Y así fue como les dejamos en el antro a los dos y Melitón se ofreció galantemente a llevarme a casa.

—¿Me cuentas los avances en tu investigación? —dijo mientras conducía aprovechando la cercanía.

—Ni de coña, de eso te enterarás por tu jefe si es que Holmes cumple su palabra y le cuenta todo. Y espero que no casque más de lo que debe. Nosotros nos vamos a dedicar a otra cosa en cuanto lleguemos a casa.

En silencio, para evitar males mayores, me acercó a casa y viendo como yo no le hacía ascos, me siguió a través de la puerta. Sin que fuera necesario decírselo, me preparó un Brugal con cola y me lo llevó al dormitorio. Yo ya me había quitado los zapatos de tacón y los había dejado a la vista sabiendo del fetichismo incontrolado de mi amante. Se acercó, me ofreció la copa y se dedicó a darme un masaje sin que yo se lo pidiera.

La verdad es que, para una mujer, pocos placeres hay en la vida mayores que quitarse los zapatos de tacón y tener a un atractivo policía postrado a los pies y deseoso de darles un masaje, despacio, sin prisa y acariciándolos con firmeza, pero con dulzura. Así que le dejé hacer mientras mi mano se deslizaba por debajo de mis pantis buscando mi propio placer. No le permití tocarme más arriba de los tobillos y fui yo la que conseguí mi propio clímax. Cuando este llegó, un grito salió expelido por mi garganta a la vez que no pude reprimir un espasmo que culminó con una leve y cariñosa patada en la boca de mi sargento.

Fue un acto involuntario. Pero eso le puso más a tono. Así que no creí prudente dejarle con las ganas y me quité las medias y las braguitas de encaje negro con el fin de retirar cualquier obstáculo que le impidiese acceder a mi cuerpo. Él no desaprovechó la ocasión y subió sobre mí con el ímpetu del guerrero. A pesar de que parecía desbocado, como un animal en celo, él sabía que no podía culminar su placer sin mi permiso. Yo estaba segura de que no lo haría. Al igual que estaba segura de que en no más de un par de minutos le iba a colocar en el lugar que le correspondía, debajo de mí siendo yo la que ejerciera de amazona y tuviera el control. A partir de ahí, si daba la talla, le permitiría su desahogo.

Cuando todo acabó y nuestro sudor inundaba las sábanas, se abrazó a mí y me dijo de mil maneras diferentes que me quería. Había dado la talla, pero no le había dejado tener su orgasmo. Le iba a permitir dormir a mi lado esa noche y no hay nada que dé más calor que un hombre a deseo. Le besé su pecho depilado y musculoso, me centré en sus pezones y se los mordisqueé juguetona. Bajé mi mano y atrapé su miembro extremadamente excitado y continué jugando para hacerle llegar a un límite que yo sabía que no iba a rebasar. Esa noche dormiría desazonado.

Cuando me cansé de jugar, me levanté, apuré el ron que tenía en la mesilla y le di un beso con el mismo cariño que le hubiera dado una galleta a mi mascota de haberla tenido.

—¿Quieres que hablemos de la investigación? —me propuso.

Le vi tan dócil, tan entregado y tan excitado que un pequeño sofoco me subió soliviantando mi ánimo.

—Mejor mañana, ahora vamos a comenzar la segunda parte —le provoqué mientras me subía de nuevo sobre mi policía.

Pasaban ya dos horas de medianoche cuando esa segunda parte puso el cartel de finalizado. Estaba extenuada. Miré mi teléfono móvil antes de acostarme y vi el mensaje de Holmes: «Di a tu Melitón que te permita dormir. Mañana madrugamos y nos vamos a ver a la cantante. Y a la una de la tarde nos vamos a París, ya tengo el vuelo cogido y espero que tu cliente lo asuma como gastos inherentes a la investigación. Quiero conocer el sitio ese del que me has hablado: Uzza».

«Ah, pillín. Ya te veo venir», le contesté.

Pensé a qué cliente de los dos tenía que endosarle el coste del vuelo.

 

 





 

Capítulo 18


 






«¡Mierda!», me dije cuando escuché el timbre de la puerta. Melitón pacía con cara de abobado a mi lado y no parecía que el estruendo le fuese a afectar. Así que me levanté. Miré por la mirilla y allí estaba, el puto Holmes con una sonrisa propia del que ha dormido ocho horas por lo menos. Se le veía entero.

Volví al dormitorio y me adecenté. Melitón parecía ni enterarse de que el mundo seguía su curso, así que le concedí el premio de descansar hasta que su cuerpo aguantase. Lo peor que le podía pasar es recibir una bronca de su jefe por llegar tarde. Después de media hora de restauración, lo cual suponía la cuarta parte del tiempo habitual en mí para esa tarea, salí. Holmes ya no estaba, pero sabía dónde encontrarlo.

En efecto, lo encontré en la cafetería más cercana dando cuenta de unos churros. Nunca más de tres como él acostumbraba a decir.

—¿Noche agitada?, lo digo por tus ojeras que el maquillaje apenas ha conseguido disimular —me saludó.

—¡Déjame!

—Muy agitada. ¿Has dejado al sargento en la cama?

—¡Eso a ti, tres cojones te importa! —le espeté aún furiosa porque me hubiera sacado de la cama.

Holmes encajó el golpe con temple y continuó dando cuenta del último churro. Yo tomé un café rápido en silencio y nos dirigimos a la casa de la cantante; nuestro vuelo a París salía en poco más de tres horas y no había mucho tiempo que perder.

Mi amigo, el portero de la gorra de plato, seguía en su sitio, esta vez ojeando el Marca con avidez. Al verme, me recorrió con sus pupilas de arriba abajo y como si con ello pretendiera dar su aprobación, asintió. Mejor, así no tuve otra vez que improvisar diciendo que iba a ver al abogado matrimonialista.

—Le tienes en el bote al comandante ese —bromeó el detective observando la complacencia del cancerbero.

—No es mi tipo. Además, es general —le contesté.

—Pues se le ve con futuro.

Llamamos al timbre de la casa de Bertina y tras unos instantes apareció la asistenta. Tan pronto debía de ser que aún no vestía con su tradicional disfraz de fámula.

—Supongo que me recuerdas, vengo a ver a la señora de la casa —le pedí.

—La señora no está, se fue de gira. Lo siento —nos informó.

—¿Quién es, Roberta? —Se oyó una voz masculina desde el salón.

—Es la detective de la que le hablé, señor. La que vino el otro día y charló con la señora.

—Hazla pasar, por favor —Siguió la voz.

El diputado era como suelen ser los diputados. Sobrio, anodino, aburrido y sin chispa. Vamos, que no nos defraudó. Nos acomodamos en el salón y viendo que mi compañero no decía nada, comencé yo a disparar mis preguntas. Aunque tampoco tenía muy claro qué preguntar porque no sabía a qué habíamos ido allí.

—Buscábamos a su esposa Bertina, nos ha dicho su asistenta que está de gira. ¿Sabe cuándo la podremos ver? Por cierto, me acompaña Javier, mi ayudante.

—Escuche, señorita, no sé si ahora está de gira, mi esposa estaba de gira por el norte de Europa. Supongo que no lo ha escuchado en los medios. Se han suspendido los conciertos porque ella… ella ha desaparecido. Por lo menos no conseguimos contactar con mi esposa ni yo, ni su agente ni nadie. Tenían en Ámsterdam un concierto y su mánager me ha llamado para decirme que no aparece. No sé nada de mi mujer, y no, no he acudido aún a la Policía, voy a esperar hasta mañana y si seguimos sin tener noticias, denunciaré su desaparición —dijo compungido Manuel Perchín.

—Vaya, esto se complica —reflexioné—. ¿Suele interrumpir su comunicación con usted cuando está fuera de conciertos?

—No. Bueno, por su trabajo vive la noche y a veces estamos tiempo sin saber nada el uno del otro. Pero no atender a mis llamadas, eso no. Eso no es habitual en ella. En cualquier caso, su mánager tampoco sabe dónde puede estar, o sea que, si está tratando de insinuar que se haya ido dejándome plantado, sepa que no es así.

—Por sus palabras entiendo que su relación con su mujer es buena.

—¡Pero qué mierda de pregunta es esa! ¿Son ustedes detectives o psicoanalistas? 

—Señor Perchín —se decidió a intervenir Holmes después de llevar toda la conversación entre el diputado y yo en silencio—, no creo que su esposa esté en peligro, pero de eso hablaremos después. Nos ayudaría bastante que nos dijera qué hay detrás de la asociación a la que usted pertenece; me refiero a esa del tatuaje del rey babilonio. Hay un hombre muerto y eso lo sabe bien porque lo asesinaron a escasos metros de donde usted estaba disfrutando de una sesión de sexo libertino. Tranquilo, de aquí no saldrá nada. Y hay otra persona muerta durante el sabotaje en el museo del Louvre. Tenemos dos personas desaparecidas, dos empleadas del museo, una en el mismo momento del acto de vandalismo y la otra a posteriori. Y ahora usted nos dice que su mujer ha desaparecido también. Creo que ya es hora de que nos cuente algo que nosotros no sepamos. Por supuesto, puede hacer uso de sus prebendas como ciudadano y como diputado y no decir nada e incluso echarnos de su casa con cajas destempladas, pero apelo a su buen sentido común para que nos ayude a entender qué es lo que está pasando.

El hombre pareció reflexionar. Pero al final no lo hizo mucho y optó por la peor de todas las alternativas, por lo menos la peor para nosotros.

—No sé apenas nada. Y lo que sepa no se lo voy a decir, así que, si no tienen inconveniente, abandonen mi casa.

Nos sorprendió esa contestación viniendo de un hombre que parecía preocupado por la posible desaparición de su esposa.

—Claro que nos vamos, señor diputado —le repliqué —pero déjeme decirle que creemos que quien mató a ese hombre en la fiesta, a Ferdinand, que por cierto era compañero suyo en esa asociación, secta, cofradía o como coño quiera que la denominemos, podría haberle matado a usted o quién sabe si a alguien más. Porque, ¿había más compañeros suyos en la fiesta? Apostaría algo bueno a que sí. Tuvieron suerte.

—Era un espectáculo que garantizaba el anonimato de los invitados. No sé quién más estaba allí. Ustedes lo tendrían que saber, ya que la Policía interrogó a todos.

Nos callamos que hubo asistentes que se fueron antes de que la Policía llegara. 

 —Sospechamos, y quizá usted lo sepa con certeza, que alguien está tratando de hacerles daño y no va a parar. ¿Por qué no nos habla del grupillo ese al que pertenece, señor diputado? —preguntó Holmes.

Manuel Perchín estaba mudo. Hecho que aproveché yo tomando el relevo de Holmes.

—Es posible que su mujer sea la herramienta para hacerles daño. Porque supongo que Bertina no tendrá un tatuaje como el suyo grabado en su cuerpo, ¿no?

—No la metan a ella en esto —protestó el diputado acercándose a mí de una manera lo suficientemente desafiante como para que mis cinco sentidos se pusieran alerta. Así que como él se había aproximado tanto a mí que había trasgredido la línea de seguridad y confort, le agarré de la solapa de su bata de aristócrata y le grité:

—Escucha, capullo, me da igual que te pongas en peligro y pongas a tu mujer desatendiendo nuestros consejos tan oportunos, pero ni se te ocurra tratar de amedrentar a la hija de mi madre porque me olvido de tu aforamiento y te soplo dos mandangas que te mando al hospital. ¿Lo has entendido?

Javier me miró, tragó saliva y desvió la mirada como diciendo que esto no podía estar ocurriendo.

—Salgan de mi casa, ¡ya!

Tocaba retirada.

El comandante, o general, como así lo había definido Javier, rumiaba las noticias que acababa de leer en el Marca con los ojos cerrados y el periódico abierto en su regazo. Ni se enteró de que nos fuimos.

—¿Por qué le has dicho que crees que ella no está en peligro? —le pregunté al detective.

—Puede estar en peligro, incluso muerta, o puede haber desaparecido de la escena de manera voluntaria. Igual que tu amiga Luisa. E igual que la otra empleada del museo, Berta. Puede ser que el miedo esté haciendo que todo el que esté relacionado con este asunto decida quitarse de en medio.

—O sea, que o tenemos un asesino en serie y se está cargando a todos los que tienen relación con este asunto o hay una epidemia de miedo —reflexioné—. Bonita dicotomía.

  —Creo que en París, tu amigo Charles y sus secuaces nos deberían aclarar el motivo de que haya tanto temor flotando en el ambiente. Sospecho que no nos vamos a volver con las manos vacías.

 

    *

El vuelo transcurrió sin más sobresaltos que los que provocaron los ronquidos de mi acompañante. Uno de ellos creo que llegó a perturbar la estabilidad del Airbus A330-200 que comandado por el piloto Gutiérrez, de la compañía Iberia Expres, nos estaba acercado al Charles De Gaulle.

Javier había reservado dos habitaciones en un hostal céntrico, en el distrito V, muy cerca del Panthéon. Pero no fuimos allí, las tripas de Holmes nos marcaron otro rumbo. Afortunadamente, en esa ciudad no íbamos a encontrar nada que castigase mi estómago en exceso como los callos con garbanzos del día anterior. Tuve suerte de que se conformase con una frugal empanadilla rellena de algo difícil de identificar y un vaso de Burdeos que pagamos como si hubiéramos pedido una copa de la mejor cosecha de Vega Sicilia.

El metro nos dejó a escasos metros del lugar. Eras las cinco de la tarde y parecía pronto para que un negocio como al que íbamos a visitar estuviera con el aforo completo, pero no estábamos dispuestos a deambular por un París que, ese día concreto, despedía frío por cada una de las gotas de agua del río que lo atravesaba. Cruzamos la calle sorteando unos puestos de comida ambulante que despedían un olor a fritanga nauseabundo y con el dedo le indiqué a Holmes la dirección del letrero luminoso naranja con el nombre del local.

En la puerta estaba Albert o Françoise, no sé quién de los dos era. Supongo que al ir acompañada no me reconoció al principio. Saqué el monedero de mi bolso e iba a pagar el precio de la entrada cuando Javier me hizo un signo con la mano e interrumpió mi acto dirigiéndose al matón.

—Queremos ver a el señor Delacroix, tenemos un negocio que proponer y a las personas que vienen a proponer un suculento negocio no se les cobra entrada. En Francia es así también, ¿verdad?

En ese momento el gigante debió reconocerme y se le iluminó el rostro provocando en él un tremendo gesto de idiota.

—Eh, te conozco, eres la tipa que se nos escapó el otro día, la que dio con el zapato a Françoise. A mí aún me duele mi pie —pronunció en su deficiente castellano.

En ese momento ya supe que a quién tenía delante de mí era a Albert. Lo debí de haber supuesto, ya que su amigo aún debería conservar la marca que le dejé de recuerdo en la frente con forma de tacón de aguja. Le vi ponerse en pie y me pareció más alto y con más envergadura de lo que recordaba.

—Escucha, grandullón —le dijo Holmes—, podemos hacer dos cosas, liarnos a tortas aquí mismo, en cuyo caso no sabemos quién saldrá peor parado, pues como todo el mundo sabe, la fuerza es inversamente proporcional a la inteligencia, o puedes decir a tu jefe que estamos aquí y que tenemos algo que proponerle. Tú decides.

Albert pareció no entender la frase que acababa de escuchar, bien por la dificultad idiomática o bien por la rapidez y la retranca con la que Javier le había escupido las palabras. El caso es que después de pensarlo durante unos instantes, o por lo menos parecer que lo hacía, salió del cubículo en el que estaba y avanzó hacia el interior. A los diez pasos se volvió, supongo que para comprobar que le seguíamos y nos advirtió:

—Acabo de entender lo que me has dicho, y he decidido lo que voy a hacer. Os llevo hasta mi jefe, dejo que le digáis la estupidez que queráis y después os pateo el hígado.

—Con eso que has dicho, hijo, has hecho que me diese cuenta de que antes no llevaba razón, se puede ser un bestia e inteligente a la vez. Lo celebro, me has sorprendido —bromeó de nuevo Holmes.

—Escucha, idiota…

Albert lo pensó y decidió no responder. Quizá esperaría la revancha más tarde.

Volvimos a pasar por el laberíntico entramado de salas oscuras, sorprendentemente más llenas de personas que la anterior vez que vine, a pesar de la hora que era, y nos dirigimos hasta el despacho del encargado del lugar. En la última sala antes de llegar a nuestro destino, una música machacona acompañaba un espectáculo en un escenario improvisado en el que una pareja de rubios de piel nívea estaba dedicada a la sana práctica del sexo con frenesí. En una cama redonda a los pies del teatro montado, una decena de personas de ambos sexos practicaban una orgía animados por el espectáculo. Tiré del brazo del detective que parecía impresionado y seguimos nuestro camino sin tener yo muy claro si el desenlace de esa aventura nos iba a ser favorable. Mucho me temía que nos estábamos metiendo, literalmente, en la guarida del lobo.

Mi teléfono móvil sonó, había entrado un mensaje. Era de Melitón, acababan de detener a Berta Lorenzo, y nosotros en París.

Frente a la puerta de la oficina donde debía de estar Charles Delacroix estaba sentado Françoise. Efectivamente, tenía un enorme moretón en la frente. Nada más verme se levantó y se encaminó a mí tratando de abalanzarse sobre mi cuello con ambas manos abiertas. Holmes, que vio el acto violento del sujeto, tuvo los reflejos suficientes para interponerse entre él y yo y asestarle un golpe tremendo en pleno rostro con la estatua de un efebo griego que decoraba una mesita que afortunadamente estaba allí, al alcance de la mano de Javier Holmes. La estatua debía ser de metal, lo digo por como sonó el golpe. Bueno, el primero de los golpes, el segundo sonido fue producido por el cuerpo del matón contra el suelo, que en cuestión de poco tiempo empezó a teñirse de rojo sangre.

Temí por la vida del fulano hasta que ayudado por las palmadas que le daba su congénere Albert, este empezó a moverse. Con los dos estruendos, la puerta del despacho se abrió y por el umbral apareció el enjuto y deleznable personaje que conocía ya. En ese momento, Françoise ya estaba en pie con la ayuda de su compañero, que no paraba de hablarle para asegurarse de que aún pertenecía al reino de los vivos. Su cara estaba ensangrentada y a juzgar por su mirada aún no era plenamente consciente de lo que le había ocurrido.

—Ha sido un accidente, mira que tropezar. ¿Sabía usted, querido señor Delacroix que la mayoría de los accidentes graves que ocurren son en el entorno doméstico? —La verdad que Holmes estaba haciendo gala de una sangre fría que me impresionaba. Esperaba que no nos tocase salir corriendo de allí.

Pero como todo lo bueno tiene fin, este llegó pronto. Un tercer ruido nos sobresaltó. El cuerpo de Françoise había caído al suelo de nuevo y Albert, que hasta ese momento le estaba sosteniendo, había dejado de hacerlo para sacar de una cartuchera que tenía asida al cinturón de su pantalón una Beretta M9 de calibre 9 milímetros parabellum y muy común de ver en las películas de los soldaditos americanos.

El matón parecía haberse vuelto loco y se deshacía en gritos hacia nosotros diciéndonos algo que no entendíamos, pues lo hacía en su lengua natal, que era la misma que la de Molière, así que nada podíamos contestarle. Miré a Holmes y vi en él un miedo parecido al que yo tenía. Albert parecía fuera de sí y todo parecía indicar que de un momento a otro se iba a producir un cuarto estruendo, pero este motivado por un tiro mortal contra mi amigo detective o contra mí.

—¡Basta, Albert! —Se oyó retumbar entre las paredes de la estancia el berrido de Charles dirigido a su empleado.

Me giré y detrás de nosotros puede ver a un nutrido público, todos con el mismo ropaje de Adán y Eva. Probablemente, con todo el jaleo que habíamos montado, las parejitas habían decidido que era más interesante lo nuestro que lo que estaban haciendo.

—Dame la pistola y llévate a Françoise a un hospital. Di que se ha caído y se ha golpeado con el pico de una mesa. Largo, ya. Y haz que todos esos se dediquen a follar y no a fisgonear los asuntos que no son suyos —le berreó.

Con la Beretta en una mano nos hizo ademán de pasar y cuando lo habíamos hecho se volvió hacia la concurrencia y les gritó en francés algo que sin entenderlo del todo yo interpreté como un: «Señores, dejen de curiosear lo que no les importa y sigan haciendo lo que han venido a hacer».

Siguiendo sus indicaciones, nos sentamos frente a su mesa.

El que a una le apunten con una pistola es algo que en las películas queda muy bien y confiere al héroe un cierto halo de superhéroe, que es una categoría superior a la de héroe. Pero lo cierto es que cuando eso ocurre en la vida real y no en el mundo de la ficción televisiva, la cosa pinta peor. Yo no paraba de mirar al negro agujero que amenazaba con escupir el plomo asesino. Algo me decía en mi interior que no, que ese hombre no iba a ser capaz de dispararnos y que todo acabaría en breve con una sonrisa cuando apretase el gatillo y del cañón saliese la llama de un encendedor. Por otro lado, había también algo que me decía que todo podía acabar allí, en un momento. Todo aquello por lo que había peleado, todo el esfuerzo de mi madre por sacarme adelante podía terminar en un instante. Me imaginaba contemplando desde arriba mi cuerpo agujereado y bañado en sangre sobre esa silla. Veía la dichosa silla, terriblemente incómoda, como un sepulcro que evitaría que me cayese contra el suelo. Y luego me di cuenta de que yo no creía en nada. ¡Cómo coño iba yo a contemplar desde arriba mis sesos esparcidos si yo no creía que hubiera más vida que esta que podía estar a punto de terminar!

Miré a Holmes y aunque tampoco dejaba de mirar el cañón de la Beretta, parecía más templado de lo que yo estaba.

—Vamos, Charles, baje el arma. No es necesario que nos apunte. Ya sabe lo que se dice, que las carga el diablo —le solicitó el detective.

—Ya, y las disparan los gilipollas, también se dice. Pero en este caso no sé quién la ha cargado, si Albert o el mismísimo diablo, pero no va a ser un gilipollas quien la va a disparar, voy a ser yo —dijo en medio de una horrible carcajada. La ocurrencia pareció que solo a él le hizo gracia, porque desde el otro lado de la mesa ninguno de los dos que estábamos reímos.

    —Recapitulemos, Charles —reparé en que Javier se dirigía al que nos apuntaba por su nombre. Supuse que se trataba de una estrategia para mantener la cercanía y hacerle más difícil asestarnos el tiro—. Sus dos secuaces ya han salido camino del hospital. Estamos solos los tres y una muchedumbre ahí afuera que, aunque supongo que estarán entretenidos, podrían fácilmente escuchar el disparo que salga de esa pistola sin silenciador. Además, no va a ganar nada matándonos, solo tener algún problemilla más de los que ya tiene.

—Y no olvide que en la puerta de acceso al negocio no tiene a nadie, se le van a estar colando los clientes sin pagar. —No sé como me quedaron ganas de bromear. Holmes me miró y no supe distinguir si estaba a punto de sonreír por mi chanza o de estrangularme por mi estupidez.

—Para qué han venido aquí. Quiero saberlo. Qué mierda de pista les ha traído de nuevo a París. Y sin mentiras, porque aún sigo deshojando la margarita… Disparo, no disparo, disparo, no disparo.

—Ya sabe que soy detective, estoy buscando a Luisa, la propietaria de la casa en la que ustedes entraron sin nuestro permiso. Y antes de que me pregunte sobre lo que eso tiene que ver con usted, le diré que no es casualidad que venga a visitarle a su negocio, cuyo nombre parece estar relacionado con el nombre de la fiesta en la que murió un hombre en Madrid, y unas horas más tarde se presente en casa con un par de matones para intimidarme. No sé si intimidarme a mí, o a Luisa, que no estaba en ese momento, o a ambas. Tampoco sé cuál hubiera sido el devenir de los acontecimientos si no disparo mi zapato contra la frente del imbécil de su ayudante y salgo corriendo. Quizá ahora estuviese a dos metros bajo tierra.

—Es muy ingenua. Muy atractiva, pero muy ingenua. Piense dónde ha visto que mi negocio esté relacionado con «Las Catacumbas del Deseo». Piense, vamos, dígamelo. Yo puedo esperar, no tengo prisa en despacharles. Pero no me lo va a decir porque no hay relación. Es una estupidez lo que está diciendo.

—Luisa, fue Luisa —dije mirando a Holmes—. Estábamos sentadas en una terraza, yo le había contado a mi amiga lo que había ocurrido en Madrid y le hablé del asesinato de Ferdinand. Ella me dijo que Carles le había hablado de un sitio con el nombre de «Las Catacumbas del Deseo» y buscó en Internet con su móvil. Y vinimos aquí. Pero yo no encontré ninguna asociación entre la fiesta y este local, me fie de ella. Es posible que este hombre tenga razón.

—Pues siendo así, no pasa nada, le pides perdón y nos vamos por donde hemos venido ¿Está de acuerdo? —Parecía seguir bromeando Holmes.

—Y tu amiga ahora está donde nadie pueda encontrarla. Parece más lista que usted, señorita. ¿Se da cuenta de que la han manejado como a una marioneta? —Las palabras de Charles me dolieron en mis oídos porque consideraba que no le faltaba razón.

Holmes, para mi sorpresa, se puso en pie, me miró para que yo hiciera lo propio y se dirigió al propietario de Uzza.

—Entonces, supongo que ya no hacemos nada aquí. ¿Le parece mal si le dejamos? —preguntó Javier.

La puerta se abrió sin aviso previo y vi aparecer al mastodonte rubio. Parecía que Albert había dejado a su compañero en el hospital, o en un taxi de camino a urgencias, ya que no parecía haberle dado tiempo a mucho más. Pareció alegrarse de que siguiéramos allí. Me temí que anduviera ansioso de venganza.

—Charles, a Françoise le va a costar unos días recuperarse. Estos dos no pueden irse así, sin más. Nos lo debes. Quiero enseñar a esta zorra un par de cositas. Déjame, por favor.

Me fui a abalanzar sobre él y ser yo la que le enseñase a él un par de cosas, entre otras, no llamar nunca zorra a una mujer, pero la Beretta que puso a escasos centímetros de mí el enjuto sujeto calvo con manchas rosadas sobre su cráneo, me disuadió de hacerlo.

Siguiendo las indicaciones de su jefe, Albert nos condujo por el laberinto de salas oscuras y entramos en una de pequeño tamaño que estaba custodiada por una puerta acolchada. Toda la sala era roja con una tenue luz del mismo color y sus paredes estaba llenas de juguetes. Unos juguetes que me dieron mala espina nada más verlos. Charles cerró la puerta después de pasar el último, cogió unas esposas que estaban colgadas de uno de los murales donde se situaban todos los artilugios de sado que parecía que daban contenido y sentido a esa estancia y se las tiró a Albert.

—Pónselas al detective, será más fácil si le tenemos atado —le pidió.

Holmes no estaba en condiciones de oponer resistencia, sobre todo porque Charles no había abandonado en ningún momento el arma. Así que acabó esposado a un potro que parecía diseñado por el mismísimo cardenal Torquemada.

—Así, de cara, para que veas lo bien que nos lo vamos a pasar con tu amiga —dijo sarcástico el matón.

No se lo iba a poner fácil. No sabía como iba a acabar todo eso, pero de algo estaba segura, no se lo iba a poner fácil.

El sexagenario se sentó en una pequeña butaca tapizada manteniendo la pistola en situación amenazadora y sonrió.

—¡Qué comience el espectáculo!

Su secuaz andaba revoloteando a mi alrededor desafiante. Al escuchar la orden, vi que se detuvo frente a otro de los murales y comenzó a acariciar alguno de los artilugios que colgaban de unas cadenillas. Cogió un consolador de color negro que bien podría definirse de tamaño de caballo y me miró obsceno.

—¿Qué pasa, desgraciado, que como no tienes nada que usar tienes que utilizar la ayuda de eso? —le grité.

No estaba segura de que provocarle fuera la mejor idea, pero no se me ocurría otra cosa que hacer.

—Veo que sabes cómo cogerlo, creo que ya lo has usado alguna vez, pero para metértelo tú, ¿así que vas de eso?

Apenas tuve tiempo de reaccionar, fue una estela, como un rayo. Albert me golpeó con el falo artificial en pleno rostro con tal fuerza que cuando quise darme cuenta de lo que había pasado estaba contra la pared que había frenado mi caída y totalmente aturdida. La cara me abrasaba. La carcajada del sexagenario retumbaba entre las paredes acolchadas. Le miré recostado sobre la butaca sosteniendo con una mano la Beretta y con la otra acariciándose su herramienta viril totalmente excitado por el juego que había comenzado y en el que yo parecía ser la cobaya.

Observé a Holmes, que permanecía extrañamente callado y de su boca no había salido ni una sola amenaza contra esos dos energúmenos que me la tenían jurada. Le miré con más detenimiento y vi como todo su esfuerzo se estaba concentrando en encoger la mano y tratar de librase de la argolla que la aprisionaba. Si bien la escasa luz no me permitía verlo bien, me parecía que la mano estaba ensangrentada por el despellejamiento a que estaba siendo sometida.

Albert aprovechó mi situación de desconcierto y se abalanzó contra mí como un alma poseída por el diablo, poco pude hacer ante esa mole musculosa. Me rasgó el vestido dejando mi sujetador al aire. Volví la cabeza para no sentir el aliento de ese sinvergüenza que parecía que me iba a violar. Eso como mínimo. El anciano seguía con su tocamiento sin importarle lo patético de la escena. Sentí cómo me rasgó el sujetador y sentí la boca asquerosa de Albert morderme los pezones con tal fuerza que me hizo gritar de dolor.

Sin pensar en las consecuencias, levanté con fuerza mi rodilla y lo debí hacer con tal éxito que el cuerpo del matón se arqueó y profirió un grito muy superior al que había emitido yo cuando me había mordido el pecho. Por lo menos sirvió para que retrocediese unos metros. Me cambié a la pared de enfrente teniendo a Holmes a la vista. Vi que estaba a punto de sacar su desollada mano de la esposa. Era el momento de hacer algo, tenía que atraer la atención de Charles y de Albert hacia mí para dar margen de maniobra a mi compañero.

Pero no me dio tiempo a reaccionar. El gigante rubio se había recompuesto, había atrapado con la mano el consolador negro y con él me golpeó de nuevo. Primero en la cara y luego en el pecho descubierto. Lloré de dolor, pero entre las lágrimas vi que Javier se acababa de liberar de las esposas y esperaba el momento para atacar. Di dos pasos hacia atrás y les grité a los dos.

—Escuchad, no soy tonta y sé lo que queréis. Os lo voy a poner fácil. Haced conmigo lo que queráis, pero basta ya de violencia —traté de que sonase lo más creíble posible. Así que comencé a quitarme lo que quedaba de vestido dejando mis piernas al descubierto. Me quité los pantis y acto seguido me quité las braguitas dejando mi pubis depilado al aire. Comencé a tocarme—. ¿Vas a ser tú el primero, Charles?

Centrado como estaba en mi cuerpo, el anciano no vio cómo le llegaba hasta su cabeza un bastón de cuero negro que Holmes había atrapado de la pared. El golpe le dejó sin sentido, eso si no le había causado males mayores en la sesera. Albert se dio la vuelta y vio a Holmes erguido como le golpeaba en el rostro aprovechando el factor sorpresa. Pero la pelea se iba a presentar desigual. Ese tío era enorme y con unos músculos que parecían entrenados para matar. Así que no me lo pensé, cogí la Beretta del suelo, al lado del sujeto que se hacía llamar Charlot, comprobé que tenía el seguro quitado y le apunté en el cráneo al gorila.

—¡Estate quieto o te mato! —le grité.

Albert no pareció asustarse demasiado, se giró y se abalanzó contra mí tratando de superar los tres metros que nos separaban en el menor tiempo posible. Su razonamiento parecía lógico. Yo era una joven inexperta en el manejo de las armas y aturdida por los golpes que acababa de recibir. No sería capaz de disparar. Ese debió de ser su razonamiento y ese fue su error. Porque además de ser inexperta, además de estar aturdida, también estaba asustada.

El sonido del disparo reverberó entre las paredes a pesar de que estas estaban acolchadas. Me dolieron los oídos, pero estaba segura de que al cabrón que tenía delante, sobre el suelo y en mitad de un reguero de sangre, le había dolido más. Holmes me quitó el arma, cogió unas servilletas que había sobre una mesita y la limpió tratando de borrar las huellas que pudiera haber y la tiró contra una esquina de la sala. Dio la vuelta a Albert y vimos que se movía, tenía una mancha escarlata en su camisa a la altura del hombro. Parecía fea la mancha, aunque no mortal.

—Pinta mal, pero es probable que se salve. En cuanto salgamos llamaremos al 112 para que envíen una ambulancia. Ahora vámonos lo más rápido que podamos, aquí no hacemos nada ya. —Holmes me cogió del brazo sin darme tiempo a enjugarme las lágrimas y salimos escopetados.

—No pretenderás que salga así a la calle —dije mirándome el cuerpo totalmente desnudo.

Salimos de la sala y caminamos por entre otras salas oscuras. A pesar de ir yo sin ropa alguna, pasamos totalmente desapercibidos. De hecho, era Holmes el que con ropa llamaba más la atención. Nadie parecía haber oído el disparo, la sala estaba preparada para ahogar los gritos de placer que allí se emitirían con frecuencia. Accedimos a lo que parecía el vestuario. Afortunadamente no había nadie allí y después de asaltar cuatro taquillas conseguí ropa de mujer que podría con un poco de esfuerzo ajustarse a mi talla.

Y así fue como salimos del local cuyo rótulo luminoso parpadeaba con el nombre de Uzza. Yo con una blusa de flores que parecían tulipanes pintados por un impresionista holandés, un pantalón vaquero de campana con flecos que parecía sacado de una revista hippy de los años setenta, una chaqueta vaquera que no desentonaba nada con los pantalones y unas deportivas de una talla menos que me iban a acabar haciendo una herida en mis pies.

—Creo que lo mejor va a ser que vayamos directamente al aeropuerto e intentemos adelantar el vuelo y salir de esta ciudad lo antes posible. ¿Estás de acuerdo, Yaiza?

Toda la presión a que había estado sometida reventó en ese momento y me eché a llorar sobre su hombro. Duró solo dos minutos, lo justo para desahogarme. Después me rehíce, erguí mi pose recuperando mi dignidad y lancé a Holmes una mirada que parecía querer decir: «Te agradezco mucho tu apoyo, pero ni se te ocurra nunca decir que me has visto llorar».

—Entraremos antes en una farmacia para comprar alguna crema antiinflamatoria. Esos dos hematomas que tienes, uno a cada lado de la cara, prometen unos cuantos días de dolor —sentenció Javier dando por finalizado el episodio que acabábamos de vivir.

 





 

Capítulo 19


 






Un haz de luz solar incidió directamente sobre mis ojos aún cegados por el sueño. Maldita ventana, tenía que haber bajado la persiana. Me dolía la cabeza tremendamente, como si cientos de martillos la golpeasen desde dentro de manera machacona e incesante.

Noté que estaba inusualmente en un extremo de la cama cuando yo acostumbraba a dormir en el centro de esta y algo de claridad pareció empezar a llegar a mi mente. Palpé el lado contrario y, efectivamente como me temía, sentí un bulto. No estaba sola. ¡Dios mío! ¿Qué había hecho? Traté de recordar, pero me costaba. Sabía que habíamos llegado al anochecer a Barajas, Javier me trajo en su coche a casa y yo le propuse ir a tomar una copa. ¿Estaba loca?, ¿por qué había hecho eso?

Los golpes machacones en mis sienes se acrecentaron e inmisericordes aumentaron con saña el tamborileo en el interior de mi cabeza. Hice tres intentos de darme la vuelta para comprobar quién era el propietario de la cabeza que yacía a mi lado, mas no tuve valor. Temí que hubiera hecho algo de lo que me arrepentiría en cuanto me espabilase.

Al final, me armé de valor y descubrí la sábana que cubría la casi totalidad del cuerpo de mi acompañante, desde luego que frío no habría pasado, y al verle, recordé. Holmes me había llevado hasta casa, le propuse salir a tomar una copa ya que no quería pasar la noche sola, estaba asustada. Él se ofreció a llamar directamente a Melitón para que no estuviese sola, empezaba a pensar con más nitidez. Rechacé el ofrecimiento de que llamase a mi policía y esperé a que Holmes se fuera y me cogí un taxi para irme yo sola a unos de los pubs que solía frecuentar por la calle Huertas, muy cerca del convento de las Trinitarias Descalzas. Necesitaba olvidarme del día tan nefasto que había tenido, así que tomé dos Ibuprofenos y ayudé a su tránsito por mi garganta con lo primero que encontré en el armario donde guardaba las botellas. Por el sabor de mi boca debió de ser ginebra, siempre me deja la boca como un estropajo.

Lo empecé a recordar con total claridad. El cuerpo que dormitaba a mi lado era el de un alférez de la Academia de Caballería de Valladolid que había venido con unos compañeros a disfrutar de la noche madrileña.

—Despierta, Carlos —le di unos cachetes. Se tenía que ir inmediatamente de mi casa—. Vístete y largo, que ambos tenemos cosas que hacer. Yo, por lo menos, sí.

—¿Así me despides?, ¿ni un beso, ni un café? —me pidió con voz melosa y somnolienta a la vez. Recordaba que el chaval se había esforzado mucho la noche anterior. No había resultado mal ejemplar de macho, pero eso no significaba que le tuviera que dar las gracias. Supongo que también disfrutaría lo suyo.

—Venga, fuera. Que me tengo que duchar, he quedado con mi novio en media hora.

—¡Ostras, tía, qué frialdad la tuya!

—Eh, para el carro, que no creo que te jurase amor eterno.

—¿Y si lo hubieras hecho lo recordarías? Creo que estabas como una cuba —afirmó divertido.

—¡Largo!

Se levantó, se vistió y se fue dejándome anotado en una hoja de papel de libreta su número de teléfono.

Los chicos parecían no haberse dado cuenta de que el rol que ellos habían asumido durante mucho tiempo había cambiado. La tarea de usar al género opuesto para satisfacer sus más primarios instintos ya no les pertenecía en exclusiva. Las mujeres estábamos aprendiendo deprisa.

Tiré la hoja con la anotación y me dispuse a ducharme. Según me quitaba la ropa, frente al espejo, vi las marcas en el rostro y en el pecho. Me pregunté qué habría sido de los dos que habíamos dejado tirados en la sala acolchada del Uzza.

No me sonaba haber quedado hoy con Holmes para ninguna tarea relacionada con la investigación y como tampoco sabía por dónde empezar, opté por llamar a Melitón. Recordaba el mensaje telefónico recibido el día anterior diciéndome que habían detenido a Berta. Y no debía olvidar que ella era mi cliente, así que ¿qué menos que interesarme por ella?

Quedé que nos veríamos en la Jefatura de Policía durante la mañana. El policía aún me creía en París en compañía de Holmes y no sabía nada de nuestro regreso intempestivo ni de nada de lo que allí nos había ocurrido. Tendría que meditar todo lo que debía de contar y debería consensuarlo con Javier para coincidir en nuestras declaraciones. Así que tomé el teléfono y quedamos para desayunar en una cafetería cercana al lugar donde estaba detenida Berta.

    —¿Qué tal has pasado la noche? —me dijo a modo de saludo mientras me sentaba en la mesa donde estaba dando cuenta de sus tres churros. Conté los que le quedaban en el plato y deduje que solo se había comido uno, por tanto, no llevaba mucho esperando a pesar de que yo había llegado quince minutos tarde.

—¿No te cansas de desayunar siempre lo mismo?

—A veces —me contestó con cara de glotón.

—Entonces, ¿por qué no cambias de desayuno?

—Fíjate que pido otra cosa y no me gusta. Nada, no encuentro necesario correr un riesgo tan grande —dijo haciendo un enorme ejercicio de deducción psicológica—. No me has contestado sobre si has pasado buena noche.

Supuse que, con su pregunta, el detective no se estaba interesando por mi aventura nocturna, la cual, por supuesto, ignoraría, y en cambio sí se estaba preocupado por la evolución de las marcas que me habían dejado los dos matones el día anterior.

—He dormido como una bendita —sonreí para mis adentros—. ¿Sabes algo de los dos que dejamos tirados?

—Bueno, he hablado con Luis Bárcenas antes de venir aquí y a través de un contacto que tiene en la policía francesa podemos saber que el más joven se recupera de una herida de bala que a punto estuvo de seccionarle la carótida y el mayor sufre traumatismo craneal severo y temen que no se recupere sin graves secuelas. Según ha informado en su primera declaración el que recibió el disparo, les intentaron atracar dos hombres armados y después de llevarse el dinero les dejaron por muertos. Incluso dejaron allí el arma homicida, pero sin huellas. La verdad es que vivimos tiempos donde los amigos de lo ajeno ya no guardan las formas —ironizó el detective—. ¡Dónde vamos a ir a parar!

—¿Qué has hablado con el inspector? —pregunté anonadada—. Digo yo que podías haber consultado conmigo antes, que a fin de cuentas, soy yo la detective a la que han encargado la investigación.

—Tranquila, que no les he hablado de que lloraste sobre mi hombro.

Apenas acabó de decir la frase lo siguiente que salió por su boca fue un quejido. Probablemente fuese motivado por el puntapié que le sacudí en plena espinilla. Fue sencillo, solo tuve que levantar el pie y darle bien fuerte con la punta de mi zapato. Y vaya si lo hice con ganas.

—¡Mira que eres bruta!

Desde el ventanal de la cafetería se divisaba perfectamente la entrada a la Jefatura. En la posición en la que estaba sentada en la mesa, vi perfectamente cómo paraba un taxi y cómo se bajaba de él otro de mis clientes, Carles. Iba acompañado de un hombre de unos sesenta años, trajeado y con un maletín. Parecía un tipo de esos que tienen pinta de abogado.

—Creo que vamos a tener compañía, el amante de mi amiga Luisa está entrando en la jefatura y el que le acompaña probablemente sea un picapleitos —le comuniqué a Holmes.

—Pues no perdamos más tiempo, los churros ya están donde deben, en mi estómago.

En la sala de espera de la segunda planta, donde sabíamos que tenían los despachos Luis y Melitón, encontramos a Carles y al trajeado del maletín.

—Hola, Carles —fingí sorpresa—. Qué casualidad.

Carles había recuperado la pose de machito prepotente que exhibía la primera vez que lo vi en París y en compañía de Luisa.

—Ni casualidad ni leches. Te contraté para que buscaras y encontraras a tu amiga. Y no has hecho nada. ¿Dónde está?, ¿tienes alguna pista? Dime, dime qué has hecho que justifique tu trabajo.

—¡Eh, para! Qué yo sepa no he visto ni un euro tuyo, así que baja esos humos. —No me amilané.

—Me equivoqué contigo.

—Yo, en cambio, creo que no me he equivocado contigo —me defendí.

Javier permanecía a unos escasos y discretos metros observando al cretino que tenía frente a mí. El desconocido que estaba sentado al lado de Carles, el del traje y el maletín, se levantó y me ofreció su mano. Me gustaban los hombres que saludaban a una mujer con un apretón de manos en vez de lanzarse a la cara para embadurnarla con sus babas. Era relativamente alto y delgado, bastante atractivo y muy elegante. Tan solo su nariz estropeaba el conjunto, no entendí cómo no se la había operado.

—Me llamo Antoine y aunque soy ciudadano francés, mis antecesores son de Madrid. Represento al señor Puyol. Usted debe de ser Yaiza, ¿no?, supongo que la detective que trabaja para mi cliente. Háblenos de sus progresos, por favor, cuéntenos qué ha podido averiguar de Luisa, o sea, de la señorita Gómez. ¿Sabe ya dónde se encuentra? —miró a Carles y continuó—. Y, por favor, entienda al señor Puyol, está pasando por un mal momento desde que su compañera no da señales de vida. Y por supuesto, también está afectado por el intento de robo del museo, lo cual puede perjudicar su carrera profesional.

Holmes decidió intervenir.

—¿Cree usted, abogado, que fue un intento de robo?, lo del museo, digo, parece difícil de creer que nadie en su sano juicio pretendiese llevarse el Código de Hammurabi. Yo no creo que haya sido un intento de robo.

—¿Y usted es…? —preguntó Carles.

—Holmes, detective Holmes, para servirle a Dios y a usted —el detective hizo uso de su manida y estúpida frase—, colaboro con Yaiza en lo que ella me solicita. Por supuesto que actúo bajo su dirección. Volviendo a lo del robo, ¿cuánto diría que pesa la piedra?

—Bastante más de lo que podría soportar una persona. Oiga, no se las dé de listillo. Ya sabemos que lo que pretendían no era llevarse la piedra, se trató de un acto de sabotaje.

—Bien, y qué cree que podría pretender quien realizó ese acto, ¿llamar la atención, quizá? —siguió Holmes con su razonamiento.

—Creo, detective, que no debemos perder el tiempo, que es lo más valioso que tenemos en esta vida. Le hago, entonces, la pregunta a usted, ¿qué saben de Luisa? —Lo intentó de nuevo el abogado, esta vez dirigiéndose a Holmes, evitando así que su representado tuviera que contestar a la pregunta que le había hecho el detective.

—Nada, señor letrado. Ese es el problema, que no sabemos nada e intuyo que si le hubiera pasado algo ya sabríamos algo de ella. Por tanto, la deducción lógica es pensar que está escondida para protegerse. ¿Le parece razonable? —contestó Javier.

—Me parece igual de razonable que lo de pensar que nadie se quería llevar la piedra a cuestas. Y como me parece usted un hombre tan razonable, dígame, ¿y de quién cree que intenta protegerse la señorita Gómez, detective?

—Aunque sé la respuesta, no se la voy a decir. Sospecho que usted también la conoce, pero no la va a decir por respeto a su cliente.

—¿Qué está tratando de decir? —preguntó enojado Carles intuyendo la intención del detective.

Yo miraba al abogado y trataba de encontrar el motivo de que me sonase tanto su cara. Juraría que lo había visto en algún otro sitio, en la televisión, quizá. No estaba segura.

Melitón apareció por la puerta de la sala de espera y todos volvimos la cabeza hacia él. Estaba estupendo con su traje azul y su casi metro noventa de estatura. A veces pensaba que mi novio, si es que lo podía considerar así, era guapísimo y no me merecía tanto. Otras veces pensaba que sí me lo merecía e incluso que se me quedaba corto. Colocó sus manos en los bolsillos del pantalón dejando ver a través de la abertura de la chaqueta de su traje la pistolera y la placa de sargento de la policía nacional.

—Señor Puyol, le recibiremos en unos minutos, antes tenemos que hablar con la señorita Cabrera.

Me acerqué a la puerta y le hice una indicación a Javier para que me siguiera.

—¿Sabes qué quieren esos? —preguntó Javier a Luis Bárcenas refiriéndose a los que habíamos dejado en la sala de espera una vez hubimos entrado en su despacho.

—Sentaos, coño, que me estáis fastidiando a base de bien los dos —fue su amable recibimiento—. Yaiza, Javier me ha contado todo lo de vuestra aventura en París. ¡Me cago en la leche! ¿Es que estáis locos?, ¿no os dais cuenta de que estáis tratando con gente peligrosa? Como sigas así, niña, te voy a meter un puro que no vas a ejercer la profesión en toda tu puñetera vida, ¿lo entiendes?

—Pues entiendo todo menos lo de que te dirijas a mí con el término de niña. Porque a lo mejor dejo de llamarte inspector y te llamo viejo, o gordo, ¿eso te gustaría? —le espeté sacado mi vis respondona.

Melitón se había quedado dentro del despacho, levantado y obstaculizando la puerta, como si nosotros fuéramos delincuentes pensando en la huida. Me miraba y parecía querer decir algo, pero no acababa de dar el paso.

—Sosiégate, Luis, teníamos que entrar en la hura para hacer salir al conejo y poder cazarlo. Y creo que lo hicimos. ¿Qué os ha contado la chica que tenéis detenida? —preguntó Holmes.

—Eso —apostillé.

—¿Y quién os ha dicho que tenemos a una chica detenida? —preguntó Melitón quizá tratando de disimular sabiendo que, lo que sabíamos, lo sabíamos gracias al SMS que él mismo me había enviado.

Luis Bárcenas, que de tonto tenía poco, le miró y captó la intención con la que había hecho esa pregunta. Pareció dejarlo correr y nos contestó.

—Esa chica está buscada por la policía francesa y no tardando la vamos a devolver a su país. Se trata de una investigación de la que nosotros no nos ocupamos, así que no hay nada que decir al respecto.

—Piénsalo, inspector —me dirigí a él—. Es posible que ella sea la responsable del acto de sabotaje al museo, y es posible que ella sea la causante de la muerte de su compañera, la que custodiaba la sala donde estaba el código. Pero hombre, ¿no ves una relación con el suceso del día anterior en Madrid en el que murió un hombre que tenía tatuado al rey babilonio? No eres tan tonto, Luis, así que retrasa la entrega de esa chica y haz tu trabajo.

—Esto es el colmo, solo me faltaba eso, que una aprendiz de detective viniera a mí a decirme lo que debo hacer. ¡Me cago en la puta! —vociferó el inspector—. No lo habéis reconocido, pero en la sala de espera donde estabais vosotros hay un hombre que dice llamarse Vicico y dice ser el representante de Bertina, la cantante esposa de Manuel Perchín, el diputado. Ayer su esposo vino a denunciar la desaparición de la cantante. Dice que estaba de gira en los Países Bajos y que ha desaparecido sin dejar rastro. ¡Un puto desastre es esto!

Javier se levantó, puso la mano en el hombro de su amigo y le pidió que hiciera pasar al mánager de Bertina y que nos permitiera estar presentes por si pudiéramos aportar algo. La capacidad de convicción del detective fue suficiente y a los pocos minutos entraba un hombre de edad indefinida, pero mayor que cualquiera de los que estábamos en el despacho de Luis y se presentó como Vicico, el representante de Bertina. El inspector Bárcenas estaba sentado en su silla tras la mesa y fue Melitón el encargado de presentarnos al recién llegado. Lo hizo como detectives que colaboraban con la Policía, lo cual resultaba de agradecer.

Se trataba de un hombre de esos de los que se dice que están pagados de sí mismos, que aunque no tengo muy claro qué quiere decir la expresión, supongo que se dice cuando se trata de individuos a los que les gusta escucharse a ellos mismos más de lo que les gusta escuchar a los demás.

Después de quince minutos de explicaciones sobre cómo fue el viaje en avión hasta el aeropuerto de Ámsterdam, de describirnos el hotel donde se alojaban, de detallarnos el local que les habían facilitado para realizar los ajustes previos al concierto y de aburrirnos con la descripción del AFAS Live donde se iba a desarrollar el concierto de rock, sacó un papel del portafolios que llevaba y nos lo mostró. Estaba doblado en dos y en su interior estaba dibujado el maldito rey babilonio que ya habíamos visto sobradas veces en el tatuaje del fallecido Ferdinand. Bajo el dibujo había un mensaje: «No te vas a librar».

—Esto lo recibió el mismo día que desapareció. Fue por la mañana, me lo enseñó, dijo que le dolía la cabeza y que se iba a acostar para descansar. Cuando entré en su habitación, en el hotel, pasadas dos horas, ella no estaba. No había muestras de que hubiera habido violencia en la habitación. Todo estaba exactamente igual que cuando yo la había acompañado allí. Menos Bertina. La llamamos al móvil, que por supuesto no sonaba dentro de la habitación por lo que cabía deducir que se lo había llevado, pero no hubo respuesta. Me temo que le ha pasado algo.

—Seguiremos el rastro del móvil, no se preocupe, si lo lleva encendido sabremos dónde está. ¿Cree que está en peligro? Mejor dicho, ¿tiene usted motivos para considerar que su representada pueda estar en peligro? —le preguntó el sargento. A veces me sorprendía a mí misma pensando que cada día que pasaba, más me gustaba ese chico. Otras veces cometía locuras como la de esa misma noche pasada, quizá tratando de demostrarme a mí misma que no necesitaba de las atenciones de nadie en concreto y que todos los hombres del mundo estaban a mi disposición. ¡Qué dilema!

—Sospecho que están pasando cosas que me superan, señores. Deben encontrar a Bertina. Tenemos una gira que hacer. Ya lo de menos es Ámsterdam, es que falta Copenhague, Estocolmo, Helsinki y hasta Wroclaw en Polonia. Esto es una hecatombe.

—Usted conoce bien a la cantante, dígame, si ella hubiera deliberadamente querido desaparecer, ¿dónde cree que la deberíamos buscar? —preguntó Holmes, mas no hubo tiempo para una respuesta.

La puerta se abrió y Carles irrumpió en el despacho seguido por su abogado. Volví a escrutar su rostro tratando de situar el contexto donde lo había visto antes. En el minúsculo despacho del inspector nos juntamos los dos policías, Holmes y yo, Vicico, el representante de la cantante, y el amante de mi amiga con su abogado. De repente, se creó una atmósfera irrespirable.

—Inspector, exigimos hablar con Berta Lorenzo, es ciudadana francesa, forma parte de una investigación de la Policía gala y está implicada en el asesinato de otra ciudadana de Francia. Retenerla solo le supondrá problemas —avanzó Antoine antes de que Carles pudiera emitir alguna palabra.

—¿Quién es Berta Lorenzo? —preguntó el representante de la diva.

—¿Y usted quién es, caballero?, ¿por qué usted ha sido recibido por la Policía antes que nosotros? —siguió el abogado.

—Porque yo he venido a denunciar la desaparición de la famosa Bertina en tierras holandesas, y eso es un desastre. ¿Lo entienden? —siguió Vicico.

—Y nosotros, querido amigo, venimos a interesarnos por la desaparición de otra persona. De una mujer que, si bien no es una cantante famosa, también tiene personas que se preocupan por ella —replicó de nuevo el abogado.

—¡Ya basta, coño! O se callan de una vez o les meto a todos entre rejas y tiro la llave al Manzanares —berreó el inspector.

—Oiga, no le vamos a consentir que nos trate así —le reprendió el abogado Antoine.

—¡Esto es el colmo! —añadió el representante.

Miré a Holmes y aprecié que estaba disfrutando con el guirigay que se había formado en unos instantes y que apuntaba ser incontrolable. Yo miraba al representante de la cantante desaparecida, miraba al payaso del amigo de Luisa y a su abogado, cuyo rostro no sabía de qué me sonaba, y me preguntaba qué tenía que ver todo aquello con Berta Lorenzo, la mujer que trabajaba en el Louvre y que desapareció el mismo día que se produjo el sabotaje en el museo. Si bien no encontraba la relación, estaba segura de que existía. Y había un nexo común: el Código Hammurabi.

Con no poco esfuerzo, Melitón consiguió despachar a los concurrentes en el despacho de su superior bajo amenaza de calabozo. Cuando todos hubieron salido del habitáculo, Luis me miró y refiriéndose a mí dijo:

—Lo de que el que no se vaya acaba en el calabozo va también por ti, Yaiza. ¡Largo!

 





 

Capítulo 20


 






Dicen que cuando los años empiezan a acumular tachones en el calendario, los recuerdos de la infancia acuden cada vez más a menudo a la memoria. Es como si departamentos del cerebro que hasta el momento habían permanecido estancos, pasasen a compartir información entre ellos. Yo no conocí a mi madre y apenas llegué a conocer a mi padre. Todo lo que soy, lo que aprendí y me formó como persona, se lo debo a mi abuelo.

De él recuerdo muchas cosas. Ahora que los almanaques tachados pasan de los sesenta y dos, cada día que pasa siento más cerca al padre de mi padre. Supo hacer que yo no echara en falta el cariño de una madre. Siempre estuvo ahí cuando yo más lo necesitaba para darme una palmada en la espalda o un cachete en el culo. Para decirme lo que yo valía o para reprenderme cuando yo valía poco. Pero para una cosa u otra, él siempre estuvo a mi lado.

Nunca una mala cara, nunca una muestra de hastío por la carga con la que la ruleta rusa de la vida le había castigado. Él se hizo cargo de mí con el entusiasmo y la paciencia de un padre. Hasta que murió. Y ahí sentí por primera vez lo que llaman el sentimiento de orfandad. Y en ese momento supe que la promesa que había hecho a mi abuelo no iba a ser cumplida. Supe que aquellos que habían masacrado a mi estirpe pagarían por ello. Ya no iba a valer callarse, vivir en silencio, no iba a valer esconderse. Había que pelear por lo que otros nos habían quitado y era yo quien debía soportar sobre mi espalda la responsabilidad de la venganza.

Porque ahora que el lapicero que durante años se ha encargado de anotar los sinsabores que la vida me ha regalado se ha quedado sin mina para continuar haciéndolo, ahora que las canas han desplazado sobre mi cabellera al pelo negro, es cuando recuerdo a la perfección esa frase tan tonta y típica que mi abuelo me recordaba cuando mis impulsos me obligaban a tomar una decisión en caliente: «La venganza y el cangrejo de río se sirven en plato frío».

Yo había esperado muchos años que esos cangrejos cocinados hacía mucho tiempo se quedasen fríos para servirlos en el plato. Y ahora el momento había llegado. Todos esos años de paciencia infinita en los que no había otro motor que me animase a levantarme por las mañanas que la venganza, habían llegado a su fin. 

De una vez por todas iba a encontrar sentido a mi miserable existencia.
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Javier Holmes llevaba más de quince minutos de polémica con el inspector tratando de que no cumpliera la amenaza que ya me había hecho en dos ocasiones de llevarme al calabozo si no abandonaba su despacho. El detective le insistía que era importante volver a hablar con Berta Lorenzo antes de que fuera repatriada, pero no parecía que fuera a conseguir su objetivo. Nunca había visto al inspector tan cabezota.

—Luis, esa mujer tiene que explicar el motivo del asalto al museo. Sospecho que ella tiene la clave que nos puede permitir avanzar con este caso. A ver, piensa, ¿qué ganaba tratando de destrozar la piedra?

—No la vamos a interrogar, es una ciudadana francesa que va a ser enviada a su país en cuanto el juez nos de las instrucciones. ¡Y punto!

—Cuéntanos al menos lo que haya trascendido de lo que habéis hablado con ella. Luis, es mi cliente, no me jodas por favor, necesito hablar con ella —le pedí.

—¡Al calabozo! Sargento llévate a esta tipa a las mazmorras.

—Pero Yaiza, ¿para qué queréis hablar con ella si está loca? Dice que no la llevemos de momento a París, que esperemos unos días que todo está a punto de acabar. Dice que está más segura aquí. Pero cuando la preguntamos sobre lo que está a punto de acabar, nos mira y nos sonríe de forma bobalicona —aclaró Melitón lo que le valió una mirada de reproche de su superior por haberse ido de la lengua más de lo debido.

—Unos minutos, por favor. Es mi cliente, déjame hablar con ella, aunque sea solo unos minutos —supliqué.

A juzgar por su rostro supe que esta batalla la había ganado. Probablemente el motivo de nuestra victoria no fuera otro que el aburrimiento, pero eso no la restaba mérito.

—Serán cinco minutos, en la sala de interrogatorios y con el sargento y yo detrás del cristal. ¿Estás de acuerdo? —Al final concedió el inspector.

Consideré que había actuado sabiamente, yo era la detective que ella había contratado y solo se trataba de una visita que no parecía contravenir la ley. Pero, eso sí, a ellos les permitiría observar el interrogatorio y quizá encontrar un cabo del que tirar que hasta el momento parecían no encontrar. Cuando traté de decirle lo que pensaba, me interrumpió con un nuevo berrido:

—¡Calla y no hagas que me arrepienta!

Mientras tanto, Holmes parecía divertirse de lo lindo.

Berta no parecía haber llegado a la cuarentena, era morena, atractiva y elegante a pesar de que en nada ayudaba a su imagen estar sentada en el poyo de piedra de la celda. Estaba confinada en un calabozo vip, como así llamaban los policías al cuarto enrejado en el cual no solían encerrar a la morralla que habitualmente tenían que custodiar a la espera de decisión judicial. Esa morralla iba directamente a los sótanos, a impregnarse de la humedad del subsuelo. Este estaba aislado del resto y cuando llegamos vimos en su catre una bandeja con una bolsa marrón con la M archiconocida de la cadena de comida rápida y una coca cola. No sé si por ser ciudadana francesa, pero el caso es que no parecía que la hubieran tratado mal. Habíamos decidido Javier y yo acompañar al agente que la subiría al cuarto de interrogatorio, quizá para que ella nos asociara a un momento de libertad y eso le ayudase a sincerarse con nosotros y contarnos algo que nos fuese a ser útil.

La acompañamos a la sala de interrogatorios junto al policía que la custodiaba y allí nos la dejó, a nuestra merced. Lo primero que hice fue avisarla, haciendo gala de un principio de honestidad que me gustaba tener, de que la conversación no iba a ser tan privada como a mí me hubiera gustado.

—Berta, lo primero que debes saber es que al otro lado de ese espejo que ves ahí —dije señalando al cristal oscuro que ocupaba la mitad superior de la pared que se encontraba en un lateral— hay dos policías escuchando todo. No he podido hacer otra cosa. Lo siento, pero te lo tenía que decir.

Javier Holmes irrumpió en una sonora carcajada supongo que imaginando la cara de Luis y Melitón al otro lado del espejo.

—¿Tú quién eres? —se dirigió a Holmes.

—¡Bah!, no te preocupes por él, es solo mi ayudante. Dime por qué me encargaste ese trabajo tan raro y que ahora no voy a repetir para no dar pistas a los que nos están escuchando —le pregunté tratando de no mirar a mi compañero para evitar así la mirada asesina que a buen seguro me estaba echando por haberle rebajado a la categoría de tan-solo-ayudante.

—Porque os necesito. Necesito demostrar que estoy en peligro. Nadie me va a creer, ni aquí ni en Francia. Y necesito demostrar que dentro del código se esconden cosas que ya es hora de que salgan a la luz. Sí, sé que nos están escuchando, pero ya me da igual. —Su mirada proyectaba derrota y no me gustaba. A la postre era mi cliente y solo había cobrado una mínima parte de lo comprometido. Si quería cobrar el resto, tenía que ser capaz de ayudarla.

—¿Por eso tiraste la piedra con el código al suelo?

—Pero resultó más dura que la cabezota de ese policía gordo que me quiere devolver a Francia.

Holmes volvió a emitir otra carcajada.

—¿Y por qué tú sí dispones de esa información, Berta? Dinos como es que tú conoces lo que hay en el interior de esa piedra. Dinos cuál es tu papel en esto. No es una cuestión para bromear, murió un hombre aquí en Madrid que tenía a ese rey de Babilonia tatuado; en la fiesta en la que murió había por lo menos otro hombre con el mismo tatuaje cuya mujer ahora ha desaparecido. Mi amiga Luisa, que la conocerás del museo, tampoco da señales de vida. ¿Qué leches está pasando, Berta? Dinos lo que sepas y solo así podré hacer bien el trabajo que me has encargado. —Noté como el timbre de mi voz se había recrudecido. El caso me estaba empezando a afectar emocionalmente. Holmes puso su mano sobre mi hombro con intención de calmarme.

—Ayúdanos, Berta, y te podremos ayudar —le pidió el detective.

—Consigue que exploren el interior de la estela donde figura escrito el código y luego hablamos. Si sigo viva. Y ahora quiero ir de nuevo a mi calabozo.

—¿Te pagó alguien por hacer eso en el museo? —pregunté agotando el escaso tiempo que nos quedaba hasta que la puerta se abriera.

—No diré más, sáquenme de aquí y, detective, haga su trabajo.

Ella, voluntariamente, había puesto fin a nuestro interrogatorio. No había nada que hacer. El policía que la había traído la esposó de nuevo y se la llevó para devolverla al lugar de donde la había sacado.

Nos sorprendió no ver tras el cristal ni a Luis ni a Melitón. Supuse que se habían aburrido como ostras con el fiasco de interrogatorio que habíamos practicado. Así que nos dispusimos a abandonar la jefatura e ir a algún lugar donde Javier pudiera calmar sus necesidades más primarias que su estómago no paraba de recordarle según me acababa de referir. Pasamos por la sala de espera, que ahora estaba vacía, y caminamos hacia la salida.

Cuando estábamos próximos a la puerta comenzamos a percibir un cierto ajetreo que se me antojó extraño. Bajamos las escaleras que daban a la acera y en la misma calle del doctor Federico Rubio y Galí donde nos encontrábamos, a la derecha, vimos un gentío arremolinado en torno a algo que no se podía identificar desde esa posición, decenas de policías y una ambulancia con su luz naranja intermitente.

—Algo nos hemos perdido, corramos —le grité a Javier. Mi corazón había multiplicado sus latidos intuyendo que nos íbamos a encontrar algo decisivo para nuestra investigación.  

Según nos aproximamos vimos a Vicico, el agente de la cantante, que actuaba como espectador entre la muchedumbre de curiosos que bordeaban el improvisado cordón policial que habían montado los agentes con unas cintas de plástico blancas y azules. Se había puesto un sombrero de fieltro marrón oscuro que sumado a sus patillas le daban un aire de bandolero que le otorgaban un puntito atractivo a pesar de tener una edad que podría doblar la mía.

—¿Sabe que ha pasado? —le preguntó Holmes al reconocerlo entre el gentío.

—Un muerto, han matado al gilipollas que estaba arriba con ustedes —dijo con toda la naturalidad del mundo a pesar de que se estaba refiriendo a un cadáver que todavía debía mantener su temperatura corporal. Se quitó las gafas de sol y nos sonrió como si estuviera disfrutando con el evento que se había encontrado. Porque cabía pensar que se lo hubiera encontrado y que no había tenido nada que ver con el desgraciado suceso.

Como si me hubiera leído el pensamiento añadió:

—Salió antes que yo junto a su abogado. Yo me quedé rezagado mientras me colocaba el sombrero, además recuerdo que entré al servicio a orinar. Cuando bajé, solo, una moto hizo rugir su motor frente a la puerta de la comisaría o lo que leches sea esto y vi como venía el abogado gimiendo a moco tendido. ¡Ya no hacen hombres como los de antes! El caso es que me acerqué y lo vi. Ahí lo tienen, tendido en el suelo y a merced de un forense que no tardará en llegar y lo abrirá en canal. La verdad es que somos tan poco que…

Holmes corrió con intención de acceder al escenario del crimen, pero un policía uniformado se lo impidió. Yo había dejado con la palabra en la boca a ese charlatán y corría tras él cuando vislumbré a Melitón a unos veinte metros y grité su nombre alzando mi mano por si el berrido fuera a resultar insuficiente. Él hizo una seña al policía que nos había impedido continuar y eso fue suficiente para que nos franquearan el paso. Miré a Javier con aire de suficiencia tratando de demostrarle que, sin mí, todavía estaría al otro lado del cordón y nos acercamos a los dos policías que estaban junto a Antoine, el abogado de Carles. Al lado, tumbado en el suelo, estaba lo que parecía ser su cadáver tapado con una manta térmica que de poco le iba a servir. La presencia de un fiambre, y más cuando se trata de alguien a quien conoces y le has visto minutos antes, resulta sobrecogedor. Incluso aunque el individuo resultase un tanto repelente como era el caso.

—¿Es Carles? —pregunté.

—El mismo —nos respondió el inspector visiblemente abatido.

Aunque ese abatimiento duró poco. En cuanto se dio cuenta de quién le había realizado la pregunta reaccionó inmediatamente

—Melitón, saca a estos dos de aquí e impídeles por todos los medios que hablen con este abogado. Es nuestro principal testigo —pidió refiriéndose a nosotros.

Javier fue a protestar, pero viendo que el sargento nos acompañaba decidió, como había hecho yo, que de eso podíamos sacar partido y enterarnos de algo de lo que había pasado. El sargento nos escoltó hasta fuera del perímetro y se quedó unos instantes con nosotros, situación que había que aprovechar. La mirada que me dirigió Holmes así también me lo indicaba. Y era yo la que tenía las herramientas para hacerlo de la mejor manera posible.

—Melitón, canta —le solicité sin ninguna diplomacia.

—Escucha, no puedo hablar. Luis me mata si me ve hablar con vosotros —dijo mirando en la dirección de su superior

—Que cantes.

Volvió a mirar al inspector y percibí como su frente se humedecía.

—No sabemos nada de lo que ha ocurrido, ha sido hace unos minutos. Según ha declarado inicialmente su abogado, una moto se detuvo bruscamente al lado de los dos que salían de la jefatura y se dirigían a buscar un taxi. El motorista, al que no reconoció, pues llevaba casco integral con visera oscura, le descerrajó dos tiros a Carles en pleno rostro. El abogado dice que salió corriendo y nadie le impidió su huida. Dice que entró en la jefatura pidiendo auxilio y que vio pasar la moto que había frenado bruscamente unos minutos antes. Cuando regresó junto a su cliente acompañado de dos agentes, este yacía en el suelo, con el rostro destrozado y una daga en el pecho. Una daga de tipo oriental. ¿Os suena de algo?

O sea, que se trataba del segundo individuo con un tatuaje de un rey babilonio que moría con una daga de tipo oriental clavada. Bueno, este, para ser más exactos, había muerto de un par de tiros y luego le habían clavado la daga.

—Me imagino que la fachada de la Jefatura de Policía tenga cámaras. No os será difícil encontrar la matrícula de la moto —aportó Holmes señalando a lo que podrían ser cámaras de vigilancia colocadas unos metros por debajo de la azotea.

—Os tengo que dejar —se despidió Melitón y se largó dando grandes zancadas al encuentro del inspector.

—¿Y ahora qué hacemos? —Me sentí sin contenido.

Javier me señaló al hombre del sombrero de fieltro marrón que había estado curioseando mezclado entre el público y le vimos cómo se alejaba sin prisa y sin llamar la atención.

—Vamos a seguirle. Ese pájaro tiene que saber algo más de lo que aparenta —le dije a mi compañero—. Además, estoy segura de que sabe dónde se encuentra su representada. Eso si es que no le ha pasado algo y está haciendo compañía a Carles allá donde esté.

—Qué derroche de fe tan inusual en ti, Yaiza. Apostaría mis tres churros del desayuno de mañana a que está bien, sana y salva, pero, eso sí, a resguardo del peligro. —Se atrevió Holmes a apostar con algo que para él era sagrado, sus churros, por lo que deduje que debía de estar muy seguro de lo que había pronosticado.

Decidimos mantenernos a unos treinta metros de distancia y caminando separados, uno tras otro, separados un par de metros, para que le resultase más difícil reconocernos en el hipotético caso de que mirase hacia atrás. No parecía nervioso mientras caminaba y mantenía un ritmo tranquilo, lo que me estaba permitiendo mantener constante la distancia a pesar de mis tacones, que eran más altos de los que los detectives acostumbran a usar en las persecuciones en las novelas negras.

Afortunadamente, el sombrero y la altura próxima al metro ochenta de Vicico me ayudaba bastante en no perderlo de vista. Caminaba por el paseo Juan XXIII en dirección a la zona universitaria. La calle estaba siendo demasiado recta para mantener una persecución discreta, pero no me estaba pareciendo que lo estuviésemos haciendo mal del todo. Me gusta esa parte de la investigación.

Le vi entrar en el hospital Reina Victoria y en ese momento Holmes comenzó a correr temiendo que una vez allí dentro le perdiéramos de vista. Yo le seguí a la zaga como pude, pero se abrió una brecha razonable entre él y yo. Cuando Javier entró al hospital, a mí me faltaba todavía una centena de metros por recorrer. Tuve la suerte de que nadie me impidiera el paso y comencé a transitar de forma acelerada las distintas salas y pasillos buscando al detective al que suponía ya al lado de Vicico. Y así fue, Holmes me estaba esperando a la entrada en una sala de espera vigilando para verme llegar. Vi un rótulo en el que constaba la especialidad del médico que atendía: medicina interna.

Nos sentamos uno a cada lado del representante y le dediqué una de mis sonrisas más burlonas de mi repertorio.

—¿Se encuentra mal? —ironicé—, aunque le advierto que si se encuentra mal al sitio que nunca se debe ir es a un hospital, porque lo normal es que cuando salga se encuentre peor.

—Pues si le he de ser sincero, me encontraba de maravilla hasta que los he visto a ustedes. ¿Me han seguido?

—Hombre, podría mentirle y decirle que hemos venido a que me revisen las hemorroides, pero como eso no iba a resultar creíble, lo mejor es decirle la verdad —bromeó Holmes con su característica verborrea.

—¿Y la verdad es…?

—La verdad es que nos interesamos mucho por su salud, pasábamos por aquí y nos dijimos, entremos y preguntémosle cómo se encuentra nuestro amigo.

—¿Dónde está Bertina? —le pregunté un poco harta de las frases tontas que se estaban cruzando eso dos.

—Qué directa es, señorita Cabrera. Y qué ingenua. ¿Cree que si yo supiera donde está se lo iba a decir a ustedes?

—¿A quién tiene miedo? —preguntó Holmes, así, a bocajarro, y dando por sentado que no la había pasado nada y su desaparición era solo consecuencia del instinto de autoprotección.

—Supongo que a lo que todos, no sé, a la muerte, al hambre, a la oscuridad. ¡Qué pregunta tan chorra! —evadió el representante dar una respuesta más concisa.

—¿Y no cree que si está en peligro, nosotros la podríamos ayudar? —continuó Javier.

—Pero ¿quién ha dicho que esté en peligro? —comenzaba a mostrarse irritado.

—Mala memoria, nos acaba de decir que tiene miedo. —No paraba Holmes de increpar a Vicico.

—¡Yo no he dicho eso! Me están fastidiando. Lárguense o llamo a la Policía.

Yo presenciaba atónita el desgaste que trataba de provocar el detective en Vicico, pero que de momento no nos conducía a ningún sitio. Holmes parecía estar disfrutando. Pero yo no.

—Mire, no se lo voy a repetir más. Hace unos minutos ha muerto un hombre. Esto, sea lo que sea, le queda grande y creo que necesita ayuda de profesionales. Dígale a Bertina que se ponga en contacto con nosotros, tenemos muchas cosas de las que hablar, incluyendo el anónimo que recibió con la amenaza. —Decidí intervenir y me puse en pie dándole una tarjeta mía. Creo que era la primera persona a la que le daba mi tarjeta con mi flamante profesión de detective privado insertado bajo mi nombre. ¿O no?

Javier había quedado para comer con un cliente. Bueno, aún no lo era, pero él esperaba que después de embriagar sus sentidos con un buen cocido maragato regado con un Prieto picudo sí lo fuese. Según me resumió Holmes, se trataba del dueño de un restaurante relativamente afamado de la zona del barrio de Salamanca que sospechaba de que su encargado se quedaba con una buena parte de las ganancias. Debía de llevar muchos años al frente del negocio y eso había permitido al dueño dedicarse a otras cosas descansando la responsabilidad del restaurante en su encargado y amigo. Pero llevaba un tiempo en que las cuentas habían empeorado y mucho se temía que detrás de ello estaba la mano de su encargado.

Tomamos direcciones opuestas y decidí pasar por delante de la jefatura para ver si se había resuelto todo o seguían allí el muerto y mi policía favorito. Pero no, el juez debía de haber autorizado ya el levantamiento y allí solo quedaban unos probos funcionarios limpiando el desaguisado, por llamarlo de alguna forma.

Subí de nuevo al despacho de Luis para ver si se cocía algo que fuese de mi interés y vi cómo salía de él Antoine.

—¿Ya le han tomado declaración? —me interesé.

—La verdad es que poco he podido contar, solo lo que vi y eso creo que poco va a ayudar a los investigadores —respondió visiblemente afectado.

—Venga, le invito a una tila, le vendrá bien —le ofrecí.

—¿Entra dentro de la invitación algo más fuerte?

—Si es capaz de aguantarlo, sí.

Salimos del recinto policial y nos encaminamos en dirección a Cuatro Caminos en busca de un lugar donde dar cuenta de unas copas. Ambos parecíamos necesitarlas.

Según caminábamos pude ir apreciando por su charla amena que se trataba de un caballero con una educación exquisita, muy versado en diferentes temas y muy viajado. Me dijo que trabajaba para Carles desde hacía años y que le llevaba sus asuntos y parte de los de un amigo común, Louis Voltaire. En ese momento, abrí más los ojos y presté aún más atención a sus comentarios. Quería saber qué trabajos hacía para el filántropo.

—Tengo el placer de conocerle. En mi último viaje a París, Carles me lo presentó. Todo un personaje —animé a mi interlocutor a continuar con ese asunto.

—Sí, es una persona entrañable. Sus asuntos los lleva un bufete de París, y yo llevo exclusivamente los personales, los que son ajenos a su trabajo. Digamos que soy una persona de confianza para él —se sinceró.

Entramos en un pub de los que abre a media tarde y nos pedimos dos bourbon. Ese chico era de los míos. Me encontraba a gusto con su compañía y había algo en él que me resultaba amigable a la vez que conocido. Nos habíamos sentado en una mesa al fondo del local y el abogado se levantó a recoger de la barra las dos copas. Sonaba Bruce y recordaba el culo del cantante en la portada de su disco Born in the USA y sus vaqueros, que no le quedaban nada mal, colgando de su bolsillo trasero una gorra roja. Me fijé en el culo del abogado. La verdad es que tampoco estaba nada mal y lo movía con salero mientras caminaba.

Brindamos y dimos un buen trago del néctar de Kentucky. Viéndole más sosegado después del susto recibido y que había acabado con la vida de su jefe, decidí abordarle haciendo uso del tuteo siempre más próximo.

—Te veo muy tranquilo para el suceso que has vivido. ¿No hay asuntos de los que te tengas que dedicar para, no sé, comunicar su muerte a la familia, o algo parecido?

—La relación con su mujer es casi nula, a su principal amigo, Louis ya le he llamado, y de los trámites para la repatriación me dedicaré mañana. La Policía aún tiene que hacer su trabajo. A la persona que me falta por llamar no puedo hacerlo porque no sé dónde localizarla. Se trata de su amiga Luisa. Sé que te encargó que la encontrases, ¿hay algún avance?

—Nada, no sé nada —confesé.

—¿Si supieras dónde está me lo dirías? —preguntó.

—Quizá, tienes cara de buena persona. Me gustaría que me dijeras si sabes algo de la relación que tenía Carles con ella. Es mi amiga y, no sé, me parece que no pegaba mucho con él.

—No te voy a poder ayudar. Carles era mi cliente y le conocí a través de Louis, con quien tengo una mayor relación personal. A Luisa ni tan siquiera la conozco.

Sonó el teléfono. Era Melitón. Me dijo que estaba deseando verme, lo cual me resultaba doblemente grato, por un lado le deseaba, por otro deseaba que me contase algo más de lo que había ocurrido. Puesto que él sabía dónde escondía las llaves de casa le dije la verdad sobre con quién estaba y le pedí que me esperase en casa, desnudo y en la cama. Por supuesto que cuando le pedí esto último, traté de evitar ser escuchada por el abogado.

—Perdona, era la Policía.

—¡Valientes inútiles!

—Cuéntame todo lo que has visto, a lo mejor yo resulto ser menos inútil —le pedí.

Se levantó y caminó hacia la barra a reponer las copas, situación que aproveché para volver a recordar a Bruce Springsteen. Como sabía que de ese hombre tenía que sacar toda la información que pudiese, decidí utilizar todas las herramientas de las que la madre naturaleza me había dotado. Me desabroché un botón de la blusa, saqué del bolso mi pintalabios y crucé mis piernas dejando a la vista una generosa ración de pierna.

Esos detalles a Antoine no debieron pasarle desapercibidos, ya que una rápida mirada a mi escote y otra rápida y discreta mirada a mis piernas le delataron.

—Me ibas a contar lo que has visto hace un par de horas —insistí.

—¿Morbo o deformación profesional?

—Toma lo que quieras —le respondí coqueta.

—¿Seguro que puedo tomar lo que quiera?

Le miré fijamente a los ojos, intencionadamente me subí un poco más la falda y le correspondí la provocación.

—¿Y qué tomarías si pudieras elegir?

—Lo sabes bien —me dijo mirándome fijamente a los ojos.

—Primero me cuentas. —Ya le tenía donde quería. A pesar de tratarse de un hombre relativamente atractivo, no creo que le sobrasen las ocasiones en las que una mujer sin llegar a la treintena y sexy, aunque esté mal que sea yo la que lo diga, le hable en ese tono.

Me describió lo que había visto y que coincidía plenamente con lo que nos había adelantado Vicico. Siguió hablando del trabajo que hacía para Louis Voltaire, de cómo este le había pedido que acompañase a Carles para ver si a través de Berta Lorenzo podían llegar hasta Luisa, y continuó hablando de tantas cosas que hubo un momento que mi cabeza se negó a escuchar más. Cuando recuperé la capacidad de atención le oí que me decía que con la muerte de Carles temía quedarse sin trabajo y que, prácticamente, de Louis recibía el ochenta por ciento de sus ingresos. Cuando hubo acabado, me repitió toda la concatenación de hechos que desembocaron en la muerte de Carles con el mismo entusiasmo como si fuera la primera que lo hacía. ¡Ese tío era un coñazo!

Le dejé que fuera a por el tercer bourbon y me subí otro poco la falda. Ya estaba en el límite máximo. Subirla más hubiese resultado tan peligroso como una bomba.

—¿Sabes el motivo de que tu jefe llevase tatuado al rey ese del Código de Hammurabi? —aproveché que el efecto de las copas se empezaba a hacer patente para ver si se le desataba la lengua. Con su vuelta de la última copa se había sentado a mi lado abandonando la plaza que había ocupado frente a mí desde que nos habíamos sentado. Ya le veía venir.

Efectivamente, tardó poco en poner su mano sobre mi rodilla y poco más en comenzar a subirla. Le dejé hacer, necesitaba que me respondiera.

—¿Y cómo sabes que tenía ese tattoo? ¡Bah, da lo mismo! Supongo que ya sabes lo que es el código. Bueno, lo cierto es que Carles pertenecía a un grupo de personas que se habían autoerigido en los guardianes de un secreto muy antiguo.

—¿Y ese secreto es? —seguí tratando de sonsacarle.

—Mira que eres guapa —me dijo. Su mano ya estaba acariciándome la cara interna de mis muslos y, lo peor, es que me estaba empezando a gustar. Se acercó y me dio un beso con sabor a bourbon.

—El secreto es que no hay secreto. Si lo hubo, alguien ya se aprovechó de ello y ahora el infeliz que yace muerto no sabe que ha muerto porque ha sido utilizado como un muñeco. ¡Miserias de la vida!

Volvió a besarme, esta vez con un abrazo en el que intencionadamente me había pasado la mano por el escote.

—Pero mira que estás buena —repitió dejando entrever que el bourbon le había hecho mucho más efecto que a mí.

—¿Pero qué secreto es ese? —seguí insistiendo—. Me está picando la curiosidad.

—No sé más, te lo juro, nunca me han hablado de eso, hablo de oído. —Las palabras se le atrancaban después de haber apurado la tercera copa. Veía que de él ya poco más iba a sacar.

Y en ese momento fue cuando echó todo a perder. Cierto es que mi paciencia ya estaba al límite, pero no debiera haber dicho lo que dijo.

—Así que te está picando la curiosidad, ¿no será otra cosa lo que te está picando? —Y acompañó la pregunta extremadamente soez con la introducción nuevamente de su mano por debajo de mi falda y sin miramientos la llevó hasta mi sexo.

La bofetada sonó en el local como si hubiese estallado una bomba de esas que se ven en los dibujos animados con una H pintada sobre su lomo. No se lo esperaba y seguro que se le quitó la borrachera de golpe.

—¡Serás tocón! Si podía ser tu hija. ¡Vete al cuerno! —le grité y me largué dejándole allí con la cuenta por las seis copas. Me sentí el blanco de las miradas de todos los presentes incluido el camarero, pero estaba segura de que cuando saliese del pub, el blanco de esas miradas pasaría a ser el abogado. Estaba tranquila porque sabía que en estos casos lo normal era tomar partido por la débil dama. Así que yo de él abandonaría el bar lo antes posible no sea que algún caballero andante decidiera vengar la afrenta.

No le dediqué mucho tiempo a la reflexión, pero me provocaba cierto rechazo el ver como el alcohol es capaz de transformar a un perfecto y animado galán en un patán capaz de expeler la grosería que me acababa de decir. Tampoco le dediqué mucho tiempo a la reflexión, pero probablemente de lo que había ocurrido, algo de culpa había tenido yo.

Decidí ir a casa en busca de Melitón. El episodio que había vivido en el pub, si bien al final había resultado desagradable, me había excitado lo justo como para estar deseando pillar al policía que a esas alturas de la tarde ya debería de estar esperándome.
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Durante el trayecto hasta Madrid, en el vuelo de Iberia que había conseguido por los pelos, pues era la última plaza que quedaba, aunque, eso sí, en clase preferente, lo que había supuesto un gran desembolso, no conseguía Elena dejar de pensar en el cuerpo inerte de su compañero, amigo y amante. La sangre que había manado del vientre de David había construido para él una alfombra roja sobre la que reposar en su sueño que sería eterno. No sabía qué había podido ocurrir, fue poco el tiempo transcurrido desde que ella salió hasta que regresó. Seguro que les estarían vigilando. ¿Quiénes habrían sido? Era fácil de imaginar, Louis era un hombre poderoso y los hombres poderosos tienen amigos que velan por su seguridad. ¡Qué ingenuos habían sido al pensar que se iban a salir con la suya!

No podría asegurarlo, pero estaba casi convencida de que la habían seguido desde que dejó París. No tenía evidencia que lo probara, pero lo intuía. Lo que no entendía era el motivo por el que no la habían matado al igual que habían hecho con David. Había tratado al abandonar la casa de no dejar nada que la delatase, pero resultaba probable que no hubiera sido así y los que habían hecho eso no tardasen en dar con su nombre, su domicilio y hasta el grupo sanguíneo si ello les fuese útil. Se sentía sola, ahora más que nunca.

Los planes se habían desbaratado. Unos días antes los dos soñaban con recuperar lo que por herencia les pertenecía sin llegar a tener muy claro a qué se referían. Un tesoro, un secreto o tan solo algo que les aportase pruebas de que sus ascendientes, cuando les hablaban de aquello, no estaban locos. Mantenían una esperanza de la que ella en ese momento carecía, todo se había escurrido por la cloaca de los sueños rotos. No solo no habían conseguido retener al empresario y filántropo Louis Voltaire y sacarle todo lo que supiera sobre el Código de Hammurabi, sino que ahora uno de ellos había muerto y el otro, o sea ella, quizá lo estuviese pronto. Es posible que aún viviese porque la estaban siguiendo y quisieran saber más de ella para averiguar si trabajaba sola o había más cómplices, pero un mal presagio la inducía a pensar que su futuro estaba escrito con letras del color de la sangre. Se levantó, apartó la bandeja con la comida prefabricada que le había servido la amable azafata con el gorrito con la bandera de España y se asomó hacia atrás descorriendo la cortina que separaba la clase preferente de la turista. No vio nada que la resultase extraño. Ningún pasajero le pareció sospechoso.

Se sonrió así misma. ¡Nada que resultase extraño! Como si aquellos que habían acabado con la vida de su cómplice fueran a llevar un cartel diciendo: «Soy un asesino y estoy siguiendo a Elena. ¿Para qué? Para matarla igual que hemos hecho con David Bisset».

Bueno, por lo menos, aunque fuese a costa de pensar estupideces, había sonreído. ¿Qué haría a partir de que llegase a Madrid? Quedaban muchos meses de embarazo, estaba con la primera falta y el dinero no le daría para mucho más. Había invertido en la empresa que acababa de fracasar todo su exiguo capital. Tendría que buscar trabajo, pero sabía que las cosas en España estaban para pocas alegrías. La muerte del dictador había sumido al país en una incertidumbre política que inevitablemente lastraría su economía. Eso suponiendo que las cosas no fueran a peor. Ella no había vivido la Guerra Civil, pero había oído hablar tanto de ella, de sus atrocidades, que solo de pensarlo se le erizaba el vello. Los que habían detentado el poder durante todos esos años de paz maldita eran pocos, pero eran fuertes y no estaba muy convencida de que fueran a estar dispuestos a dejar de gobernar a su antojo. Quizá no fuese buena idea quedarse en España.

Podía ir a ver a su hermana, unos años menor que ella, pero no estaba segura de hacerle un gran favor con ello. Si realmente la estaban persiguiendo, llevarlos hasta su familia no traería buenas consecuencias. Su hermana no se merecía eso. No, mejor no, saldría adelante con sus propios medios. Afortunadamente, tenía pagado por adelantado el alquiler de su piso, pasaría por allí y recogería las pocas pertenencias que le cupiesen en una maleta y saldría a buscarse la vida sin más equipaje que su mochila y el bebé que llevaba dentro.

Saldría adelante, estaba segura de ello.

 

    *

Habían pasado siete meses desde que llegó a España después del funesto viaje a París. Se encontraba en la quinta planta de la residencia Onésimo Redondo, en Valladolid. Elena había roto aguas y su bebé parecía dispuesto a abandonar el útero y salir. Los dolores eran insoportables y creía que iba a morir por mucho que la comadrona que llevaba dos horas con ella le dijese lo contrario. Se juró a sí misma que sería el único hijo que tendría, ya que por eso no volvería a pasar, no entendía aquellas mujeres que repetían y repetían; con una sola experiencia era más que suficiente. Una enfermera o auxiliar, no sabía lo que era, le limpió el sudor con una toalla y le preguntó por cómo estaba. Elena le soltó un improperio difícil de reproducir que hizo que la mujer se retirase abochornada. No estaba para charlas, solo deseaba que todo acabase lo antes posible.

Esos siete meses habían pasado muy rápido y no le había ido mal del todo, por lo menos no le había faltado trabajo. Cuando optó por la capital castellana para esconderse y comenzar una nueva vida no tardó en entrar a trabajar como empelada doméstica en la casa de un matrimonio sin hijos que la acogieron con cariño. No le pagaban bien, pero por lo menos tenía un techo y comida abundante y de calidad. Así estuvo dos meses hasta que, sin saber por qué, el médico que la trataba del embarazo le ofreció ir a su casa y trabajar allí como interna. Era el mismo médico que le iba asistir en el parto, a pesar de que no siendo de riesgo no era necesaria la intervención del doctor. Él había insistido. Decía que le había cogido cariño.

Ellos tampoco tenían hijos y el trabajo en casa era llevadero; la casa estaba siempre recogida y las tareas eran las habituales: lavadora, plancha y la limpieza diaria del polvo. Además, el trato que recibió de ellos fue casi familiar, preocupándose en todo momento por su estado. Cierto es que a menudo pecaban de cotillas y la freían a preguntas, como si mostrasen un interés por ella desproporcionado tratándose de una extraña para ellos. Pero la verdad es que no estaba en condiciones de barajar otras alternativas y le costaba poco perdonarles esos pecadillos.

Todo eso le vino a la cabeza, tumbada en la camilla, mientras el bebé dudaba si salir o no en medio de unas horribles contracciones. Cuando por fin este se decidió, el doctor aún no había llegado y fue atendida por la comadrona. Rafi dijo que se llamaba. Fueron unos minutos horribles, llenos de dolor, de gritos y de insultos a todos los que la rodeaban. Pero al final un berrido infantil rompió el fatídico momento e hizo que todo cambiase de color. Después de limpiarlo, se lo entregaron en sus brazos. Era una niña preciosa, tan bonita como la madre, le dijo la comadrona que parecía no guardarle rencor por todos los insultos que había recibido durante el tramo final del parto. En ese momento, todos los sinsabores de la vida y todas las esperanzas quebradas se borraron de la mente de Elena y esta fue ocupada por la imagen de su niña. ¿Cómo la llamaría?

La comadrona llegó y tras ver cómo se encontraba, se llevó a la pequeña a la sala de neonatos. «Lo que tienes que hacer ahora es descansar», le dijo con una sonrisa cargada de ternura.

No había transcurrido media hora cuando la puerta se abrió y dejó entrar luz en la oscura habitación. Elena abrió los ojos; después del dolor del parto y la explosión de nervios, se había relajado de tal manera que no recordaba ni el tiempo que llevaba dormida. Pero sí recordaba a su pequeña, su carita sonriente y su olor. Habían sido unos pocos minutos los que la había tenido en sus brazos, pero los suficientes como para que ese olor nunca se le fuera de la pituitaria.

Era el doctor que la había atendido durante el embarazo y en cuya casa trabajaba. Supuso que habría tenido una urgencia y por ese motivo no la había asistido. Pero hubo algo en su semblante que le disgustó. No sonreía mientras se acercaba a ella, su cara se le antojó sombría, ¿le habría pasado algo a su bebé? Comenzó a preocuparse. Fue a preguntarle, pero él le hizo una seña para que no hablase, le vio extraer del bolsillo de su bata una jeringuilla llena y vio cómo metía la aguja en la bolsa que colgaba al lado de su cama, justo en el conducto que llevaba a su vena en el brazo.

El efecto fue inmediato, no sufrió. Cerró los ojos y pensó en su pequeña.

 





 

Capítulo 23. Época actual


 






Melitón me dejó en la plaza de Castilla. Louis Voltaire se alojaba en un hotel de Bravo Murillo y con él había quedado a desayunar en una cafetería de la misma plaza. El sargento insistió mucho en que quería estar presente y desayunar con nosotros, me recordó que él era policía y que estaba en su derecho de protegerme y muchas otras patrañas. El caso es que no le dejé. Era mi investigación y ningún madero, por mucho que compartiese mi cama, iba a entorpecer mi trabajo.

La noche no había sido un ejemplo que hubiese que retener en la memoria. Yo llegué a casa con cierta excitación por el episodio que había sucedido con Antoine. Y Melitón llegó a casa afectado por la muerte del Carles y pensando en la investigación que se les venía encima. O sea, que la combinación dio un resultado bastante mediocre. Algo que no se enmendó cuando sonó el despertador, ya que tanto uno como otra teníamos compromisos inmediatos: Melitón había quedado con Luis para ir al Instituto Anatómico Forense y ver si sacaban algo en claro de la muerte de Carles. Y mi compromiso era desayunar con Louis Voltaire y ver qué podía sacar de él. Aunque mucho me temía que la intención que este traía con su visita a Madrid no era que yo obtuviese información de él, sino más bien lo contrario.

La cafetería donde me encontraba tomando un café, yo sola, a pesar de que había llegado diez minutos tarde, era una de esas franquicias donde todo sabe igual, cuesta lo mismo y recibes el mismo maltrato de los camareros. La bollería que ofertaban me resultó tan insulsa que decidí mantener a mi estómago castigado con un café con leche sin nada sólido. Y así hice con el segundo café después de que pasasen treinta minutos de la hora acordada y continuase sola. Me levanté a recogerlo después de haberlo solicitado y pagado, ya que el local, a pesar de cobrar por el café casi cuatro euros, no lo servía en la mesa.

Con casi cuarenta minutos de retraso, apareció el hombre con el que había quedado. Y para mi sorpresa venía con Antoine y su inseparable maletín.

Su rostro era el mismo que recordaba el día que le conocí en la cafetería de carretera cuando estaba a punto de coger el vuelo de regreso a España y Carles me lo presentó. Su vestimenta, en cambio, sí que me llamó la atención. Se presentó con una capa española, a pesar de tratarse de un gabacho, azul aterciopelada y con forro colorado. En resumen, su facha era digna de un aristócrata de la España del dieciocho. Solo le faltó ponerme su mano excesivamente anillada para que se la besase. Desde luego se había dejado la careta de filántropo en París y estaba por ver la que se había traído a España. Su semblante extremadamente serio ya me avanzaba que no se trataba de una visita de cortesía.

Me dio dos besos y cuando el abogado se acercó para hacer lo mismo, opté por dejarle con los hocicos plantados y le retiré mi rostro. Algo en su mirada me dijo que se sentía avergonzado. Pero estaba dispuesta a hacerle sufrir por su comportamiento.

—¿Qué hacemos aquí, Louis? —le pregunté a bocajarro. No encontraba motivos para ser amable con quien me había hecho esperar.

—Sigues siendo igual de directa, Yaiza. Pues bien, seamos directos. Quiero la cabeza de quien ha hecho eso a Carles. Si lo puedes hacer tú, estás contratada, si no lo puedes hacer tú, me he traído compañía. Pero necesito que antes me digas todo lo que sabes. Y no quiero medias tintas en esto, creo que he sido claro.

No entendí lo que estaba diciendo. Miré hacia los lados y a través de la ventana vi un Citroën C5 de color negro y apoyado sobre su costado a mi amigo Françoise con una buena cicatriz en su cabeza. No pude evitar sonreír, no por verlo, sino por ver su cicatriz y saber quién había sido el responsable de ella. Dentro del coche vislumbré una sombra en el asiento del conductor. Supuse que no podía ser el incondicional compañero del matón. Albert, si estaba en lo cierto, aún debía de estar en un hospital convaleciente. Miré con más detenimiento y no distinguí entre los cristales del coche de quién se trataba.

—Eres el tercer cliente que me ronda en los últimos días. Una está detenida por la Policía y el otro está muerto, espero que no se trate de una epidemia que afecte a aquellos que me contratan —bromeé—. Por cierto, no sabía que ese de ahí afuera trabajase para ti.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí.

—Y has venido a contármelas, supongo.

—No has entendido nada, eres tú la que me vas a decir lo que necesito saber. Dónde está Luisa es la primera, qué os ha dicho esa chica que está detenida la segunda y la tercera, quiero saber las hipótesis que maneja la Policía con respecto a la muerte de mi amigo.

—Creo que es mejor para ti que colabores, Yaiza. —Se encontró en la necesidad de apostillar el abogado las palabras de su jefe. Menudo papanatas.

Las cosas se empezaban a aclarar en mi cabeza. Si el gigante rubio estaba escoltando a Louis, eso no podía significar otra cosa que Charles Delacroix también estaba a las órdenes de la persona que tenía delante. Y también significaba, por tanto, que Louis era el último responsable de la visita que me hicieron en la casa de mi amiga Luisa y del funesto suceso en la sala Uzza donde Françoise salió mal parado y cabía suponer que el que era su jefe en ese momento, más. Lo vi claro, el menudo sexagenario que regentaba el local llamado Uzza era otro de ellos. Pero una pregunta me asaltaba impidiéndome razonar:

Si todos formaban parte de un complot para Dios sabe qué, ¿por qué Luisa me había guiado hasta el Uzza? A estas alturas no dudaba de que mi amiga me llevó allí de forma deliberada y con una intención que desconocía. Pero siempre había pensado que trató de acercarme a los que creía enemigos de Carles. Pero esto desbarataba esa creencia.

—Sentémonos, Yaiza, tenemos que hablar —me pidió el lacayo al que el día anterior le había propinado una merecida y sonora bofetada.

—¿Me vas a intentar meter mano otra vez, sátiro de mierda?

—¡Déjalo ya, Yaiza!

Decidí poner en común mis ideas.

—La luz se está haciendo en el interior de esta detective a la que la tratan de engañar todos. O sea, que tú estás detrás de todo, Louis, tú eres el que manejaba los hilos del sicario que me asustó en casa de mi amiga ayudada por ese imbécil que te has traído. Espero que tarde en recuperarse del golpe que merecidamente le dio mi compañero. Ahora cuando salgas, transmíteselo en mi nombre, por favor. Y, claro, manejabas a Carles y manejas a toda esa panda de chalados que llevan el tatuaje ese tan raro del rey babilonio. Supongo que tú llevarás otro, claro, el tuyo más grande porque eres el preboste que toma las decisiones, ¿no es así? Dime, fuiste tú el que decidiste que Charles se presentase en casa de Luisa y me amedrentase, o quizá la orden fuese que acabasen conmigo, como probablemente hayas hecho con Luisa.

—Debes tranquilizarte —pidió Louis.

—¡Y una mierda me voy a tranquilizar! ¿Dónde está Luisa?, ¿qué has hecho con ella? —le increpé a gritos.

—¿Crees, Yaiza, que si supiéramos dónde está tu amiga te hubiera encargado Carles que la buscases? —intervino el abogado.

La verdad es que llevaba razón. Carles me había contratado para encontrar a la que era su amante. Dijo estar preocupado por ella. Pero resultaba posible que lo que quisieran fuera encontrarla porque «se les había escapado». De ser así, puede que Luisa estuviera escondiéndose de esos rufianes y, por tanto, en serio peligro.

Aunque bien pensado, tampoco podía ser. Si se estaba escondiendo de ellos, ¿por qué estaba liada con el responsable de seguridad del museo?, ¿es posible que no supiera de sus andanzas? Preguntas, preguntas sin respuesta, eso es lo único que tenía. Menuda detective de pacotilla estaba yo hecha.

—Ahora quiero que nos acompañes, Yaiza —me pidió el filántropo dando a sus palabras un halo de autoridad con el que a todas luces trataba de intimidarme.

Pero a la hija de mi madre no la intimida nadie.

—Mira, rico, contigo el único que va a ir es este perrillo faldero que está más salido que el pico de una plancha. Y si pretendes asustarme con ese rufián que tienes fuera, estás listo. Primero me tendría que coger, y los dos intentos anteriores que ha hecho de atraparme le ha costado caro. Y si no pregúntaselo, ahí lo tienes, esperando las órdenes de su amo —le advertí señalando con el dedo índice en dirección al coche que aguardaba aparcado afuera.

Antoine hizo una seña a través del cristal hacia el rubio que esperaba indicaciones y de tres zancadas se presentó raudo en presencia de sus jefes. Sin mediar palabra, se acercó a mí y sin darme tiempo a reaccionar me hizo una llave que inmediatamente me hizo girar y me dejó totalmente inmovilizada y a su merced. El brazo me dolía horrores, pero no iba a darles el placer de gritar.

—¿Qué tal va la herida, querido? —le provoqué, lo que me valió un apretón más en mi ya dolorido brazo.

Escuché a mis espaldas decir al abogado a la camarera que estuviese tranquila, que eran policías. No lo pude ver, pero imagino que abriría la cartera y mostraría de manera fugaz un carné que probablemente fuera del Real Madrid, pero que a los ojos de la inexperta empleada de la cafetería le parecería del FBI. Françoise sacó del cinturón de su pantalón unas esposas y me las colocó. Lo que, evidentemente, otorgó más credibilidad al mensaje que acababa de transmitir a la camarera.

Decidí que, ahora sí, había que berrear lo más alto que pudiese para alertar de que se estaba cometiendo un delito, además muy grave: mi secuestro. Pero la manaza del sujeto que me tenía agarrada del brazo con su otra mano, me lo impidió. Noté cómo me levantaba y a pesar de mis pataleos me metieron en el C5 negro.

—Hola, Yaiza, nos volvemos a ver —me saludó Albert. Me fijé bien y por lo abultado de su camiseta de cuello alto deduje que llevaba más vendajes que una momia. Pero ahí estaba, vivito y coleando y con ganas de seguir jodiéndome.

—¡Que te den! —repliqué.

El Citroën se puso en marcha conducido por el matón y a su lado Louis Voltaire con un rumbo que yo desconocía. Pero había algo que quizá me pudiera salvar y ellos no sabían. Cuando en la cafetería la conversación se comenzaba a tornar amenazante tuve la feliz idea de coger el móvil de mi bolso y enviar a Javier Holmes, a través del Whatsapp, mi ubicación de manera que pudiera saber en todo momento hacia dónde iba ese coche o, por lo menos, dónde iba mi bolso con el móvil dentro. No pude añadir ningún mensaje, pero esperaba que no fuera necesario.

Y como no todo podía ser tan bonito, al abogado se le ocurrió la feliz idea de ordenar a Françoise que me amordazase y me tapase los ojos. De poco sirvió que les dijese que no era necesario y que me mantendría con la boca cerrada, en cuestión de segundos me vi con un pañuelo atado a la boca y una americana superpuesta por la cabeza que me impedía ver por dónde íbamos. «La cosa no pinta mal», me dije para consolarme, si esos lo que pretendían era matarme no hubieran considerado necesario taparme los ojos. Esperaba estar en lo cierto.

Me resultó difícil precisar el tiempo que había trascurrido desde que salimos de la Plaza de Castilla hasta que el vehículo se detuvo por completo, quizá cuarenta minutos o poco más. El caso es que sin retirarme la prenda que me tapaba la cara y me impedía ver dónde estábamos, me sacaron del coche y en volandas me llevaron al interior de una casa o de una nave, no podía precisar. Solo pude razonar que estábamos en el campo, puesto que el aire era mucho más limpio y puro que en Madrid capital. También observé que estábamos en una casa donde no había escaleras que subir. Cuando se decidieron a retirarme la chaqueta lo que vi poco me aportó para deducir dónde me habían llevado. Era una habitación lóbrega y de decoración austera, se podría corresponder al sótano de una casa de campo, solo que no habíamos bajado escaleras. No me retiraron las esposas y vi como los dos matones rubios abandonaban la habitación por indicaciones de Antoine. Él, junto a Louis, se colocaron frente a mí, que descansaba sentada en el suelo con la espalda recostada en la pared y maniatada.

—¿Nos vas a contar ahora lo que sabes? —comenzó el abogado.

—Sé que eres una mierda de tío, que bebes tres copas y te crees que una mujer atractiva, treinta años más joven que tú, está a tu disposición. Eso es lo que sé, pero supongo que no es algo nuevo para ti, te lo han tenido que decir muchas mujeres.

Sonó un bofetón que yo sentí muy de cerca. Desde que había iniciado esa investigación, era el tercer manotazo que esa mejilla recibía: uno en casa de Luisa, otro en Uzza con un falo gigante de color negro y el tercero en el lugar indefinido en el que me encontraba en ese momento.

—Continúo, ¿qué sabes de la desaparición de Luisa? —siguió Antoine con su interrogatorio.

—Sé que no tenéis ni puta idea de dónde está, lo cual me hace sentirme bien por ella. Mientras no sepáis dónde está, más segura estará.

Sonó otro bofetón que también sentí muy de cerca, de primera mano me atrevería a decir.

—Yaiza, dinos qué sabes de la fraternidad a la que pertenecía Carles. —El abogado era incansable.

—Pues sé que sois una panda de desnortados que parecéis sacados de un libro de serie B.

Y sonó el tercer bofetón. Este último me dejó un dolor de cabeza bastante insoportable.

—Tranquilo, Antoine —esta vez era Louis el que había tomado las riendas —. Yaiza es una cría y necesita tiempo. Mira, verás lo que vamos a hacer. Te vamos a dejar aquí media hora, más o menos, con el aire acondicionado al máximo para que no pases calor. Espero que no cojas un resfriado. Y luego volveremos y nos contestarás a todo lo que te hemos preguntado. Nos dirás qué sabes de la hermandad a la que pertenecemos, nos dirás si sabes dónde está Luisa, ya que después de unos días de investigación, algo habrás descubierto. Nos dirás también si sabes algo de lo que ha contado Berta durante el interrogatorio que le habrá hecho la Policía. Y nos contarás lo que sepas sobre la muerte de mi amigo Carles. ¿Vas a pensar en ello?

No dije nada, aun así, Antoine se despidió de mí con una cuarta bofetada. Esta valía por las otras tres juntas. El dolor de cabeza se hizo insufrible.

No sé si pasó media hora o tres días, había perdido la noción del tiempo. La puerta se abrió y otra vez entraron esos dos. Me relamí el labio dolorido y aprecié el sabor de la sangre seca. Mi sangre. Me asusté un poco más cuando vi entrar tras ellos a Françoise, al que suponía resentido conmigo. Las cosas no iban a ir bien, como pronto iba a saber.

Efectivamente, todo había cambiado a peor. Lo siguiente que recibí no fue una bofetada. El matón se agachó para situarse a la altura en que se encontraba mi rostro y me endiñó un puñetazo en el mismo carrillo que había encajado los manotazos anteriores. Eso hizo que mi cabeza explotase. El asunto se había tornado serio, muy serio. Sentí que mi sangre resbalaba sin control por mi nariz y me dolía. Estaba aturdida, aun así escuché decir al abogado:

—Espero, Yaiza, que hayas reflexionado, porque en caso contrario, la que te espera es buena. A ver, ¿qué sabes de tu amiga Luisa?

—Muérete, cabrón —acerté a decir.

Esperaba otro golpe, pero no llegó. «Los estarían guardando para el final», pensé.

—Segunda pregunta —siguió Antoine—. ¿Qué sabes del grupo de hombres que llevan tatuado al rey babilonio?

—Que te mueras.

Siguió sin llegar un nuevo golpe. ¿Se estarían ablandando?

—Y tercera. Piensa bien lo que vas a responder. Queremos saber lo que habéis averiguado tú y el detective ese de pacotilla que te ha acompañado estos últimos días. Dinos qué sabes de Berta Lorenzo, dinos qué sabes del asalto al museo. Dinos lo que sepas de todo esto porque es esa la única forma de que veas un nuevo amanecer. Pero no contestes todavía, aún no. Piénsatelo todas las veces que sea necesario porque es tu última oportunidad.

—Muérete tú y toda tu puta familia —desafié.

Esta vez sí. Esta vez llegó un nuevo puñetazo que cayó en el mismo sitio que el anterior. Mi maltrecha nariz no paraba de sangrar. Me dolió y lloré. Sí, lloré, no lo voy a negar. Lloré como una niña. Me sentía impotente en manos de unos matones que no parecía que fueran a tener piedad alguna. Estaba mareada y a punto de perder el conocimiento, sentía que mi cabeza era incapaz de pensar. La situación me parecía tan irreal que no daba crédito. Eso no podía estar sucediéndome a mí. Maldije el momento en que dejé mi anterior trabajo como auditora y me dediqué a esos ingratos menesteres.

Y seguí llorando.

—Te dejaremos otra media hora, espero que reflexiones —volvió a amenazarme el cabrón del abogado.

Los vi salir y apagar la luz. El aire frío seguía fluyendo por los conductos y conseguía lo que pretendía: helar mis huesos. Estaba tiritando, aterida de frío, asustada, confusa y un sinfín de cosas más. Algo me decía que de esta no iba a salir.

 

    *

Abrí los ojos y allí estaban de nuevo. No había sido una pesadilla.

—Vamos, ¡espabila! —escuché la voz del abogado. Y no solo escuché su graznido, sino que sentí como me palmeaba la cara creyendo que con eso me ayudaba a recuperar el conocimiento. Pero yo no lo había perdido, simplemente me había dormido abatida como estaba.

Me dolía la espalda y las piernas de estar tumbada y me dolía la cara por los golpes recibidos.

—¡Vete a la mierda, leguleyo del demonio! —le espeté.

No llegó otro golpe como esperaba, simplemente se abrió la puerta y vi como por ella entraban los rubios, supongo que para amenizar la fiesta. Por si tenía dudas, uno de ellos, Albert, el de las vendas, portaba en su mano una porra de las de verdad, de esas que llevan los policías cuando con cara de malas pulgas avanzan contra los manifestantes. Antoine se separó y el rubio miró a Louis, cuando este asintió vi como el monstruo se acercó a mí con una sonrisa diabólica y comenzó a golpearme con la cachiporra en la cara externa de mis muslos. El dolor se me hizo terrible y grité con todas mis fuerzas.

—¡Para ya, hijo de puta! —le grité.

Como es lógico, con el calificativo que le obsequié, el rubio se motivó aún más y si no le para el abogado creo que me hubiese matado allí mismo. Su cara de sádico mientras me golpeaba se me quedó grabada en la retina y me juré que, si un día tenía ocasión, le despellejaría vivo.

Con el cese de los golpes ya no pude más y me derrumbé. Intenté decirles que parasen, que no sabía nada de lo que me estaban preguntando, pero mi garganta estaba cerrada como consecuencia del hipo provocado por la llantina que tenía.

—Mira cómo gimotea, ¿te creías una mujer? Pues no, eres una niña que quiere jugar a juegos de mayores. ¿Dónde está Luisa? —insistió Louis.

—No lo sé, joder, ¡Lo juro! —Por fin salieron palabras de mi boca.

—Vamos a hacer una cosa, vamos a dejar que Albert descanse, que aún está convaleciente y le vamos a ceder el turno a Françoise. Supongo que quiera desquitarse de las dos cicatrices que tiene en el rostro. —Jugó conmigo el filántropo.

Cerré los ojos, ya no quise ver cómo se acercaba esa bestia con un puño metálico en su mano derecha. Pero por mucho que tuviera los ojos cerrados, eso no sirvió para pararme el dolor del golpe que sentí en la mandíbula. Eso me estaba superando. Sentí otro golpe y otro y decidí que no quería luchar contra aquello que me estaba sucediendo. Que me rendía. Pero no sabía cómo decírselo. Así que después de varios golpes más comencé a percibir que mi cabeza dejaba de parecer querer explotar y se relajó. «Quizá me estoy muriendo», pensé. Y en ese camino hasta el final del túnel, escuché decir a Louis: «Déjala ya, que la vas a matar, bruto, esta no sabe nada».

—Solo uno más, jefe.

Eso fue lo último que escuché antes de sumirme en la nada más absoluta.

 





 

Capítulo 24. Año 1985


 






La hija de Elena fue bautizada con el nombre de María Asunción en la parroquia de San Pedro Apóstol en Valladolid nueve años antes. Su madre había fallecido en el hospital después de dar a luz. El médico que había hecho el seguimiento de su embarazo declaró que no pudo asistir al parto, ya que tuvo que acudir a una urgencia, pero que todo había salido bien según le transmitió la comadrona. Cuando fue preguntado, mantuvo que no sabía qué pudo pasar para que la mujer falleciese de muerte súbita.

Efectivamente, todo había ido bien en palabras de la comadrona, pero una hora después del parto, Elena Vaillant fallecía por parada cardiorrespiratoria sin una causa aparente que lo justificase o que hubiese permitido prever lo que iba a ocurrir.

El doctor que la había atendido durante el embarazo y que además era para quien trabajaba la malograda madre, se ofreció ante los poderes públicos para atender a la pequeña y adoptarla. Él no tenía hijos y era el sueño de su mujer, un deseo que nunca había podido cumplir, ya que la naturaleza así lo había decidido. Era lo mejor para la pequeña y así lo entendió la funcionaria que valoró la solicitud emitiendo un informe favorable.

    *

 

Era mayo y Asun vestía de blanco, era su gran día, su primera comunión en la iglesia del colegio de las Anunciatas, en el emblemático Paseo de Zorrilla de Valladolid. Vestía como lo hubiera hecho una novia, con un vestido de encaje hasta los tobillos, lo justo para dejar entrever unos zapatitos con hebilla y un tocado blanco también con encaje. Carlos Manuel, su padre, la miraba desde el banco de honor que el colegio había preparado para los familiares de primer grado. Lloró, y lo hizo por ver a su hija tomando por primera vez la sagrada forma y lo hizo en recuerdo de su esposa fallecida hacía un año. ¡Cuánto le hubiera gustado presenciar aquel momento!

Cuando la ceremonia acabó, tomó a su hija de la mano y, orgulloso, desfiló con ella por el pasillo central de la iglesia hacia afuera para hacerse la sesión de fotos en un jardín público cercano. La primera foto sería con él, luego iría a echarse el pitillo que tanto había echado de menos durante los más de cuarenta minutos de misa.

Bordeó el colegio y se alejó buscando un lugar más escondido, no quería fumar en presencia de niños. «Algún día, como esto siga así, acabarán por prohibir fumar en los lugares públicos. ¡Dónde vamos a ir a parar!», pensó.

Con los pulmones inundados de humo, sentando en un banco de piedra, recordó el primer día que vio a su pequeña en el hospital, acababa de nacer. La comadrona, Rafi, le dijo que era una niña preciosa y sana. Se quejó del carácter de la madre, que no había parado de increparlas con una sarta de improperios que no se podían repetir, pero se mostraba orgullosa de cómo había ido todo. El de ella era un trabajo las más de las veces muy gratificante: ser la primera persona a la que miraban los ojitos ciegos de un bebé cuando tomaban por primera vez contacto con el mundo. No se le hubiera ocurrido un trabajo más gratificante.

Carlos Manuel recordó que no pudo corresponder la sonrisa de la comadrona, ya que tenía un trabajo que hacer. Iba a cometer un asesinato por primera vez en su vida. Y lo iba a hacer por una buena causa; bueno, mejor dicho, por dos buenas causas. Una, por dar a su mujer el hijo que él no le pudo dar. Su esposa, Dolores, nunca lo supo, pero el que tenía el problema que les impedía procrear era él. Generaba espermatozoides en una cantidad insuficiente según el análisis que se hizo unos años antes en una clínica privada para garantizar el anonimato, un resultado que se calló.

Y había otra buena razón para cometer ese asesinato. Veinte millones de razones, mejor dicho. Unos meses antes le había ido a ver un sujeto que dijo ser influyente y le ofreció veinte millones de pesetas por un encargo: se trataba de acoger a una mujer embarazada en su casa, esa mujer era responsable de un delito que no le llegaron a desvelar. Todo se arreglaría para que él mismo fuera el médico encargado del seguimiento del parto. El bebé debía vivir, pero la madre no. Y el pequeño, o la pequeña, le dijo ese individuo cuyo rostro nunca olvidaría, no debería jamás saber la verdad. El ofrecimiento concluyó con la garantía de que no encontraría ningún problema para poder adoptar al bebé. «De eso me encargaré yo», le prometió. Nunca más volvió a saber de él.

Encendió otro cigarrillo. La congoja aún no se le había pasado y su pequeña Asun estaría todavía haciéndose fotos con las amigas del colegio, por tanto, le daba tiempo a tomarse una cañita en el bar que tenía enfrente de donde estaba, solo cruzando la calle. Acabaría el pitillo allí dentro en compañía de una cerveza con una tapita cualquiera y volvería con su hija.

Había procurado no pensar demasiado en ello. Nunca había cometido delito alguno, pero aquel ofrecimiento del tal Charles le pareció demasiado atractivo. No por el dinero, que era bastante, pero también por cumplir el sueño de ser padre y de dar un hijo a su mujer. Eso le costó la vida a una mujer cuyo delito nunca llegó a saber cuál era, aunque siempre sospechó que debió de ser grave para que alguien la quisiese muerta.

Vació el contenido del vaso, se limpió con una servilleta la espuma de los labios y se dispuso a salir del bar más alegre de lo que había entrado. Les esperaba una celebración en un mesón en Mucientes, un pueblo a las afueras de Valladolid, caracterizado por sus bodegas horadadas bajo la tierra. Abrió la puerta del bar y bajó los dos escalones. Caminó unos metros hasta el paso de cebra y vio que había allí aparcado, obstaculizando el paso, un Seat Ibiza Junior, con una banda longitudinal dorada, rojo y nuevecito. Maldijo la mala educación de los conductores que ya no respetaban las normas y se dispuso a franquearlo para cruzar a la acera contraria. En su mirada no había más ojos que para mirar a Asunción, a la que deseaba abrazar y decirle que era la niña más bonita del mundo. Y por eso, quizá, su mirada desatendió al hombre de barba poblada y greñas que se bajó del coche con una Star de 9 mm armada y le descerrajó dos tiros en pleno rostro.

Cuando todos los vecinos y curiosos quisieron percatarse de lo ocurrido, el coche ya se había marchado echando chispas con el individuo barbudo al volante. Nadie supo cuál era su matrícula, pero no hubiera servido de nada el que alguien la hubiera recordado y anotado. El coche, que había sido robado unas horas antes, apareció abandonado ese mismo día en el barrio Girón, casi a las afueras de la ciudad. Ni rastro del conductor.





 

Capítulo 25. Época actual


 






Cuando recobré el conocimiento, me encontraba en el interior de una ambulancia. Tres sanitarios me acompañaban y no paraban de hablarme, aunque apenas podía distinguir dentro de mi cabeza lo que me decían. Una, la más joven, sonrió cuando me vio abrir los ojos.

—Mirad, recobra el conocimiento —gritó entusiasmada.

—¿Se encuentra bien?, ¿puede hablar? —me preguntó el hombre de barba, el que llevaba un estetoscopio colgado del cuello.

Moví la cabeza afirmativamente.

—Díganos su nombre —insistió el de la barba.

Quise hablar y no pude a pesar de esforzarme.

—Vale, no se preocupe, se pondrá bien —me dijo la mujer que no había hablado hasta el momento.

Supuse que se trataba de esa manida frase que, por piedad, son capaces de decir los sanitarios hasta al más moribundo de los mortales. Pero yo no estaba moribunda, me iba a recuperar y los que me habían dejado así me las iban a pagar todas juntas.

—Yaiza Cabrera, ese es mi nombre —logré articular a pesar del enorme dolor en la mandíbula que sentía cuando trataba de mover la boca.

Llegamos a la puerta de urgencias del hospital Puerta de Hierro en Majadahonda y se activó el protocolo en esos casos. Un celador me trasladó hasta un box donde un equipo de médicos y enfermeras me empezaron a hablar todos de golpe y yo no sabía a quién contestar de ellos. Uno me cogía la mano, otro me tocaba la cara, otro me descubría el torso, así que decidí desconectar un poquito y dejarles trabajar. Era por mi bien y cabía pensar que sabían lo que hacían.

Sentí una mano familiar que asía la mía y desperté. Estaba como nueva, o casi como nueva. Me dolía todo, pero había recuperado las ganas de vivir que parecía haber perdido unos minutos antes.

—¿Cuánto llevo aquí? —pregunté a Melitón.

—Llevas diez horas dormida, Yaiza. ¿Cómo te encuentras?

—No exageraría nada si dijera que igual que si una apisonadora me hubiera pasado por encima. Tengo hambre.

Escuché una risa a mi otro lado y descubrí una figura conocida sentada en el sillón de las visitas.

—Esta es de las mías, te lo digo yo —bromeó Holmes.

Me alegré de tener allí a los dos.

—¿Nos cuentas qué te ha pasado? —me preguntó el policía.

—Si no hay comida, no abro la boca —les insistí, a pesar de que seguía sintiendo unos terribles dolores en las mandíbulas—. ¿Dónde me ha encontrado?

—Mucho me temo que lo que comas va a ser con pajita. Te pediré un zumo.

—No quiero zumo, quiero algo sólido.

—La Policía nos ha informado de que estabas sin conocimiento en la cuneta de una rotonda en Majadahonda, a escasos quinientos metros del hospital. Desde luego, quien te ha hecho eso, no ha querido matarte. Primero te han zurrado bien y luego te acercan a urgencias. Parece extraño. ¿De qué se trató, Yaiza?, ¿de un interrogatorio? —preguntó Holmes.

Asentí.

—¿Viste a los que te lo hicieron?

Asentí.

—¿El abogado de Carles? —siguió Holmes tratando de sacarme información.

Asentí y añadí:

—Él, Louis Voltaire y los dos viejos amigos nuestros, los rubios.

—Vaya, se han recuperado deprisa.

Melitón me tomó la mano y me sonrió. Yo le apreté aún más la suya y lloré.

—Como digáis que me habéis visto llorar os capo, a los dos —dije cuando la conmoción me lo permitió.

Después de dar cuenta de un vaso de leche y dos pequeños paquetes de galletas con mantequilla comencé a sentirme mejor y con ganas de hablar.

—Os cuento todo, pero voy a poner una condición. En cuanto acabe de menear la lengua pido el alta de forma voluntaria y ninguno de los dos dice ni pío. ¿De acuerdo?

Los escuché reír.

Traté de no olvidar nada de lo que ocurrió desde que llegué a aquella cafetería en la Plaza de Castilla y apareció el cuarteto que tan bien me lo había hecho pasar. No les pude precisar el lugar donde me habían llevado porque no lo vi, pero a juzgar por la distancia que recorrimos y porque me habían dejado en Majadahonda, deduje que no muy lejos de allí debieron de retenerme. Les relaté una por una las preguntas que me habían hecho y se rieron cuando les detallé las respuestas que les di yo a cada una de las preguntas. Y no escatimé en detalles cuando les enumeré todos los golpes que recibí. De ninguno de ellos me había olvidado. Ni siquiera del último, el peor.

Me levanté para ir al baño y si no es porque me sujeta mi sargento, me caigo de bruces. A duras penas conseguí llegar y después de hacer mis necesidades y atusarme un poco en el lavabo, conseguí salir con una pinta más decorosa, aunque seguía cojeando. Procuré no pensar demasiado en el tiempo que los moretones iban a estar al otro lado del espejo. Ya pasaría.

—¿Qué pensáis de todo esto? —les pregunté.

—Desde luego, para mí es una sorpresa que Louis haya tomado las riendas de un grupo que parece integrar al asesinado Carles, a los dos rubios matones, al abogado e incluso a Charles, que aún sigue en el hospital, aunque los médicos creen que se recuperará con alguna pequeña secuela. Si a eso sumamos el diputado Manuel Perchín y el asesinado Ferdinand, tenemos localizada a una parte de la banda de facinerosos que llevan el mismo tatuaje. Por cierto, a Charles Delacroix su amigo lo ha trasladado en una ambulancia desde París hasta el hospital Santa Cristina, aquí en Madrid, haciendo coincidir su llegada con la de él. Supongo que tienen miedo y consideran que aquí estará más protegido que en París.

Callamos todos como queriendo reflexionar sobre lo que acababa de decir el policía.

—¿A qué o a quién tienen miedo? —me pregunté—, porque está claro que no le han traído porque ese hospital sea mejor que ninguno de los que hay en Francia, lo han traído porque temen que le pase algo.

—Y tenemos dos desaparecidas de las que no sabemos nada —continuó Melitón—. Es posible que no anden muy bien porque vemos de los que son capaces esos que te han hecho daño. Ya he lanzado una orden, espero que les cacemos pronto. ¿Creéis que deberíamos temer por la vida de la cantante y de la amiga de Yaiza?

—Eso sin contar con Berta Lorenzo, que sigue encarcelada, ¿no es así Melitón? —pregunté.

—A punto de extraditarla —agregó el sargento.

    —Pero ¿no nos dijo el agente de la cantante que ella estaba bien y que nos pondría en contacto con ella? —pregunté de nuevo.

—Sí, pero yo ya no me fío de nadie —sentenció Melitón.

Holmes, que hasta el momento nos había dejado hablar, se metió de lleno en la conversación.

—Y no olvidéis al empresario que organizó la fiesta en la que murió Ferdinand. No tardando tendremos que hacer una nueva visita al señor Molero. Pero hay algo que quiero compartir con vosotros antes. Prestad atención, que creo que es importante. Veréis, ayer dediqué toda la tarde a revisar en Internet la vida y obra de esos supuestos guardianes del fabuloso secreto desvelado en 1903, tal y como te había referido Carles. Ha pasado mucho tiempo y no he conseguido hacerme con los nombres de todos. Pero sé que algunos de ellos murieron en extrañas circunstancias. Así que, como me resultaba complejo obtener información tan lejana en el tiempo, me acerqué un poco más al presente siguiendo el rastro de los apellidos de aquellos que sí conseguí identificar como los hombres que conocieron el secreto del Código de Hammurabi.

Javier se excusó, salió al pasillo y volvió unos segundos más tarde con un vaso de plástico con agua.

—Perdón, se me seca la boca —miró el agua, volvió al lavabo a tirar el contenido y se echó el zumo que no había querido beber yo. Lo probó y añadió—: Bueno, a falta de otra cosa. El caso es que encontré un suceso más reciente con una persona de apellido Bisset y de nombre David, cuyo apellido coincide con el de uno de los prohombres a los que me he referido. Bien, me sitúo en 1976, en enero. Su cuerpo fue encontrado en una casona cerca de París. La Policía encontró signos evidentes de que allí había vivido una mujer también con él. No había testigos, pues la casa estaba alejada del resto del vecindario. Busqué en la hemeroteca a través de Internet en periódicos franceses y españoles y traté de documentarme sobre este suceso y, después de una hora dando vueltas a todos los recortes hallados, veréis, llegué a la conclusión de que se había echado tierra por encima a lo que sucedió. O sea, que se había tratado de silenciar el asunto. Y, por si fuera poco, no he encontrado referencia a la repatriación del cadáver ni a su sepelio en España ni nada referente a su familia. Eso me dio pie a seguir indagando en la cuestión. Porque, ¿parece lógico que un asesinato en París tenga la suficiente repercusión mediática como para que existieran reseñas en la prensa nacional del funeral y el entierro no?

Melitón y yo le mirábamos como alumnos aplicados.

—¿Estás sugiriendo qué quien le mató tenía la suficiente influencia como para acallar incluso a la prensa? —pregunté.

—No sugiero nada, todavía. A través de nuestro amigo común, el inspector Luis Bárcenas, que hizo uso de algún favor que a él le debían, descubrimos que ese chico, David, había salido de Madrid unos cuantos días antes a París. Así constaba en su pasaporte. En ese mismo vuelo también viajó una persona con apellido ilustre. Otro apellido que correspondía a uno de los siete hombres que se reunieron en 1903. Elena Vaillant. Pero no, no preguntéis por ella, porque falleció unos meses después en un hospital de Valladolid después de dar a luz. Y ahí ya me he quedado, una historia interesante, pero sin final.

—¡Guauuu! —exclamé.

—¿Crees que guarda relación con lo que está ocurriendo ahora? —preguntó Melitón.

—No lo sé —aclaró Holmes—, pero lo cierto es que todo esto parece tener un tronco común, y es aquella reunión en 1903 de siete personas junto al traductor del Código de Hammurabi. No puede ser casualidad que dos de los fallecidos hasta el momento llevasen tatuado a ese rey de la antigüedad. Melitón, debéis seguir el rastro de ese bebé que nació en 1976. Si de una forma u otra aquellos hombres y muchos de sus descendientes han tenido un final anticipado, ese niño o niña puede tenerlo también. Eso suponiendo que viva.

—Hecho —contestó obediente el sargento.

—Y yo, si os parece, iré donde está confinada Berta Lorenzo para ver si ha recapacitado y me dice algo —resolví.

—No, Yaiza, de momento está bien custodiada y si hubiera querido decir algo ya lo habría hecho. Eso puede esperar. Además, no te van a dejar acercarte a ella, está custodiada, recuerda. Sé que no va a servir de nada que te pidamos que te quedes aquí recuperándote. Yo tampoco me quedaría en mitad de una investigación. Nos vamos a repartir el trabajo. Tenemos que localizar al representante de Bertina y comprobar si está en condiciones de que nos veamos. Tenemos que saber a qué o a quién tiene miedo la cantante. Y cuando hables con él, indaga si tiene alguna relación con el empresario Isicio Molero. Quiero saber por qué eligió ese lugar para convocar una fiesta, que pudo ser al azar o por alguna otra razón. Mucho me temo que ese espectáculo estaba perfectamente orquestado para que se cometiera un asesinato. Tienes que ir también a ver a Isicio y confrontaremos lo que nos digan ambos para ver si miente alguno de los dos.

Me levanté alentada por la tarea que me había tocado en suerte y aunque seguía sintiendo un leve mareo, una importante cojera y la cara magullada, las ganas de entrar en acción pudieron más.

Salimos los tres y después de aguantar la arenga del médico a cargo de la planta, le firmé un papel que descargaba de responsabilidad al equipo médico de mi salida voluntaria y salí corriendo sin mirar atrás. De todos es sabido que, de un hospital, cuanto más lejos mejor.

Nos separamos y me dirigí a casa para tratar de enmascarar el desaguisado que me habían hecho en la cara. Mucho «pote» iba a tener que emplear para acallar las marcas. Pero sería bastante menos del que tendrían que utilizar los causantes de eso cuando les tocase el turno.

La operación de restauración duró más de lo normal y a pesar de que traté de hacer una obra de arte, la imagen de mi rostro estaba resentida. Maldije al espejo que me devolvía esa cara que no se parecía a la mía. Me vestí con una minifalda rematada en un pequeño volante, una blusa rosa con tirantes que oculté con una cazadora de cuero negra, y para rematar la faena, me calcé unos tacones un poco menos altos de lo habitual por si tenía que correr, que últimamente me estaba metiendo en demasiados jaleos. Salía por la puerta y me dio otro pequeño vahído, la paliza recibida me había dejado débil, así que regresé a casa, cogí del botiquín que tenía en el cuarto de aseo un paracetamol y un ibuprofeno y me dirigí al salón para acompañar la ingesta de las dos pastillas con un generoso trago de ron macerado durante dieciséis años. Eso nunca podía sentar mal. Cambié los zapatos de medio tacón por unos bajos, más indicados para mis dañadas y flojas piernas, y me dispuse a trabajar.

  Salí dispuesta a comerme el mundo apretando con fuerza mis pies contra el adoquinado de la acera para que se me oyera. Me sentía más bajita sin nada que me elevase, pero eso no sería obstáculo.

Cuando me vio llegar, noté que se tocaba la pierna recordando el puntapié que le había dado la última vez que nos vimos. Vi que bajaba las manos e intuí que estaba tratando de coger algo que tendría bajo el mostrador con lo que defenderse.

—¡Eh, que vengo en son de paz! ¡Lo juro! —dije levantando las manos con las palmas a la vista tratando de mostrarme indefensa. Pero no lo estaba, en mi bolso seguía el mismo bote de espray de pimienta que ya había utilizado una vez y una porra extensible que había adquirido en el mismo lugar.

Sin moverse de su sitio, y sin enseñar las manos, el señor Molero me dirigió una mirada mezcla de miedo, desconfianza y rencor. No sé cuál de los sentimientos pesaba más en ella.

—¿Qué es lo que quieres? No tengo nada que tratar contigo.

—¿Y la monada que tenías contratada? No la veo —traté de quitar tensión.

—Despedida, tardó una hora en aparecer. Una hora maniatado, aún me duelen los brazos. Y todo os lo debo a vosotros. Dime qué quieres o te largas ahora mismo.

—Pero qué forma de tratar a la clientela.

—¡Largo!

—Me voy a sincerar contigo. Estoy segura de que quien te pagó para organizar la fiesta es el mánager de una cantante que conocerás, Bertina. Y eso se organizó con el propósito de asesinar a alguien. Fue solo una persona a la que mataron, pero no descarto que pudiera haber más. Te lo voy a preguntar solo una vez, ¿grabaste la fiesta? —La idea se me había ocurrido viendo las fotos que tenía a la entrada de otras fiestas.

—La cinta la requisó la Policía, no tengo más copias. Pero te puedo decir que después del asesinato la visioné y no se veía nada. Todo oscuro. En cualquier caso, habla con ellos.

—¿Te suena un garito parecido a los que tú usas para tus eventos que se llama Uzza?, está en París —seguí preguntando.

—No, en absoluto. ¿Te vas a ir, niña, de una vez?

Me molestó el calificativo y avancé hacia él con cara de pocos amigos. Me sorprendió con un rápido movimiento extrayendo un pistolón que se me antojó antiguo de debajo del mostrador. Dudé unos instantes si se trataba de algo que funcionase o una réplica de un cacharro más antiguo. Decidí no comprobarlo y me largué. No me gustaba ese tipo y me pareció que tenía demasiado miedo y no era solo a mí.

Llamé a Melitón y le pregunté por la cinta. Supuse que ya la habían visto y analizado.

—Yo no la he visto personalmente, pero mis compañeros de la científica nos han pasado un informe donde se concluye que todo estaba lo suficientemente oscuro como para no distinguir más que a individuos con capucha dedicándose a juegos lascivos, pero sin apreciar rostros. Solo se ve el escenario cuando lo iluminaron unos potentes focos.

—Escúchame con atención, quiero que la veas tú directamente. La grabación entera, sin perderte detalle. Estoy segura de que todo estará lo suficientemente oscuro como para no distinguir a nadie, pero parece lógico pensar que a Ferdinand lo mataron aprovechando una de las actuaciones mientras todos estaban mirando al escenario. También sabemos que cuando lo mataron estaba practicando sexo con una mujer. Con estos dos hechos trata de localizar el momento del crimen y encontrar cualquier cosa que nos aporte algo sobre el asesino.

  —Efectivamente, sabemos que le mataron mientras estaba enredado con una mujer. Hubo que asistirla. Es posible que alguien por la espalda le clavase la daga.

Enredado, qué sutil. Recordaba haber leído que la pobre mujer tuvo que ser atendida. Menudo susto darte cuenta de que estás haciendo el amor con alguien que de repente pasa de estar en el mundo de los vivos a ser un fiambre.

—Bueno, en cualquier caso, mira la cinta de nuevo. Dime si quien rondaba en ese momento a la pareja podría ser la silueta de un hombre o de una mujer. No sé, por la forma de andar, por sus maneras. Mira con ojos de detective. Hazlo por mí —le pedí.

—Lo haré, y antes de que se me olvide, la Guardia Civil ha detenido a tu amigo Louis y a su abogado Antoine. No parecían estar escondidos y pululaban tan tranquilos por un centro comercial de Madrid, en la Vaguada. ¿Qué te parece?

—¿Y los dos sicarios? —pregunté ávida.

—Ni rastro.

—Voy para allá, vete convenciendo a tu jefe de que me deje estar en el interrogatorio de esos dos. Y no olvides ver la cinta de la fiesta.

—Veo casi imposible que te deje entrar en la sala de interrogatorios.

—Eso está por ver. —Colgué. La visita al representante de Bertina tendría que esperar.

Parecía que tanto Louis como su abogado habían actuado contra mí con una absoluta sensación de impunidad. Es probable que todo se resumiese a su palabra contra la mía, y ellos, a buen seguro, tendrían elaborada una coartada estupenda.





 

Capítulo 26


 






Entré en el edificio de la Jefatura de Policía y corrí escaleras arriba hacia el despacho de Melitón. Estaba frente a su ordenador viendo el vídeo de la fatídica fiesta.

Entré sin llamar.

—Empieza desde el principio, porfi —le pedí.

—Si te ve Luis aquí, me voy a meter en serios problemas.

—Y si me echas del despacho, también te meterás en serios problemas, así que tú elijes.

Efectivamente, todo estaba oscuro, un horrible sonido interrumpía el silencio de forma intermitente impartiendo órdenes sobre cómo actuar. Sexo, eso era lo único que se veía, o se intuía. Los jadeos se sucedían cuando el estruendo del altavoz no estaba tronando. Personas cuyo único objetivo era dar rienda suelta a sus instintos más primarios.

Cuando se escuchó el grito casi inhumano de la mujer no había nadie en el escenario. Todos aprovechaban el silencio y la oscuridad para encontrar el placer que habían ido a buscar. Seguimos mirando sin distinguir más que sombras anónimas hasta llegar al grito. Instantes antes la mujer que lo emitió estaba fuera del alcance de la cámara.

—Creo, princesita, que quien perpetró el horrible asesinato sabía que había una cámara y dónde estaba colocada, porque no puede ser casualidad que el homicidio se produzca en uno de los escasos puntos muertos de la grabación. Me parece que nuestro amigo Isicio Molero tuvo que dar esta información, nadie más podía saber que se estaba grabando y cuáles eran los ángulos a los que no llegaba la cámara. En cuanto acabemos de ver esto, mando que me lo traigan detenido.

—Negativo, querido Melitón. Si el asesino fue el que pagó a Isicio por organizar la fiesta y se entera de que se va a grabar todo, ¿no era más fácil exigir al organizador que no grabase nada? —aclaré.

—No, creo que no. El asesino le deja que grabe, que disfrute y así no levanta sospechas de lo que se va a hacer durante la fiesta. Y cuando llega el momento y su víctima está fuera del alcance de la grabación, actúa. —Usó su lógica el policía.

—¡Espera! —grité.

Un poco antes de que la mujer gritase, se observa una pareja que se mueve saliéndose de la zona de visión del vídeo. Atrasamos el CD para, una vez localizada la pareja, ver lo que hacían y comprobamos que practicaban lo lógico en el lugar en el que estaban y a lo que habían ido allí. Sí llamó la atención otra figura encapuchada que les rondaba. Dimos de nuevo al play y vimos cómo Ferdinand y la mujer se entregaban a los brazos del deseo con verdadera ansia de carne, tenían la capucha puesta, pero el faldón del hábito lo tenían levantado para eliminar barreras. La otra silueta les seguía rondando e incluso cuando estos se movieron saliéndose de nuestro campo de visión, la figura misteriosa también se movió. Dos minutos y medio más tarde, se produjo el grito y aunque la cámara no lo refleja, la muerte del francés.

—¿Quién es esa persona que se acerca a Ferdinand y a su compañera y les sigue cuando se salen del ángulo de la cámara? —preguntó el sargento.

—Isicio nos dijo que hubo tres invitados no registrados que entregaron una documentación falsa —apuntó Melitón.

—No me lo creo —añadí—. Seguro que se trata de una cortina de humo. Cabe pensar que quien ha encargado el evento, ha dado instrucciones de qué personas tienen que asistir, dime qué necesidad tienen unos intrusos de pagar una cantidad de dinero extra para acceder al local y dejar unos carnés falsos. No me lo trago; ese empresario ha querido derivar la atención hacia otro lugar.

—Ummm —masculló el policía rumiando lo que acaba de decirle.


—Aunque no necesariamente —reflexioné —, recuerdo que Isicio nos dijo que le dieron la lista, pero que le dejaron manga ancha para invitar hasta completar el aforo y conseguir un extra. No obstante, deberíamos charlar detenidamente con ese sujeto, ¿no crees?

—Vale. Voy a ordenar su detención. —Se levantó el sargento.

—Un momento —le pedí mirando de nuevo la escena—. ¿No te dice nada esa figura?

—Pues no, la verdad. La grabación es tan oscura que es imposible distinguir los rostros. Y tomada como está desde un ángulo superior apenas se distingue la altura de los asistentes.

—Es una mujer, estoy segura. Mira cómo se mueve. ¡Es una mujer! —exclamé.

Melitón salió del despacho y ordenó a un policía uniformado que se presentasen inmediatamente en el establecimiento del señor Molero y le invitasen amablemente a venir.

—Te debo dejar, Yaiza, voy a solicitar la orden de detención de Isicio, no quiero problemas posteriores con el juez. Y luego iré a informar al inspector. Deberías irte.

No fue necesario. Luis Bárcenas asomó el hocico desde su despacho profiriendo maldiciones.

—¿Qué hace esta aquí? —le gritó a Melitón refiriéndose a mí.

—Tengo nombre, inspector —añadí molesta por haberse dirigido a mí a través del pronombre.

—Me acaba de llamar directamente el gobernador civil. ¿Lo oís? El gobernador civil, y a mí, no al comisario jefe, a mí. La orden es clara. Esos dos han de quedar libres sin cargos —explicó con un enfado que nunca le había visto.

—¿Te refieres a Louis Voltaire y a su abogado? No puede ser, Luis —exclamé sorprendida.

—A ti nadie te ha dado vela en este entierro.

No había nada que decir. Era una orden y había que cumplirla. No pude, por tanto, hacer un cambalache con el inspector para poder asistir al interrogatorio de esos dos a los que les tenía tantas ganas. Algo hubiera encontrado para el canje, pero no habría interrogatorio. Desde luego, Louis era una persona poderosa. Estaría detrás de esa orden la mano de Manuel Perchín, como diputado y a buen seguro amigo de Voltaire con el que no dudaba compartiría modelo de tatuaje. O quizá estaría detrás de esa orden la mismísima embajada francesa, los tentáculos del poder siempre son largos y pegajosos.

—Luis, si cumples esa orden, los principales sospechosos se nos escapan —me atreví a decir a Bárcenas.

—¿Sospechosos?, ¿estás tonta o qué? —me vociferó—. Esos solo son sospechosos de haberte sobado el hocico. Pero de nada más. La muerte de Ferdinand y de Carles no ha sido su responsabilidad. De hecho, son ellos los que han mostrado más interés incluso que nosotros en encontrar al responsable de esas muertes. Y te recuerdo que si todo ha transcurrido como tú has dicho, Yaiza, tanto Louis como su abogado te podrían haber matado y no lo han hecho, solo buscaban información para buscar y encontrar al verdadero asesino. ¡Y tú me dices que se nos escapan los sospechosos!, no tienes ni puta idea.

Menudo varapalo me había caído. Miré a Melitón cabizbajo y sin ganas de replicar lo que su superior acababa de bramar y decidí que no le faltaba razón. Así que lo mejor era recular.

Dicen los estudiosos de la estadística que cuando en una serie temporal se produce un suceso anómalo, se multiplican las posibilidades de que ese suceso anómalo se repita con mayor frecuencia que si no hubiera sucedido el anterior. Ese axioma me lo explicaron durante la carrera, y por más veces que lo escuché, menos lo entendía. Pero en ese momento estaba a punto de suceder un fenómeno que iba a corroborar esa teoría e iba a complicar nuestra investigación más de lo que ya estaba de por sí. Después de un fiasco, otro más gordo.

Sonó el teléfono móvil de Melitón. Estábamos sentados abatidos en su propio despacho.

—Es Holmes, pongo el manos libres.

—Tengo malas noticias, bastante malas.

—No es el momento, pero dispara —le pedí a la vez que evidenciaba que estaba junto al sargento haciéndoselo saber así a Javier.

—Fui a casa de Vicico, aunque lo tenías tú asignado dentro en el reparto de tareas. Iba con el firme propósito de que me dijera dónde estaba Bertina y de que me aclarase la contratación que había hecho a Molero para la fiesta. Llamé y no me abrió, le llamé por teléfono y no me atendió, así que…

—¿Así que, Holmes? No es momento de titubeos —le apremió Melitón.

—Bueno, pues que decidí entrar en su casa. Me costó un poco de esfuerzo «tratar» la cerradura, ya que era de las buenas, pero al final conseguí acceder. Tuve suerte, no había alarma, o por lo menos no sonó ningún distintivo sonoro. Empecé a registrar la casa hasta que llegué al dormitorio y lo encontré tirado en el suelo sobre una alfombra. Vicico está muerto. Le han dado hasta matarle. Tiene el rostro desfigurado de los golpes que ha recibido. Su torso está desnudo y los pezones los tiene machacados, probablemente con tenazas o alicates. Lo mismo los dedos de las manos. Bien parece que le han torturado para que dijese algo que sabía, o por lo menos los que lo han hecho creían que lo sabía. Manda a alguien, sargento, no me apetece seguir aquí mucho tiempo. Espero no haber contaminado demasiado la escena del crimen.

—¡Joder! —Fue lo único que dijo.

—Bertina corre peligro. Tenemos que encontrarla. Tenemos que rastrear las llamadas que ha hecho Vicico. Javier, mira a ver si consigues ver sus mensajes. Tenemos que encontrarla. —Puse en voz alta mis ideas.

—Yaiza, aquí no hay móvil ni hay nada. Estamos tratando con profesionales que no tienen descuidos.

Se me vino a la cabeza, de manera instintiva, el rostro de las dos bestias rubias que me habían golpeado el día anterior y me habían dejado la cara como un mapa de relieve. Melitón avisó a todas las patrullas disponibles de la zona, llamó a Luis para alegrarle un poco más el día y se sentó en el sillón de su despacho igual de abatido que estaba yo.

Después de media hora de autocomplacencia y lamentaciones, la puerta se abrió y un agente uniformado dijo que Isicio Molero estaba en el calabozo.

—Súbanlo a la sala 3 —ordenó el sargento.

Aproveché que el inspector no estaba para colarme en el interrogatorio, a pesar de la insistencia de Melitón de que no lo hiciese. Según le había informado Luis Bárcenas a su colaborador, el sargento, el comisario jefe le había hecho llamar para aclarar todo el entuerto. Parecía que la llamada influyente que había recibido el inspector para liberar a Louis y a su abogado, también se la había hecho a su superior. Y en ese momento, el inspector debía de estar recibiendo una buena reprimenda. ¡Las cosas del poder!

Isicio estaba esposado en una sala sobria sentado en una mesa que bien podría ser la de un parvulario por el tamaño. Desde luego, la Policía no apostaba por el confort de sus detenidos cuando iban a ser interrogados. Sus ojos saltones estaban cansados y ojerosos, además de enrojecidos. Se le notaba aterrorizado. Probablemente era la primera vez que se veía en una situación similar. Levantó las manos esposadas y se quitó una gota que le escurría a través de la abundante mata de pelos que sobresalía de su nariz. Ese individuo me resultaba repugnante.

Melitón me había advertido que mantuviese la boca cerrada, que todo se iba a grabar y no quería problemas posteriores en el caso de que ese individuo fuera a ser juzgado. Pero no le hice caso.

—Vaya, nos volvemos a ver, ¿dónde has dejado el trabuco que me has enseñado esta mañana?

El sargento carraspeó en un claro signo de que cerrase la boca. Le avisó de que todo estaba siendo grabado, citó su nombre y le dijo que estaba siendo investigado por el asesinato de Ferdinand Lambert durante el transcurso de una orgía que él mismo había organizado. Se le avisó de que podía requerir la presencia de un abogado y ante su silencio, el policía continuó.

—Díganos, con todos los detalles que recuerde, cómo le contrataron el evento y cuáles fueron los términos de contratación.

—¿Otra vez?

—Lo mismo tiene prisa.

—Vino el hombre del que hablé a su compañera, ese que reconocí en una revista en la que se entrevistaba a la cantante. Me pagó bien por organizar una fiesta de contenido sexual y temática gótica donde todo estuviese oscuro. En eso insistió mucho. No sé más.

—¿Acostumbra a grabar las fiestas? —continuó el sargento.

—A veces, pero no vayan a pensar en chantaje ni nada parecido. Con esa luz sería imposible reconocer a nadie. Lo hago para tener muestras que ofrecer. Es una cuestión de marketing.

—Y para ponerte cachondo cuando las ves, ¿verdad? Cerdo —interrumpí.

Un nuevo carraspeo de mi compañero me disuadió de continuar.

—¿Qué ha hecho durante el tiempo transcurrido desde que mi compañera se ha ido de su establecimiento hasta que le han detenido? —siguió el policía con el interrogatorio.

—No me he movido del local. Estoy solo.

—¿No lo ha abandonado en ningún momento?

Yo sabía que esa línea de preguntas era estéril. Ese trozo carne que teníamos delante no hubiera sido capaz de hacer el daño que le habían hecho a Vicico. Tenía que intervenir.

—¿Te preguntó el hombre que te contrató la fiesta si grababas habitualmente lo que organizabas?, ¿te preguntó si existía una zona donde no llegaban las cámaras? —corté el interrogatorio absurdo de mi compañero aun a riesgo de una nueva reprimenda. A veces me sacaba de quicio.

Isicio pareció dudar, pero al final asintió.

—Me dijo que quizá él se retiraría la capucha en un momento dado y quería saber cuáles eran los ángulos muertos.

—¿O sea, que el agente de la cantante estuvo en el evento y no nos ha dicho nada hasta este momento? —Melitón estaba visiblemente cabreado. Parecía querer golpearle.

—Yo no sé si estuvo o no. Sé que me preguntó por las cámaras y me dijo que se quitaría la capucha. Nada más.

—¿O sea que no sabes si Vicico estuvo en tu sala?

Negó con su cabeza y mantuvo su mirada de ojos circulares y colorados perdida en un punto de la sala indeterminado.

—¿Por qué no has cantado hasta este momento? —le abordé.

—Cobré bien y además me amenazaron. Cuando murió el hombre francés, supe que las amenazas no eran en balde y tuve miedo.

—¿Y qué hay de los tres hombres que declaró que se habían presentado a la fiesta sin registrase pagándole bien por ello?, ¿otra invención? —siguió el sargento.

—No, no fue una invención, hubo tres personas que cuando llegó la Policía no estaban. No sé quiénes eran, pero me faltaban tres. Sé contar.

Parecía muy asustado y yo le iba a asustar más.

—¿Sabes que al representante se lo acaban de cargar? Eso es lo que te espera en cuanto estos te suelten.

—¡Yaiza!, sal de la sala ahora mismo. ¡Ya! —me gritó Melitón.

Le hice caso, era la primera vez que le escuchaba gritarme y la verdad que me impuso bastante. Aun así, seguí presenciando todo a través del cristal de la sala contigua.

—Lo de los tres que vinieron a la fiesta sin estar registrados y que me enseñaron un carné falso no es cierto. Me dijo lo que tenía que decir el hombre ese, el que me contrató el espectáculo. Lo hizo después de la muerte del francés. Me llamó y me dijo, bajo amenazas, lo que les tenía que transmitir a ustedes. Sentí miedo. ¿De verdad lo han asesinado?

—De una forma horrible. Lo han torturado.

—No me suelten, déjenme en los calabozos hasta que encuentren al asesino, por favor.

—O sea, que es falso que entraran sin estar registrados, pero es cierto que le faltaban tres invitados cuando llegó la Policía. Entonces, si miramos los registros de los que acudieron, tendremos a los misteriosos personajes.

—¡Qué va! Lo del registro es una milonga. Ahí llega el que llega, me da el nombre y punto.

Melitón salió furioso y ordenó que lo encerrasen para ponerlo a disposición judicial.

Cuando le vi venir hacia mí, con los puños cerrados por la rabia, supe que me iba a caer una bronca de las gordas. Traté de atajarla.

—Deberíamos de hablar con Berta antes de que se la lleven a Francia. Esa chica a todas luces es la responsable del asalto al museo y probablemente de la muerte de una compañera. Tiene que saber más de lo que ha dicho. Esa chica me contrató para descubrir que el código esconde un tesoro. Tenemos que explorar esa vía.

—Tú no exploras nada, Yaiza, te vas. Has confundido los juegos de dominación que practicamos en la intimidad con la vida real. ¡Fuera!, no vuelvas por aquí. Le has revelado una información que yo podría haber utilizado de otra manera. Has abusado de mi confianza y has interferido en mi trabajo. ¡Se acabó!

No dije nada. Mi orgullo me lo impidió y abandoné el lugar dolida. Aunque algo en mí me decía que Melitón estaba cargado de razón. A ver cómo arreglaba yo ese embrollo.

 





 

Capítulo 27


 






Era mediodía y yo caminaba por la Cuesta de Moyano. Los puestos de libro viejo estaban cerrados en su mayoría, abrirían una o dos horas más tarde y el paseo estaba prácticamente desierto. Me paré en uno de los quioscos abiertos a ojear sin ninguna intención preconcebida, era incapaz de concentrarme. Mi cabeza estaba dando vueltas a la discusión que había tenido con Melitón. Bueno, más que discusión, que no la hubo, estaba molesta por la forma en que me había tratado. Sabía que yo no había obrado bien, él era un policía haciendo su trabajo y yo había abusado de la confianza que había puesto en mí permitiéndome estar presente en el interrogatorio. Me arrepentí de mi comportamiento, pero no por ello justificaba el trato que me había dado.

Recordé la primera vez que le vi impartiendo clases en un aula. Era un policía infiltrado y yo no lo supe hasta mucho después. Pero desde el primer momento me hizo sentir algo, máxime cuando tuvimos nuestra primera relación sexual basada en la dominación femenina. Fue la primera de muchas en las que él, voluntariamente, se sometía al imperio de mis deseos. Estaba segura de que para la gran mayoría de los mortales el que un hombre se entregase incondicionalmente a los caprichos de una mujer sin esperar nada a cambio era algo impensable. Pocos hombres están dispuestos a someterse a la tiranía femenina de forma voluntaria, aunque muchos lo hagan durante el paso de los años sin llegar nunca a darse cuenta. Pero lo que todos esos hombres no saben es el placer que siente mi policía entregándose a mí en cuerpo y alma. Su deseo es el mío y su único placer, el mío. Él lo ha decidido de forma voluntaria y los dos somos felices. No hay ataduras, solo sexo bueno y consentido. Diversión.

Seguí andando y me paré en otro puesto. Seguía sin concentrarme. No debería haberme dicho lo que me dijo. No se lo iba a consentir.

Tenía ganas de hablar con alguien y llamé a Javier Holmes. Últimamente se había convertido en mi comodín en el que apoyarme cuando no sabía qué camino coger. Todos tenemos un mentor, un guía, el de él era el personaje de Raymond Chandler, el mío era él. Quedé en una de las terrazas del parque del Retiro, la que daba al lago por la cara sur. Me pedí un bourbon bien cargado, sin hielo, y esperé mirando entretenida a las parejas que remaban por el lago sin rumbo definido, como suele ocurrir en las parejas.

Pasada media hora, Holmes llegó y se sentó frente a mí intuyendo por mi cara que no andaban las cosas bien dentro de mi cabeza. Para eso él también era detective. Pero no preguntó. Supondría que ya se lo diría yo cuando quisiese. Eso era una de las cosas que me gustaban de ese sabueso, el respeto a los demás, a sus ideas y acciones. Un respeto exquisito que había manifestado desde que le conocí cuando el inspector Luis Bárcenas me lo ofreció para echarme una mano en mi anterior y primer caso, cuando yo aún no era detective, sino una aprendiz de auditora.

Se pidió un café, lo que me sorprendió bastante.

—¿Café, detective?

—Tengo que hacer cambios en mi vida, Yaiza. Desde que Marisol dejó de ser mi socia no he vuelto a ser el mismo. Ella fue mi musa y a la vez mi contrapunto; la verdad que no he afrontado muy bien entrar en el despacho y ver su silla vacía día tras día y no encontrarme a cada minuto con su sonrisa. Cuando se marchó, comencé a beber más y creo que he transgredido la línea de lo razonable. Tengo que hacer cambios en mi vida.

—¿Te planteas pedir a Marisol que vuelva?

—Fue ella la que optó por irse —confesó y añadió con ademán de querer cambiar de tema—. He seguido investigando, Yaiza. La tecnología digital y las redes sociales permiten hoy día acceder a la vida de los demás con una facilidad pasmosa. Verás, he descubierto que Carles Puyol fue el responsable de seguridad del museo cuando su padre falleció de una enfermedad coronaria. Por cierto, también se llamaba igual que él, Carles. Ocupó el cargo durante más de veinte años. Y lo que tampoco sabrás es que, al poco tiempo de entrar el padre a trabajar en el museo, este sufrió un asalto muy similar al que hubo recientemente, coincidiendo con tu visita a París. Pero ahí no acaba la cosa, ¿sabes qué monumento vandalizaron? Sí, claro que lo sabes. El mismo que esta vez. Demasiada casualidad, ¿no?

—Me sorprendes, Javier. Sigue, por favor —le animé.

—¿Sabes que esto te va a costar caro?

—No creo que te atrevas a cobrarme, soy más pobre que tú.

Holmes sonrió.

—A Carles padre se lo encontraron al día siguiente tirado en el suelo, drogado junto al resto de compañeros. Aún no era el director de seguridad, era el agente encargado de esa sala o del ala donde se encontraba la piedra esa. Cerca del cuerpo seminconsciente del guarda estaba la estela tirada en el suelo y quebrada. ¿Y piensas que al chico le despidieron por lo que ocurrió? No, claro, al año le ascendieron. Y siguió de responsable de seguridad hasta que murió y su hijo ocupó el puesto.

—Esto se merece otro bourbon. —Levanté mi copa haciendo un gesto al camarero de la pajarita.

—Cuando te acabes la copa me dices lo que te pasa, de momento seguiré yo hablando —continuó Holmes—. He encontrado en Internet muchas instantáneas en las que aparecen junto al filántropo Louis Voltaire, Charles Delacroix y Carles Puyol padre. Parece que les unía una gran amistad.

—O intereses comunes —apostillé.

—Es probable. Todo esto nos lleva a identificar una hermandad, grupúsculo o fraternidad, llámalo como desees, en la que podríamos encuadrar al filántropo francés, al finado Carles, que probablemente heredase el puesto de su padre, al otro finado, Ferdinand Lambert, y al diputado Manuel Perchín. Por supuesto, sin olvidar a Charles Delacroix, que se ha dejado ver tanto con ellos. Y tenemos dos asaltos al museo para tratar de sabotear el mismo monumento, pero separados cincuenta años.

—No me sorprendería que Berta Lorenzo también tenga otro tatuaje igual. Se lo tendríamos que preguntar.

—Ummm, pero si pertenece a la misma hermandad, ¿para qué volver a hacer lo mismo que ya se hizo? —reflexionó Holmes—. No, creo que te equivocas. Detrás de ambos delitos contra el museo hay personas diferentes.

Apuré el último sorbo del licor y decidí que había que volver a la acción.

—¿Te apetece ir a ver cómo está Charles Delacroix?

—¿Al hospital? —preguntó incrédulo Holmes sorprendido por mi repentina iniciativa.

—Está en el Hospital Santa Cristina, queda cerca. Vamos, mueve tus piernas.

—¿Y nos vamos sin que me digas el motivo de que esa cara tan bonita y risueña esté triste?

—Pasa que los hombres sois unos capullos, pero en el fondo unos capullos necesarios —dije mitad resentida, mitad bromeando.

—¿Te refieres a todos los hombres o a uno en concreto? —aventuró con bastante tino Javier.

Eludí continuar con esa conversación. Caminamos unos veinte minutos y preguntamos en la recepción. Por supuesto que dijimos que éramos sus hijos que veníamos de fuera de Madrid para verlo. Comprobé que a la Policía no se le había ocurrido ponerle protección, bien para que no le ocurriese nada o bien para que no escapase. Aunque cuando le vimos postrado en la cama y con los ojos cerrados descarté la idea de que pudiera salir corriendo y abandonar el centro por su propio pie. Una enfermera que se acercó a tomarle la temperatura y comprobar el goteo del suero nos informó que «nuestro padre» había mejorado ostensiblemente y reaccionaba muy bien a los estímulos. De hecho, nos invitó a que le hablásemos y tratásemos de que conectase con el mundo. «Le vendrá bien», nos dijo.

Una vez que se hubo marchado, me senté a su lado, le cogí la mano y le hablé pausadamente fingiendo amor de hija.

—Estoy segura de que me recuerdas. Y al que está conmigo también. Gracias a nosotros estás aquí, ¿lo recuerdas? —Holmes me miraba sin dar crédito a lo que escuchaba.

—¿Estás loca? —me reprendió divertido.

—Hemos descubierto desde que estás aquí muchas cosas —ignoré el reproche de Javier—. Sabemos que hacías migas con Louis Voltaire, con Ferdinand Lambert, con Manuel Perchín y con Carles Puyol, con el hijo y con el padre. ¿Me sigues? Pero ahora dos de ellos están muertos. No sé qué coño os traíais entre manos, pero dos de ellos han sido asesinados y tú, como sigas aquí sin vigilancia, lo estarás en breve. De nosotros depende que te la solicitemos. Aunque bien mirado, también podríamos rematar la faena y mandarte para el otro barrio.

El sexagenario abrió los ojos y me miró, su mirada no era de odio ni rencor. Era sosegada a la vez que derrotada. Permaneció callado.

—Ha muerto otro hombre también, el que era mánager de Bertina, la conocerás. No damos con ella, ni con Luisa, otra empleada del museo. ¿Qué está pasando, Charles?, ¿sabe de lo que le estoy hablando? —le apreté.

Una lágrima resbaló por su mejilla y pareció que iba a hablar. Pero no lo hizo, no sé si porque no se atrevió o porque su debilidad y su garganta quebrada se lo impidieron.

Javier se sentó al otro lado de la cama y le tomó la mano cariñosamente. Miré por la ventanuca de la puerta y vi que la enfermera nos observaba. Holmes había estado muy hábil con su maniobra. Cuando el rostro de la sanitaria desapareció del cristal fue el detective el que me tomó el relevo.

—Creemos que ustedes están detrás de varios crímenes. ¿Recuerda a David Bisset allá por 1976? Fue asesinado. Una persona de su entorno, probablemente pareja de él, o cuando menos buena amiga, murió unos meses después. Estaba embarazada. Seguro que esto que le estoy contando le suena. ¿Puede dormir tranquilo por las noches?

Holmes estaba apostando fuerte. Solo hacía falta que no se estuviera equivocando con la hipótesis que estaba elevando a la categoría de certeza. Pero algo me hacía pensar que el detective iba por buen camino, ya que aprecié cierto nerviosismo a la vez que pesadumbre en nuestro hombre cuando recibió la pregunta de Holmes.

—¿Sabe qué fue del bebé? —remató el detective.

Esa pregunta resultó ser la gota que colmó el vaso y Charles rompió a llorar. No habíamos visto a través de la ventana de la puerta, que más bien parecía un ojo de buey, que estábamos de nuevo siendo observados. La puerta se abrió y la enfermera miró al enjuto paciente lloroso, se encaró con nosotros y nos gritó sin miramientos.

—¡Fuera!, lárguense o llamo a seguridad. ¡Qué valor dar un disgusto a su padre en el estado en el que se encuentra!

Nos levantamos, a los dos nos pareció más inteligente no montar allí un espectáculo del que nada íbamos a sacar. Cuando estábamos a punto de atravesar el umbral de la puerta se escuchó una voz ronca detrás de nosotros.

—Déjelos, enfermera, son mis hijos. Lloraba de emoción al verlos. Por favor, permita que se queden, no tengo a nadie más.

Nos quedamos petrificados. Bueno, solo durante unos segundos, porque yo me giré rápidamente, corrí hasta la cama, tomé la mano de Charles y le di un beso en la frente.

—Gracias, papá. Te quiero —le dije con voz melosa. Miré a Javier y noté el esfuerzo que le estaba suponiendo no explotar de risa.

Una vez que la mujer se fue, se hizo un silencio en la habitación que nadie se atrevía a romper. Hasta que lo hizo el paciente, con voz que se fue haciendo menos ronca con cada palabra que salía de su boca.

—No estuvo bien. Hemos hecho cosas malas y pido a Dios que me perdone ahora que no estoy lejos de ir hacia Él. Acérqueme un vaso de agua —me pidió—, les voy a contar una historia que les costará creerse. No les culpo por lo que me han hecho, yo estaba dispuesto a hacer lo mismo con ustedes. Pero estos días de reflexión y de ver la muerte más cerca, me han hecho comprender que no quiero guardarme este secreto para mí. No puedo, me quema.

Ver a ese hombre, mucho más delgado y demacrado que la primera que lo vi, en el estado paupérrimo que se encontraba, me hizo pensar en lo cruel que es la vida que encierra toda nuestra existencia en un cuerpo que puede fallar en cualquier momento.

Le acerqué el vaso de agua y le tomé de nuevo la mano por si la enfermera volvía a ejercer su labor de espía.

Desde luego que la historia que nos contó fue fantástica y resolvía una buena parte del caso. O eso creí yo cuando esta finalizó.

Una hora después, salíamos de la habitación tratando de asimilar lo que allí habíamos escuchado. Se hacía necesario rumiar y ordenar las ideas porque había sido demasiada información

—Tienes que avisar a Melitón, que le pongan vigilancia las 24 horas —me sugirió Javier.

—Preferiría que lo hicieras tú —me excusé sin dar más explicaciones.

—Uy, uyyy —exclamó con cara divertida.

La broma no me hizo gracia.

Escuché a Holmes pedir a Melitón la vigilancia de Charles Delacroix y le solicitó la detección inmediata de Louis Voltaire, su abogado y los dos secuaces que le habían acompañado en su viaje a Madrid. Le escuché también como a través del móvil le daba las pinceladas de información necesaria para justificar la petición que le acababa de hacer. Después de la forma en la que Louis y su abogado habían evadido el calabozo, había que andar con pies de plomo ya que conocíamos bien que no andaban faltos de amistades influyentes.
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Louis Voltaire ya estaba harto de escuchar esa historia del tesoro escondido en la piedra del rey Hammurabi. Se la conocía de memoria y, francamente, no estaba seguro cuánto de cierto había en ella y cuánto era producto de la imaginación de su padre. O, lo más plausible, que de un grano en 1903 se hubiese llegado a un granero casi setenta años más tarde. Sabido es que el boca a boca es la mejor forma de distorsionar y engrandecer una noticia.

Todo eran palabras. Su padre nunca quiso dar el paso necesario para comprobar si todo aquello era cierto o no. Justificaba su pasividad diciendo que se había derramado ya bastante sangre y él no contribuiría a más derramamiento. Parece ser que cuando el secreto les fue revelado a los siete amigos que lo compartieron, las ansias de hacerse con el tesoro fueron su propia losa, destapándose la caja de Pandora y uno tras otro, seis de los siete hombres, acabaron sus días más temprano que tarde y de manera poco natural. Su padre no le precisó qué papel jugó su abuelo en esa lucha fratricida, quizá no lo sabía o quizá se avergonzaba de ello, no en vano, monsieur Elliot Voltaire fue la única excepción, ya que no falleció hasta que la naturaleza lo consideró necesario. Así que a pesar de que el padre de Louis le contó no menos de mil veces esa fabulosa historia, otras tantas le repitió que no tentase a su suerte y le prohibió hacer algo al respecto para no despertar a los fantasmas del pasado que tanto habían teñido de rojo la historia.

Louis siempre pensó que a su padre le faltaba una tuerca y que magnificaba lo que ocurrió, si es que ocurrió algo, por lo que le decía y sobre todo por la teatralidad y solemnidad con la que lo contaba.

Cuando su padre enfermó y tuvo que ser internado en un centro psiquiátrico, alcanzada ya la mayoría de edad, decidió que no iba a vivir sin saber lo que había o no de cierto. Para ello, contó con la colaboración incondicional de dos de sus mejores amigos, Charles Delacroix, tres años menor que él y aún un imberbe adolescente, y Carles Puyol, unos años mayor.  

Un día, saliendo de los billares donde perdían el tiempo habitualmente, Louis decidió hacer a sus amigos partícipes de lo que su padre le había transmitido hasta la saciedad. Quizá fueron las cervezas que habían tomado después de que el amigo mayor, Carles, les dijese que iba a ser padre y estaba entusiasmado por ello, o quizá las ansias de aventura propias de la juventud, el caso es que todos se dejaron llevar por la emoción despertando en ellos su deseo de acción y pertrecharon un plan. Iban a comprobar la veracidad de esa leyenda. Les llevaría su tiempo, pero lo iban a hacer. Además, lo que se les había ocurrido trasgredía con creces las normas, lo que aún lo hacía más atractivo. El plan se terminó de fraguar con otro par de rondas más de cervezas en pleno Montparnasse.

Y todo lo planificado comenzó a ejecutarse: el mayor de los tres amigos entró a trabajar en el museo de guarda de seguridad, no le fue difícil dada su complexión física y algún contacto que mantenía su padre con la política local. Dejaron pasar un tiempo para que el recién contratado se impregnase de los procedimientos de vigilancia del museo y pronto supieron que los vigilantes cambiaban periódicamente de sala, así que planearon todo para la noche en que Carles estuviera a cargo del ala donde se guardaba el Código de Hammurabi. Y llegó el gran momento cuando le entregaron los gráficos semanales de servicio y vieron que entraba a trabajar en el turno de noche y en el lugar esperado por ellos.

Charles y Louis entraron a plena luz del día, una hora antes del cierre del museo, sacando su correspondiente entrada y haciéndose pasar por visitantes. Carles había descubierto un lugar donde se debían esconder para burlar la seguridad una vez se cerrasen las puertas de la pinacoteca aguardando hasta la noche. Y así hicieron los dos amigos: se metieron en un almacén de trastos viejos, que previamente les había identificado Carles, que casi nunca se abría. Allí permanecieron escondidos hasta que el vigilante del turno de noche les abrió la puerta unas horas más tarde.

Esa noche había en el museo ocho personas a cargo de la seguridad. Todas ellas tomaron el café que les había preparado Carles fingiendo que era su cumpleaños. Café y tarta de trufa para todos. A los diez minutos, estaban profundamente dormidos y así lo estarían durante unas horas más si la información que tenían de la droga que habían adquirido era cierta. El guarda uniformado, después de comprobar que sus compañeros se habían entregado a los brazos de Morfeo, se paseó por el museo, ante las cámaras colocadas en lugares bien conocidos por él fingiendo hacer su ronda asignada. Abrió la puerta del almacenillo y de ahí salieron aliviados después de horas en un espacio tan pequeño sus amigos. Se habían procurado unas pinturas negras con las que se tiñeron el rostro y se cubrieron la cabeza con la capucha de la sudadera que llevaban, de tal forma que resultase imposible su reconocimiento.

Los dos se dirigieron hasta la sala donde estaba la piedra, mientras Carles continuó con su labor de centinela dejándose ver ante las cámaras y fingiendo ser ajeno a lo que sus dos compinches estaban haciendo a unos cuantos metros de él. Charles portaba una bolsa negra que unos días antes había dejado su amigo en el almacenillo donde habían estado encerrados durante horas. En ella había una maza de hierro y un cortafríos de gran tamaño, de esos que usan los picapedreros para extraer piedra de las canteras. Los había sustraído con mucha cautela de la caja de herramientas de los del servicio mantenimiento del museo, con lo que no hubo necesidad de introducirlos desde el exterior con el riesgo que eso hubiera supuesto.

Una vez ante la piedra, con gran esfuerzo, consiguieron quebrar la cúspide de la estela. La maza pesaba lo suyo y en el fondo, los dos amigos eran dos jóvenes con los músculos aún sin formar. Pero después de unos cuantos golpes a la cabeza de la herramienta y otro par de ellos a sus manos, lo consiguieron.

El guarda continuó su ronda ante las cámaras y cuando vio a través de las televisiones que estaban junto a sus colegas dormidos, que sus amigos ya habían cumplido con su objetivo y tenían en su poder aquello que habían ido a buscar, se relajó, se tomó su café y su ración de tarta y se recostó junto a sus compañeros. Apenas tuvo tiempo de tumbarse en el suelo para no darse un golpe con la caída, ya que perdió rápidamente el sentido, producto de la droga vertida en el café que voluntariamente se acababa de tomar. La misma que sus siete compañeros habían ingerido.

Charles y Louis, con la misma mochila en la que hacía unos minutos estaban las herramientas, pero ahora cargada con los dos objetos sustraídos del interior de la piedra que habían roto, abandonaron el museo. Tenían la clave para abrir la puerta y salir, y así hicieron. Con la puerta abierta, eso sí, las alarmas saltaron, pero para cuando llegó la Policía lo único que vio fue a los guardas tumbados y una de las obras boicoteada. Aparentemente no faltaba nada. No encontraron las dos herramientas con las que se había vandalizado la piedra conteniendo el código, ya que estas se habían devuelto al almacenillo y allí dentro tardarían mucho en ser encontradas. Probablemente cuando eso ocurriera ya ni se relacionarían con el asalto al Louvre.

Se abrió una investigación y desde el inicio ya todo apuntaba a que había sido alguno de los guardas el responsable de lo ocurrido; por lo menos un colaborador necesario. Pronto los investigadores pusieron su foco de atención en Carles, pues fue el último en hacer la ronda. Fue el único que a partir de cierto momento fue captado por las cámaras haciendo su ronda, a nadie más se le vio, ya que estaban drogados. A los investigadores les pareció más que sospechoso que mientras todos yacían drogados, él se paseara por el museo. Eso resultó más que suficiente para erigirse en el principal sospechoso de lo ocurrido. Además, fue Carles el que introdujo el café y la tarta por su cumpleaños, según declararon sus siete compañeros. Y el colmo fue cuando los policías que investigaron el asalto comprobaron que la fecha en la que el sospechoso había nacido era diferente a la de ese día y por tanto no había justificación para haber llevado el café y la tarta.

Como no hubo más que daños materiales, sin violencia ni robo, Carles Puyol permaneció en libertad provisional hasta la celebración del juicio. Fue suspendido del puesto temporalmente y eso le dio tiempo para sacar jugo a los dos elementos que habían encontrado en el interior de la piedra. Un medallón de oro con lo que podría ser un mapa que no sabía interpretar y un pesado cilindro, también de oro, con unos símbolos que no tenía idea de descifrar. Pero Louis sabía lo que tenía el cilindro si la historia que tanto había escuchado era cierta. Por eso, desoyó el consejo de sus dos amigos de vender las piezas a peso y embolsarse una cantidad que les permitiría vivir decentemente durante un tiempo dándose los caprichos que otros jóvenes de su edad no podían. Tenía otros planes y era importante jugar bien su baza, pues podía ser mucho lo que ganase con esa operación.

Custodiaron las dos piezas con mucho celo y a partir de ese momento comenzó el verdadero juego. El descendiente de los Voltaire se armó de valor, con su mejor traje se fue a Roma y pidió hablar con el miembro de la curia de más alto rango que le pudiera recibir. Puesto que de esa leyenda la iglesia también había oído hablar, la noticia que comenzó a circular creó bastante revuelo y no tardó Louis más que unos días en llegar hasta la mano derecha de su santidad. Y con él negoció. Si bien no había traducido el contenido del texto grabado sobre el oro, ya que desconocía el idioma en el que estaba escrito, hizo uso de lo que su padre le había contado y consiguió fácilmente despertar el interés de la Iglesia.

¡Y vaya si tenía la Iglesia interés por hacerse con ambas piezas!, tanto que no dudaron en ofrecer una cuantiosa suma sin apenas regateo. Cuando escuchó la cifra, Louis se dio cuenta del fabuloso descubrimiento que habían hecho. Por eso, lejos de aceptar la exorbitante suma, siguió jugando sus bazas sabiendo que entraba en un juego que podría ser peligroso. Por eso era importante saber cuándo parar, se trataba de tensar la cuerda, pero sin dejar que partiese. Y eso fue lo que hizo cuando escuchó por boca del prelado, después de unos días de conversaciones, una cifra que resolvería su vida y la de sus descendientes. Desde luego, la curia romana no estaba dispuesta a que ese secreto tan bien guardado dentro del código saliese a la luz e hiciera tambalear los cimientos sobre los que se sustentaba su maravilloso y lucrativo invento. Un invento que tan bien les había funcionado durante los últimos casi dos milenios. Por eso admitieron que había que pagar lo que fuera necesario para que nada de lo que el cilindro contenía se hiciese público.

A pesar de su juventud, Louis mostró una madurez impresionante para determinar cómo y dónde se produciría el canje. También mostro una picardía excelente ocultando el grueso de la cantidad recibida a sus dos amigos a los que, también hay que decirlo, la cantidad que les entregó les pareció un regalo caído del cielo, nunca mejor dicho tratándose de dinero de la Iglesia de Roma.

El mapa, si es que lo era, y el cilindro describiendo parte de la simbología que mil setecientos años después de ser creado daría lugar a una religión que se perpetuaría a lo largo de los siglos, fueron sepultados en los más profundo de las catacumbas del museo del Vaticano ocultándoselo incluso a su santidad. Lo que había de verdad en el mapa o no, a nadie de los que lo vieron les interesó, tampoco investigar cómo era posible que un texto grabado en oro y oculto en el interior de una piedra hubiera trascendido para aportar su simbología al nacimiento de la religión cristiana. Se consideró probable que el cilindro de oro no hubiera sido el único texto con ese contenido que el rey babilonio hubiera ordenado confeccionar y alguien se hubiera hecho con él y lo hubiera utilizado para ser el germen de una nueva doctrina en el año cero de nuestra era. De lo que sí estaban seguros es que lo que ahora tenían en su poder había permanecido oculto varios milenios dentro de la piedra y así debía seguir estando, oculto, otros tantos milenios más.

Y de la Iglesia y de las personas con las que había tratado, Louis nunca más supo, por lo menos de manera directa.

Unos meses más tarde, Carles fue absuelto de cualquier cargo y se le levantó la suspensión laboral. En la mesa del director del museo descansaba un informe que en breve motivaría el ascenso del guarda, eso también había formado parte de la dura negociación con la Iglesia, la cual tenía mucho poder incluso en Francia. Louis, de la noche a la mañana, se hizo millonario. A ningún funcionario del Departamento de Hacienda le pareció necesario preocuparse de dónde había salido tanto dinero; los tentáculos eclesiásticos eran largos y fuertes, y así cambió la vida de los tres amigos. Todo marchó de maravilla, uno estaba de responsable máximo de seguridad del museo, otro ejerció como empresario acaudalado que se dedicó a abrir salones de espectáculos y entretenimiento, y el tercero se exhibió en los medios de comunicación presentándose como un rico y excéntrico filántropo, mucho más rico que sus otros dos amigos. A fin de cuentas, el tesoro siempre le había pertenecido a él por herencia, pensaba Louis cuando le asaltaba cargo de conciencia por haber engañado a sus amigos. Bastante bien pagados habían quedado, ya que desde un inicio solo les consideró peones necesarios para el trabajo. Por supuesto que a las labores sociales y humanitarias a las que en público decía estar entregado, les dedicó tan solo una ínfima parte de su acaudalado y opaco capital. Había aprendido muy pronto que era importante granjearse una opinión favorable en una sociedad cargada de hipocresía.

Y así fue todo, sin tropiezos, hasta seis años más tarde. Cuando el asunto parecía olvidado y la buena vida era lo único que importaba y no había nada de lo que preocuparse, llegó una pareja de entrometidos que decidieron secuestrar al magnate Louis Voltaire. El objetivo que estos pretendían era averiguar si la piedra sobre la que estaba el Código de Hammurabi contenía un fabuloso tesoro. Aunque quizá no fueran más que unos incautos que también habían oído de boca de sus padres los cantos de sirena y ansiaban su parte del botín.

Eso lo complicó todo y obligó a los tres amigos a actuar.
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—Charles Delacroix está bajo vigilancia y hemos cursado la orden de detención para los que han participado en todo esto que nos acabáis de contar. Os felicito —nos obsequió con el cumplido el inspector Bárcenas después de que le relatásemos todo lo que el sexagenario dueño del local Uzza nos había contado en el hospital el día anterior.

—Pero eso no explica —añadió Melitón— qué es lo que ha pasado con el ciudadano francés que murió en la fiesta de «Las Catacumbas del Deseo», tampoco explica la muerte de Carles. ¿Eran, acaso, elementos díscolos que la fraternidad quiso eliminar porque estorbaban?

—¿De qué fraternidad estás hablando? —preguntó Luis.

Melitón, sin tener muy claro lo que contestar a su superior, miró a Holmes lanzándole una súplica para que le echase una mano con la respuesta. Estábamos en una de las salas de reuniones de la jefatura. Nos había llevado nuestro tiempo transmitir a los dos policías todo los que sabíamos, pero eso no había sido gratis. El ofrecimiento había sido el siguiente: contamos lo que sabemos y a cambio nos permitís hablar con Berta Lorenzo antes de que se la lleven.

Javier se decidió por echar una mano al sargento y él mismo respondió la pregunta de Bárcenas.

—Todo apunta a que cuando el señor Voltaire se hizo con la fortuna después de vender los dos objetos a la Iglesia, quiso mantener la leyenda que se había creado desde inicios del siglo XX. Él sabía que ese tipo de historias raramente permanecen estancas, y fomentó la creación de un grupo de caballeros que protegieran el secreto. Una especie de logia en torno a una leyenda que probablemente los que la integraban creyeran en mayor o menor grado, pero ya sabemos que en eso de creer las personas somos muy dadas cuando ello supone la pertenencia a un grupo. Ejemplos hay muchos, la propia Iglesia y partidos políticos o sindicatos. En este caso, supongo que el dinero de Louis haya jugado a favor. El caso es que con eso ha mantenido vivo el mito de sus ascendientes aun sabiendo que dentro de la piedra ya no había nada.

—Creo que, siendo plausible lo que Javier cuenta —añadí—, algo decisivo para este caso ocurrió en 1976 cuando David Bisset apareció muerto en París y posteriormente otra descendiente de aquellos siete hombres murió también. ¿No creéis que algo de lo que sucedió le supuso una amenaza a Voltaire y por eso se rodeó de un grupo de fieles influyentes que le dieran protección?

—¡Bravo, Yaiza! ¡Genial! —me agasajó Holmes.

—Y ahora toca la otra parte del quid pro quo. Traednos a Berta Lorenzo, vamos a hablar con ella —les pedí a los policías reclamando el justiprecio por la información que acabábamos de soltar.

Aunque a regañadientes, el inspector se levantó para ordenar el traslado de la detenida.

Nos tomamos un café y cuando subimos ya estaba a nuestra disposición. Era toda nuestra durante media hora. La única condición que nos habían puesto es que la entrevista fuese totalmente voluntaria y así debía constar en la grabación.

—Hablo yo, es mi clienta. ¿Estás de acuerdo, detective? —le pedí a Holmes.

Entramos y lo primero que noté fue su cara aún más desmejorada de lo que estaba la anterior vez que la vi.

—Antes de nada, Berta, quiero decirte que esta conversación es totalmente voluntaria por tu parte. Una charla entre una cliente y la detective que ha contratado. ¿Es así?

Ella asintió.

—Necesito que lo digas en alto, por favor —le solicité según las instrucciones que nos habían dado los policías.

—Sí, estoy de acuerdo.

—Vale, ahora te cuento el motivo de que estemos aquí. El encargo que me has hecho y por el que cobré un adelanto ya está hecho. Me pediste que demostrara que dentro de la piedra del Código de Hammurabi había un tesoro, y lo he hecho —miré a mi compañero y rectifiqué—, bueno, lo hemos hecho. Tenemos una declaración de quien, de primerísima mano, sabe lo que ocurrió con eso que tú definiste como tesoro cuando me contrataste.

No me pasó desapercibido el cambio en su mirada.

—¿Y qué pasó?

—De eso te enterarás a su debido momento. Lo que sí quería decirte es que la información ya está en manos de la Policía.

—Te hice dos encargos —añadió.

—El otro también está terminado. Hay una orden europea de detención contra Louis Voltaire, su abogado y dos de los matones que, entre otras cosas, me han hecho esto —señalé las marcas que, aunque ocultas por el maquillaje, aún estaban visibles en mi cara.

—Háblame del tesoro. Yo te contraté, me lo debes.

—Bueno, hablando de deber, creo que tú me debes algo a mí también. Solo cobré un adelanto.

—Ya, contaba con disponer de lo que te encargué para poder pagarte. Sin tesoro…

—Además, supongo que lo poco que te quede lo vas a tener que emplear en tu defensa. Vas a necesitar un abogado. ¿De verdad que no te queda nada para pagarme?

—Lo siento —dijo cabizbaja.

—Ah, ¡Qué bien! Bueno, todo lo que sabemos ha sido referido por Charles Delacroix, que probablemente no le conocerás. Era, supongo que ya no lo es, amigo de Louis y participó con él en el asalto que hicieron al museo y del que robaron dos objetos valiosos de oro. Uno de ellos tenía interés para la Iglesia católica, por lo menos para que permaneciera oculto y eso les sirvió para sacer una buena suma de dinero. Charles nos dijo que siempre pensó que su amigo les había engañado a él y a Carles, el padre del que era tu jefe, ya que el dinero que dijo que sacó por la venta no parecía corresponderse con lo que luego se evidenció que manejaba el filántropo —aclaré.

—O sea, que ya no queda nada por lo que pelear —murmuró Berta.

—Probablemente no, y yo me quedaré sin los doscientos mil euros.

—Menos los diez mil de adelanto.

—¿Fue esa la única razón que te movió a perpetrar el acto vandálico en el museo con resultado de muerte de una compañera? —preguntó Holmes por primera vez desde que había entrado.

—Lo de la compañera fue un accidente, sacó el arma y tuve que defenderme. Se trataba de ella o yo —aclaró llevándose las manos a la cara ocultando sus lágrimas.

—Pues sí, todo ha acabado. Ya no hay tesoros por los que pelear. ¿Hubo alguna razón más por la que hiciste eso en el museo? —seguí indagando en la misma línea de la pregunta de Javier.

—No, por supuesto. Me movió exclusivamente el afán de lucro.

Holmes me miró tratando de pedirme permiso para intervenir y moví la cabeza en sentido afirmativo.

—Te voy a contar una historia. Te voy a ser sincero y te confieso que quizá esté dando palos de ciego. Pero quiero que la conozcas. No me acabo de creer que tu único motivo sea el que has dicho. ¿Por qué sabías lo del tesoro? Parece que se trata de algo que no se ha publicado en los periódicos ni ha salido en las principales cadenas de televisión. Ha sido algo que se ha transmitido de padres a hijos. ¿Cómo lo supiste?

Miré a Holmes sorprendida, no sabía a dónde quería llegar, aunque algo empezaba a intuir.

—Soy, o era, empleada del Louvre, ¿lo recuerdan? Supe que hubo otro intento de sabotaje al código hace años, seguí indagando y llegó a mis oídos todo lo que ya saben. Cuando intenté averiguar más fue cuando empecé a sentirme en peligro y por eso aceleré de forma chapucera el asalto a la piedra. Apareció mi compañera, tuve que dispararle y todo se fue al garete.

Holmes puso cara de duda, pero aun así continuó.

—Me voy a remontar a hace unos cuantos años, hubo un muchacho que se llamaba David, y de apellido Bisset que coincide con el apellido de uno de los hombres que en 1903 recibió de manos del traductor del Código de Hammurabi la nueva de que este contenía en su interior las dos preciadas joyas. Pues bien, este chaval viajó a París con Elena Vaillant, otra descendiente de aquel grupo. No parece que sea una casualidad. Y bien, resulta que uno nunca regresó, fue asesinado a los pocos días de estar allí. Y la otra murió unos meses después, al poco de parir. ¿Otra casualidad? No, no lo creo. Y Yaiza hace unos minutos ha apuntado algo muy interesante, es probable que a partir de ese momento Louis Voltaire, el que se había apropiado del tesoro, crease un grupo de, digamos, legionarios para protegerse. Y yo pregunto, ¿de quién debía protegerse?

—No sé de lo que me habla detective.

—Vamos, Berta —tomé el relevo de la conversación—, en breve te van a llevar a París. Si tienes algo que ocultar y te lo llevas, esto no habrá acabado. ¿Hubo algún motivo más para que hicieses lo que hiciste?

—Esta charla ha dejado de ser voluntaria —dijo mirando al cristal de la pared conocedora de que la Policía estaría tras él.

—Solo un minuto más, dejadnos dos minutos —les grité a través del espejo.

Mas fue inútil. Los policías debían proteger los derechos de la detenida más que nuestro derecho a esclarecer la verdad. El caso es que se la llevaron y nos quedamos a punto de saber si Berta sabía más de lo que nos había dicho.

A ambos no quedó la sensación de que cuando había escuchado lo que le ocurrió a Elena y a David en 1976 le cambió el color de su cara y su pulso se aceleró.
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—Hemos estado a punto —dijo visiblemente frustrado Javier una vez fuera del edificio de la Policía Nacional.

—¿Y de qué crees que hemos estado a punto?

  —De dar con la clave de todo este maldito asunto. Se nos está escapando algo.

—¿Comemos? Si no me equivoco, tus neuronas funcionan mejor con el buche lleno —le sugerí.

—Tenemos trabajo —me contestó. Definitivamente Javier estaba tratando de cambiar de hábitos, tal y como me había apuntado el propio detective unos días antes.

—¡Vaya! —exclamé.

—Hay que ir al Registro Civil y comprobar la partida de defunción de David. Quiero saber dónde está enterrado o si fue incinerado, los familiares y amigos que asistieron al sepelio, si es que hubo sepelio, tenemos que saber todo —explicó.

—¿Has pensado que quizá nadie reclamase el cadáver y por eso no hayas encontrado nada en la prensa? Pudo ser enterrado allí, en París, en una fosa anónima. —Traté de dar una respuesta lógica.

—¿Y Elena?, viajaron juntos, ella estaba embarazada. Cabe pensar que el bebé fuera también de él. ¿Y ella no reclamó el cadáver?

—Pudo tener miedo. Además, es una hipótesis muy aventurada suponer que el bebé fuera de él.

—Sí, llevas razón, además eran de edades diferentes. En cualquier caso, deberíamos investigar en el registro y ver si alguien ha aportado un certificado de defunción —insistió Holmes—. Cuantos más cabos atemos, más cerca estaremos de la solución.

—Vale, ocúpate tú. Yo voy a ver si contacto con alguien del hospital de Valladolid, que creo que ha cambiado su nombre de Onésimo Redondo por otro que suena menos franquista, Pío del Río Hortega creo que es. Es probable que me digan el nombre de la niña de Elena y de lo que pasó con ella cuando murió su madre.

Nos despedimos y me puse manos a la obra. Sin dudarlo ni un minuto, me dirigí a la estación de Chamartín y pedí en la taquilla billete para el AVE siguiente que saliera. En menos de diez minutos estaba ya subida en una butaca de clase turista y camino de la ciudad del Pisuerga. Una vez en la Estación Campo Grande, tomé un taxi y el conductor me aclaró que el hospital había sido trasladado de lugar, desde el barrio de la Rondilla, relativamente céntrico, hasta el sur de la ciudad, a las afueras. Afortunadamente, la ciudad no era lo suficientemente grande como para que la distancia fuera excesiva y en veinte minutos estaba en los archivos del hospital hacia donde me había derivado una señorita malencarada del Departamento de Administración del hospital.

Afortunadamente, allí fui a dar con un joven becario al que habían dejado solo ya que su tutora estaba resfriada. «Bendita gripe», pensé. El joven estaba acabando sus estudios administrativos y obtenía tres créditos por hacer el trabajo que debiera corresponder a un funcionario. El caso es que me aproveché y conseguí impresionarle con mi amable sonrisa y mi carné de detective privado.

—En mi cabeza siempre imaginé a un detective privado como un gordo y calvo señor mayor envuelto en una gabardina. Pero usted, señorita, es encantadora.

Ese chico me caía pero que muy bien. Con no poco esfuerzo y con la ayuda de Julián, así se llamaba el becario, conseguí saber que el 8 de agosto Elena Vaillant dio a luz una niña. Su madre no llegó a registrarla con el nombre, ya que falleció una hora y media después del parto. Cuando el doctor entró, estaba muerta. «Muerte súbita por parada cardiorrespiratoria», ponía en la ficha que tenía en mi mano.

La puerta del archivo se abrió y escuchamos unos pies arrastrarse por el suelo embaldosado. Ante nosotros se presentó una mujer de más de sesenta años con sonrisa de anciana bonachona, como si se hubiera caracterizado para hacer un casting para protagonizar una cinta de Miss Marple. Julián se encargó de explicar a la supervisora lo que yo hacía allí y lo debió de hacer con tal entusiasmo que hizo sonreír aún más a la encargada del archivo.

—Debe disculparnos, la administrativa que trabaja aquí está enferma y no he podido encontrar sustituta, ya saben, los recortes. De hecho, venía para ver cómo se las arreglaba este voluntarioso chaval aquí solo. Pero ya veo que bien. Mi nombre es Juliana. Veo que tiene la ficha de Elena. La recuerdo, fue un caso muy melodramático.

—Ah, ¿sí? —exclamé con intención de incitarla a seguir hablando.

—Bueno, no quisiera aburrirla con historias de vieja.

—¡Por favor!

—Bueno, ya que insiste —no pareció importarle mucho a la mujer contar lo que sabía—. La madre trabajaba en casa del doctor Gómez. Carlos Manuel y su mujer Dolores no tenían hijos. Y se ofrecieron a adoptar a la pequeña, todo un ejemplo de generosidad. El pobre doctor lo pasó muy mal, ya que la madre era su paciente y al trabajar en su casa como asistenta le había cogido mucho cariño. Ya ve lo que es la vida, joven.

—Supongo que el doctor estará jubilado —quise saber.

—No señorita, el doctor murió. Le asesinaron unos años más tarde. Precisamente el día de la comunión de su hija. Un año antes había muerto su mujer. —La encargada del archivo se llevó las manos a la cara tratando de contener inútilmente unas lágrimas que brotaban sin control alguno de sus ojos.

La abracé y debo decir que mis ojos a punto estuvieron de hacer lo mismo que hacían los de Juliana.

—Cuénteme que todo acabó bien y que la niña fue feliz. —Traté de sonsacar cuál fue el devenir de la niña.

—No lo sé, perdí el rastro de la joven. Supongo que se haría cargo un familiar del doctor o la Junta de Castilla y León. Lo desconozco señorita. Yo llegué a trabajar con el doctor, era una buena persona.

—Ummm —mascullé pensativa—, ¿las autopsias de la época también se custodian en este archivo?

—Supongo que desea ver la de la madre. ¿O quizá la del doctor? Acompáñeme. Aunque no sé qué interés tiene para usted, detective.

—Me conformo con echar un vistazo a la de la madre. Es solo curiosidad.

Caminamos por el entramado de pasillos custodiado por altas filas de estanterías metálicas cargadas de carpetas, hasta que la encargada se paró y comenzó a buscar. Pareció poner mala cara al no encontrar lo que debía estar allí.

—No puede ser, tenía que estar aquí, corresponde este lugar a la fecha y al apellido de la madre.

Siguió buscando durante unos minutos más y cuando parecía a punto de tirar la toalla y en una estantería un poco más apartada halló lo que buscaba. Extrajo una carpeta del archivador y la abrió. Estaba vacía.

—No lo entiendo. El archivador conteniendo las fichas está mal colocado, en la estantería equivocada, y la carpeta no contiene el informe de la autopsia. De verdad que no sé que decirle. Esto no es lo normal, mañana hablaré seriamente con la responsable del mantenimiento de este archivo. Supongo, señorita Cabrera, que en esa fecha no esté volcado a digital para que podamos verlo en un ordenador, pero si quisiera intentarlo.

—Se lo agradezco, pero no será necesario. —Sabía que una nueva búsqueda sería infructuosa. Alguien había sustraído la ficha de manera intencionada y si había hecho lo difícil, habría hecho también lo fácil, eliminar el archivo del registro informático en el caso de que este existiera.

Me despedí de ambos con un beso a cada uno muestra de mi agradecimiento. Me habían ayudado más de lo que ellos jamás sospecharían. O sea, que el doctor había sido asesinado. ¡Madre mía! Estaba deseando contárselo a Melitón y a Holmes.

Pero no me iba a conformar con eso. Iba a aprovechar el viaje. Me dirigí al registro de adopciones de la comunidad y me presenté como lo que era, enseñando mi carné de detective. Les dije que había recibido el encargo de la familia Vaillant de buscar rastro de la que fue su sobrina. Me hicieron rellenar un formulario y sin pagar tasa alguna, milagrosamente, me permitieron acceder a la información solicitada.

Durante el trayecto de vuelta, llamé a Holmes y le pedí que me fuera a buscar a Chamartín, quedamos en una cafetería de Agustín Foxá, a cincuenta metros de la estación ferroviaria.

Marcaba el reloj las seis de la tarde cuando entré en el lugar donde habíamos quedado y vi al detective sentado en una mesa con una infusión en la mano.

—Me estás empezando a preocupar, Holmes. ¿En serio, un té?

—Te equivocas, detective, es una manzanilla.

—Pues peor, ¿va todo bien? —me interesé.

—Ando dando vueltas a las cosas. Creo que voy a llamar a Marisol y le voy a pedir perdón.

—¿Perdón, por qué?

—Yaiza, teníamos todo preparado para la boda. Otelo era nuestro ayudante y se había encargado de todos los detalles. Entonces surgió el caso ese que nos requirió investigar en tierras saharauis y me entró el miedo. No sé a qué leches tenía miedo, si a perder mi libertad, a no dar la talla como marido o yo qué sé. El caso es que la cagué bien y Marisol tomó la decisión de abandonarme a mí como socio detective y también como futuro marido. Desde entonces no he levantado cabeza.

—¿Y crees que tomando una manzanilla lo vas a arreglar? ¡Camarero! —grité en dirección a la barra—. Dos bourbon dobles para la mesa, y si no queda doble, lo pone triple, que mi amigo está un poco tonto.

Por lo menos le hice reír.

Le referí todo lo que me había acontecido en el hospital de Valladolid y de lo que me había contado la encargada del archivo. Por supuesto que no olvidé hablarle del asesinato del doctor Gómez y de la causalidad de que él fuera para el que trabajaba la madre de la niña, que él fuera el médico que la atendió y que él fuera quien adoptó a la menor cuando Elena murió. Y guardé una pausa deliberada. Después de ella le solté que la ficha de la autopsia de Elena no estaba en el archivo y que todo apuntaba a que no se trataba de un olvido.

—O sea, que casi tenemos certeza de que la madre murió asesinada. —Pareció sorprendido Holmes.

—Y ahora tengo el nombre de la niña y tengo el nombre de la persona que la volvió a adoptar con nueve años. Pasó de ser Asunción Gómez a Loreto Gómez, manteniendo el apellido de su padre adoptivo, y la persona que la adoptó fue su tía Mariana Vaillant, unos años menor que Elena. Fue unos meses después de la muerte del médico. Pero he mirado en las redes sociales y ni rastro de la tal Mariana. Se la ha tragado la tierra, lo mismo que a la cría.

—Vaya con la detective. Vienes empujando fuerte, ¿eh? —me aduló Javier.

Me acerqué, le di un beso en la mejilla y traté de animarle.

—Si hay algo en lo que te pueda ayudar me lo dices, ¿vale? Y ahora nos dejamos de mariconadas y me cuentas lo que has averiguado en el Registro Civil con respecto a David.

—Nada, no he averiguado nada. No hay certificado de defunción y nadie ha comunicado oficialmente al registro que se le debe dar por muerto —confesó derrotado Javier, mostrando que no estaba convencido con el resultado de sus pesquisas.

—¿Y eso qué crees que significa?

—Pues dos cosas: o que el cuerpo de David se quedó en París y alguien influyente se encargó de echar tierra en el asunto porque no interesaba que se investigara esa muerte, o que está vivo —aclaró el detective.

—Pero tú leíste en la prensa de la época que había aparecido su cadáver en una casa a las afueras de París. Me inclino más a pensar que quien se lo cargó tenía la suficiente influencia como para hacer desaparecer el cuerpo y comprar a los medios para que en sus rotativas no dieran más información sobre ese asunto.

—Efectivamente, Yaiza, yo leí que su cadáver fue encontrado, pero eso no significa que lo viera. Y aquello que uno no ve con sus propios ojos, debe ponerlo en cuarentena. E incluso a veces, también lo que se ve.

Liquidamos las copas. El camarero quiso corresponder a mi ironía cuando le solicité las bebidas poniendo el bourbon como doble, pero cobrándole como triple. Cuando abandonamos la cafetería, sentía un ligero tambaleo en las piernas que venía a demostrar que aún estaba resentida de la paliza y que la bebida me había afectado.

Cuando llegué a casa, me encontré esperando en la puerta a Melitón. Javier le había escrito diciéndole que iba ya para casa. Me esperaba con un ramo de rosas, seis conté, y con cara de niño bueno.

—¿Y eso por qué? —le pregunté aparentando indiferencia.

—Es mi forma de pedir disculpas.

—Me gustan más las rojas.

—Supongo que las floristerías están cerradas a estas horas. ¿Quieres que intente cambiarlas?

—Anda, pasa, qué te voy a enseñar yo cómo me vas a pedir disculpas.
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El teléfono del sargento sonó a las cinco de la mañana. Habían atrapado a Albert y a Françoise en el aeropuerto de Ciudad Real, donde les esperaba un Cessna 162 Skycatcher (5), propiedad de Louis, que esperaban pilotar ellos mismos. La carta de vuelo la tenían para Kiev. Cabía suponer que de ahí se irían a otro destino más cálido.

Salió sin desayunar y casi sin despedirse y yo aproveché la soledad de mi cama para abrazarme a la almohada por el lado en que había reposado la cabeza de mi sargento y descansar otro par de horas más.

Lo primero que hice después de despertarme y vestirme como correspondía, fue llamar a Manuel Perchín. Quería saber si sabía algo de su mujer. Quedé con él en los aledaños del congreso, en la misma Carrera de San Jerónimo aprovechando que tenía una sesión parlamentaria.

—No sé nada de ella, Yaiza. La Policía dice que si no hay evidencias de que le haya pasado algo tenemos que contemplar la posibilidad de una desaparición voluntaria. Parece que no van a investigar más.

—¿Y no puede usar su influencia para que continúe la investigación? Su representante ha sido encontrado muerto después de ser torturado. Eso contará, digo yo.

—Yaiza, usted cree lo mismo que la mayoría de las personas. Que un diputado es Dios y puede hacer y ordenar todo lo que desee. Y habrá diputados muy influyentes, no le digo yo que no, pero la mayoría somos personas que por pertenecer a un determinado partido político y estar en una determinada lista, nos vemos aquí todos los días escenificando el guion que marcan los líderes de los partidos a los que pertenecemos. Yo no tengo ni libertad de votar lo que pienso, ni eso siquiera. Así que déjese de influencias.

Miré la cara de los leones de bronce bautizados como Daoíz y Velarde, los héroes del levantamiento del Dos de Mayo y contrataqué.

—Ferdinand Lambert ha muerto al igual que Carles Puyol, supongo que los conocería bien. Louis Voltaire está en búsqueda y captura. Y yo sé que usted tiene un tatuaje igual que el que ellos tenían. ¿No tiene miedo?

—Yo no he hecho nada de lo que deba arrepentirme. Ellos me ayudaron a escalar puestos dentro de un partido porque les interesaba tener amigos bien colocados. Hasta ahora nunca me han cobrado el favor, aunque siempre he supuesto que en algún momento alguien querría. Lo único que he hecho por petición de ellos es acudir a las reuniones que hacían para tenernos informados y adoctrinados y acudir a esa maldita fiesta. No he hecho nada más.

—¿Fue al único evento de ese tipo al que acudió?

—No vaya por ahí, detective. Lo que haga con mi vida privada solo me compete a mí.

—Y a su esposa, digo yo —concluí.

—¡Váyase a freír espárragos!

Lo vi caminar hacia la entrada lateral y sentí que había perdido la mitad de mi mañana. Dudaba si tratar de entrar a ver a Albert y Françoise a los calabozos con la esperanza de que me dejaran partirles la boca o dedicar la mañana a visitar las inalcanzables tiendas de la calle Serrano. Opté por lo segundo, estaba un poco cansada de tanta acción, ese oficio de detective a veces carecía de encanto.

La verdad es que, con mi poder adquisitivo, pararme como estaba parada frente a un escaparate contemplando un Louis Vuitton de 975 euros, resultaba un ejercicio de puro masoquismo. Y encima no me gustaba. Embelesada como estaba con los precios de esa tienda, mi cabeza hizo un ejercicio de retrospección y recordó a Luisa. Me ayudaron a ese recuerdo dos jovencitos varones agarrados de la mano que vi reflejados en el escaparate que miraba. Rememoré aquel día en la terraza donde también había una pareja gay a la que casi estuvimos a punto de hincar el diente. Y otro recuerdo me vino a la memoria. Cuando le hablé a Luisa de «Las Catacumbas del Deseo», ella encontró rápidamente una entrada en Internet que lo relacionaba con otro lugar en París llamado Uzza cuyo propietario resultó ser Charles Delacroix. Yo no había encontrado esa entrada y estaba segura de usar el mismo motor de búsqueda que ella: Google.

¿Acaso me quiso llevar Luisa hasta el local regentado por alguien que era amigo de Carles, su amante?, ¿fue ella la que quiso que yo estuviera en la fiesta donde asesinarían a Ferdinand e hizo que me llegase la invitación? De ser así, Luisa estaba detrás de la organización del evento.

Malditas preguntas sin respuesta. Mi amiga, la que me había invitado a verla en París, podía ser la que me había tratado de meter en la guarida del lobo, pero ¿con qué motivo? Me costaba creer que ella estuviera también detrás de ese maldito tesoro y hubiera tratado de apoyarse en mí teniéndome cerca. Pero ¿para qué desaparecer después? Además, Luisa en ningún momento me hizo encargo alguno, como sí me lo hizo su jefe y amante y como sí me lo hizo Berta Lorenzo. La cual, por cierto, me debía una buena suma de dinero que no estaba muy segura de llegar a cobrar. Me desesperó un poco más saber que todo el esfuerzo que estaba suponiendo la investigación, con las palizas incluidas, iba a ser gratis. Decididamente ese oficio carecía de encanto.

Melitón me llamó para decirme que los dos matones que me habían dado la paliza quedarían en prisión preventiva a la espera de juicio. Debía pasarme a declarar, ya que era yo con quien se habían ensañado. Holmes también estaba llamado a declarar.

—¿Nada nuevo? —me preguntó el detective nada más verme en el edificio de la Policía.

—Nada, solo preguntas. ¿Le has pedido consejo a tu amigo Philip? —le provoqué.

—Sí, y me ha dicho que la Policía debería buscar restos de ADN en el cuerpo de Vicico, ya que intuyo que, de su tortura y posterior muerte, esos dos a los que han cazado, algo tendrán que ver. De ser así, por lo que menos se tendrían que preocupar es por la paliza que te han dado a ti.

—O sea, que crees que Louis y su abogado andaban también buscando a la cantante, ¿no? Porque los dos rubios por libre no iban a ir.

—Sí, y buscaban también a tu amiga Luisa. Recuerda que Carles te contrató para ello —me recordó Javier.

Otra vez Luisa. Pero ¿qué tenía que ver en todo esto? No conseguía establecer una relación.

El silencio de la sala de espera fue roto por un agente que pronunció mi nombre.

—¿No me va a tomar declaración el sargento? —pregunté.

—No, señorita, han tenido que salir él y el inspector hace unos minutos. Ha habido un asesinato relacionado con el caso que investigaban. En estos momentos estarán en el intercambiador de Méndez Álvaro. Parece ser que el cadáver se ha encontrado en un baño de la estación de autobuses. —Se mostró explícito el agente, quizá motivado porque le sonaba mi cara de verme por allí charlando con Melitón e incluso sabría de mi relación con él.

—¡Me cago en la leche! —exclamé mientras salía disparada haciendo un gesto a Javier para que me siguiera.

—¿Crees que tiene relación? —me preguntó mientras corríamos Javier.

—Y si no, ¿de qué va el propio inspector que está llevando nuestro caso a Méndez Álvaro?

—¿Nuestro caso? —rio Holmes.

No tardamos ni quince minutos en llegar en un taxi al lugar donde el policía nos había dicho que se había producido el suceso. En efecto, vimos que habíamos acertado con el lugar al ver la presencia de coches de Policía y una ambulancia. Nos hicimos visibles entre el tumulto de curiosos que rodeaban los baños de la estación a pesar de las protestas de los agentes municipales que trataban de mantener el perímetro expedito. El levantamiento del cadáver parecía haberse autorizado ya porque de la puerta del baño de caballeros vimos salir una camilla con un cuerpo tapado. Si bien no se podía ver ninguno de los rasgos del muerto, por la forma de su bulto, por la altura o por lo que fuera, ambos coincidimos en la mirada y en la idea.

—Louis Voltaire —dijimos al unísono.

—Nos estamos quedando sin sospechosos —ironizó el inspector, que, viéndonos, se acercó hasta nosotros mientras se quitaba los guantes blancos.

—¿Y el abogado? —pregunté.

—Ni rastro.

—¿Cómo ha sido? —Quiso saber Holmes.

—Doce puñaladas, todas por la espalda. Lo que nos induce a pensar que no se trataba de un profesional. Un tío que sabe lo que hace no se ensaña de esa manera, con un golpe certero acaba con su víctima. Pero doce y por la espalda… —El inspector acompañó su aseveración con una negación con la cabeza.

—Tenéis que encontrar a Antoine, y rápido —pidió el detective.

—¿Temes por su vida, viejo sabueso? —bromeó su amigo Luis.

—No —respondí yo, que había cogido a la primera la idea de Javier—, lo que va a ocurrir como no lo cojáis pronto es que se os va a escapar el asesino de Louis Voltaire y el de Carles Puyol.

—Esta chica tiene madera, vaya que si la tiene —escuché mascullar a Holmes mientras se daba la vuelta dejando a Luis Bárcenas con cara de sorpresa.

—¿Dónde tienes a Melitón, Luis? —pregunté.

—Está visionando las cámaras de la estación para ver si cazamos algo.

—¿Le dirás que me llame? —seguí a Javier—. ¿Dónde vas tan deprisa, detective?

—A por mis tres churros, hoy no he desayunado y tengo el estómago estropeado del todo —confesó.

—¿Pero no lo ibas a dejar?

—Los churros no, solo el alcohol.

En una de las horribles franquicias de la estación recalamos con intención de que Javier satisficiese sus primarias necesidades.

—¿Me cuentas tu teoría? —le pedí.

—No es una teoría. Teoría es aquello que no está probado y sirve de base para hacer conjeturas. Lo mío es certeza y no te la cuento porque la sabes tan bien como yo. Lo que pasa es que no te gusta y te duele. Pero lo sabes desde hace tiempo ya, o lo sospechas.

—Te refieres a Luisa, ¿verdad?

—¡Me refiero a todos, leches! Han jugado contigo, Yaiza. Vamos a poner orden en nuestras cabezas. ¿Recuerdas Asesinato en el Orient Express? Seguro que sí. La venganza, querida Yaiza, la venganza es un motor muy poderoso. En esa fantástica novela de la maestra Agatha Christie resulta que todos los protagonistas han participado en la culminación del crimen. ¿Y por qué? Por vengar la muerte de una niña asesinada años antes.

Nuestra conversación se vio interrumpida.

—¿Invitamos a vermú? —dijo con voz socarrona el inspector.

—Si no dais otra opción —bromeó el detective.

—¿Algo en la cinta de las cámaras sargento? —pregunté.

—Yaiza, ya no se graban las imágenes en cintas —se atrevió a corregirme Melitón, pero la mirada que le envié le hizo recomponer la respuesta en cuestión de segundos—. Nada, las tenemos que analizar con más detenimiento, pero como es lógico, en los baños no se graba. Solo vemos que entró Luis solo y ya no salió.

—¿Se ve en la cámara entrar a más hombres con posterioridad? —pregunté.

—Sí, pero no se ven los rostros. El objetivo está colocado lo suficientemente alto como para hacer un picado y que no se aprecien los rostros. De hecho, hay tres personas que entran con posterioridad y no se aprecian sus caras, ¡menuda piltrafa de vigilancia que tienen! También hay otro hombre que entró antes y salió después. Con un sombrero de fieltro, pero no se distinguen sus rasgos. Sí, lo sé, podría ser el abogado, por la altura y la complexión, pero creo que eso no sería prueba suficiente.

—¿Qué escuchaba mientras llegábamos sobre el Orient Express?, ¿os vais de viaje? —preguntó el inspector.

—Os lo explicará Yaiza, debo irme. Ella lo sabrá hacer bien, mucho mejor que yo.

Se levantó, me entregó una nota manuscrita que había estado garabateando durante la conversación y nos dejó. Lo vi caminar meditabundo y en cierta manera sentí lástima por él. El mal de amores es de las peores dolencias. O eso creo, porque yo todavía no lo había padecido.

—Anda jodido, ¿eh? —farfulló el sagaz inspector.

Dediqué un minuto a mirar la nota que Holmes me había dejado ante la curiosidad de los dos policías y sonreí.

—Es mejor dejarle, tiene ideas que aclarar y decisiones importantes que tomar —le disculpé —. Holmes se estaba refiriendo a la obra de la maestra del crimen en la que todos los pasajeros del tren parecen tener motivos para la venganza contra otro de los viajeros. Y todos contribuyen en mayor o menor medida a su muerte. Dejadme que aclare la similitud y lo traslade al caso que nos ocupa. Parece que hemos identificado a varios de los integrantes de, umm…, podríamos llamar «los del tatuaje del rey babilonio». Louis Voltaire se apropia de una suma de dinero a cambio de entregar a la Iglesia los dos objetos encontrados en el interior de la piedra. Más tarde, dos de los descendientes de los hombres que supieron del secreto que les relató el padre Jean-Vicent, traductor del texto, se alían para hacerse con el tesoro; de él sabían por sus padres o ascendientes. Todo sale mal, fallan sus planes y uno muere y la otra más tarde también muere dejando descendencia. La niña es adoptada por el médico que la atendió durante su embarazo y que coincidía que era el dueño de la casa en la que trabajaba. Más tarde, muere el médico y la niña es adoptada de nuevo por su tía, o sea, la hermana de su madre. ¿Me seguís?

—¡Menudo culebrón! —exclamó el sargento.

—No has descubierto nada todavía, así que sigue, que el tiempo se agota —me apremió el inspector.

—Vamos a la cronología de los hechos. En 1976, David Bisset es asesinado, pero su cuerpo no es entregado a su familia ni existe sepelio. Raro, ¿no? Pongamos que sus asesinos lo dejasen por muerto y que se recuperase en un hospital. Y pongamos que, por deseo expreso de la víctima, no se diese a conocer su recuperación, puesto que tenía motivos más que sobrados para temer un nuevo ataque. Ese joven, que tenía dieciocho años en 1976, ¿cuántos tendría ahora, inspector?

—Los mismos, año más o año menos, que el abogado de Louis —intervino Melitón.

—¡Exacto!, has estado más avispado que tu jefe. El abogado que estaba al lado de Carles Puyol cuando fue asesinado y el mismo que estaba al lado de Louis hasta hace unos momentos, justo hasta que fue asesinado. Analizad con un ordenador al hombre de la cámara que entra antes que vuestro muerto al servicio con un sombrero, quizá encontréis algo que le identifique.

—¿Y la moto que pasó a la vez que mataron a Carles? —me puso a prueba Luis.

—Un cómplice, o la suerte de que pasase una moto y sirviera de coartada. Cualquiera de las dos explicaciones es posible y creíble.

—O sea, que estás construyendo esta mierda que nos estás contando a base de suposiciones —me atacó de nuevo el inspector.

Lo dejé correr.

—La niña que tuvo Elena nació en agosto de 1976. ¿Qué edad tiene Berta Lorenzo, Melitón? —le reté.

Se levantó, hizo una llamada con su teléfono móvil e instantes después se incorporó a la mesa.

—Berta Lorenzo Gómez, nacida en agosto de 1976. Ha cambiado dos veces de nombre, antes se llamó Loreto y fue Asunción el nombre con el que la bautizaron.

—¿Sigo, inspector? —me vengué pronunciando la pregunta con un tono extremadamente irónico.

Asintió con una sonrisa dando por sentado su derrota.

—O sea, que Lorenzo era parte de su nombre compuesto. Ha conservado el apellido de su padre adoptivo, el doctor Gómez. Y lo conservó a pesar de la posterior adopción por parte de su tía, Mariana Vaillant, hermana pequeña de Elena Vaillant. Es fácil deducir que su tía lo conservó para proteger a la niña y que esta quedase en el anonimato. Melitón, ¿qué tal te apañas con las redes sociales?

—Bien…, no sé, me apaño —contestó timorato.

—Pues busca la relación entre Bertina, cantante de rock, y Mariana Vaillant. Estoy segura de que lo ha tratado de ocultar, pero ambas son la misma persona. Solo tenéis que buscar en vuestros archivos a Mariana Vaillant, supongo que alguna foto actualizada tendréis en ellos, por lo menos la de su último documento de identidad.

—¡Vaya! —exclamó Melitón más fácilmente impresionable que su jefe.

—Y ahora va el colofón. Mi amiga Luisa. He pensado mucho en ella últimamente. Fue la que me guio hasta Uzza y fue la que dio mi nombre a Vicico para que me incluyeran en la fiesta de «Las Catacumbas del Deseo», ¿por qué?, ¿quién es Luisa? Pues si rebuscamos más en las revistas y en las redes sociales, encontraremos con poca dificultad que Bertina tuvo un affaire con un miembro de su grupo, un guitarrista algo menor que ella. Y de esa relación nació una niña que tiene ahora mi misma edad si los macutazos en las revistas no fallan. Esa niña no fue criada por ella, porque siempre ha tenido miedo de que quien mató a su hermana matase a las pequeñas. Ni crio a Berta, su sobrina e hija de Elena, ni crio a Luisa, su hija. Por eso yo recuerdo que mi amiga siempre presumía de pequeña de su padrino, abogado de profesión. Porque, ¿quién mejor para sacar adelante a dos pequeñas que el propio padre de una de ellas y tío político de la otra? Antoine se hizo cargo de las niñas mientras la cantante se dedicaba a su profesión además de a fraguar la venganza. Ambos entendieron que de esta manera las niñas estarían más seguras hasta que llegara su momento.

    —De eso no hay pruebas, Yaiza, va a costar reconstruir todo el embrollo que acabas de plantear —dijo cansado Luis de pensar lo que se les venía encima.

—Tenéis a Berta, no la dejéis escapar. Es probable que ella os conduzca de una forma u otra a su hermana y a su tía —les apunté.

—Por cierto, y Vicico, ¿qué pinta en todo esto? —preguntó el sargento.

—Tenemos aún que pulir ciertos cabos sueltos —contesté resuelta—. El papel del representante de la cantante, al igual que el papel de Isicio Molero no lo tengo aún claro del todo. Pero fijaos que el mánager bien ha podido ser utilizado por la cantante para actuar de mediador en la contratación de la fiesta. Su implicación puede que no vaya más allá. Y eso le ha costado la vida ya que, probablemente, Louis mandase a sus matones para exprimirle y sacarle dónde estaba Bertina. Algo le debía rondar ya en la cabeza al filántropo en torno a la cantante y en torno a Luisa, ya que estaba mostrando un gran interés en encontrarlas. E Isicio, pues probablemente tan solo haya actuado por dinero. Eso será el tiempo y vuestra investigación lo que lo corroboren.

Me levanté dejando a los policías sumidos en sus pensamientos y me alejé contorneándome a placer orgullosa de mí. ¡Qué sensación más agradable!

Releí la nota que Holmes me había dejado, eran dos líneas tan solo en las que me indicaba la relación inequívoca entre Bertina y Mariana Vaillant, entre Berta y la hija de la malograda Elena y entre Luisa y la hija que tuvo la cantante. ¡Qué cabrón el detective! Hice un ovillo con la nota y la tiré a la papelera encestando un triple.

Dos pasos más tarde, mi mente se retrotrajo a mil novecientos y…, mejor no dar pistas, cuando yo era una niña. Acudí a la fiesta de cumpleaños de Luisa. Ella hablaba mucho de su padrino, aunque yo no le conocía, ya que nunca hubo visitas de una casa a la otra y viceversa. Pero ese día sí que estaba en casa. El abogado Antoine, un porrón de años más joven, ahí estaba, en mi mente. También aquel día conocí a su hermana mayor, también un porrón de años más joven de lo que ahora era Berta Lorenzo, la única hija del abogado. Y claro, recordé el motivo por el que me sonaba tanto la cara del abogado. Había pasado tanto tiempo que no fui capaz de reconocerle, pero algo en mi cerebro sí me indicó que no era la primera vez que lo veía cuando me lo encontré en el edificio de la jefatura.

      *

 

Llegué a casa y agradecí la soledad del hogar del soltero. Rebusqué en un cajón que dormía el sueño de los justos debajo de la cama y entre decenas de novelas desordenadas encontré lo que buscaba: La dama del lago. Me apetecía meterme en el pellejo de Marlowe, tal y como hacía Javier Holmes, y dejarme guiar por el olfato de ese sabueso que tan majestuosamente caracterizó Bogart. Leí y leí hasta que mis párpados se rindieron y mezclando la lectura con el sueño conseguí identificarme con el duro y descreído detective:

«A mí también me gustaría poder tener una actitud distante, fría y sutil respecto a todo este asunto. Me gustaría jugar a este juego alguna vez como les gusta hacerlo a personas como usted. Pero nadie me deja jugar así. Ni mis clientes, ni la Policía, ni la gente con la que me enfrento. Por mucho que trate de jugar limpio y ser decente, siempre acabo con la nariz hundida en el polvo y con ganas de sacarle a alguien los ojos».

 





 

Capítulo 32. Final


 






Ambición y venganza habían caminado juntas durante el desarrollo de los hechos sucedidos desde que a principios del siglo pasado un grupo de hombres fuera conocedor del descubrimiento que les había hecho el traductor del Código de Hammurabi. Quizá hubiera hecho mejor el padre Jean-Vicent en no transmitir lo que descubrió. De haber sido así, nada de todo esto que acabo de contar hubiera ocurrido y aquellos siete hombres hubieran vivido una vida más tranquila disfrutando de sus charlas y diatribas amables frente a una copa de coñac o lo que se bebiese en esa época. Ellos y sus descendientes.

Los protagonistas de esta historia no han sido Louis Voltaire o Bertina, no, ellos solo han sido el vehículo que ha transportado a las verdaderas protagonistas: la ambición y la venganza. El deseo de poder y de riqueza desde un inicio provocó el recelo de los siete hombres conocedores del fabuloso secreto de la piedra y desencadenó una lucha fratricida que de una forma u otra acabó con todos ellos, unos acabaron muertos, y los que sobrevivieron, lo hicieron con el corazón manchado por el rencor. Louis Voltaire estaba herido por esa hiel tan común en los hombres que es la codicia y se rodeó de unos discípulos a los que compró para su protección o quizá tan solo para su tranquilidad. Bertina, en cambio, padeció de otro mal peor y se ocupó de transmitir a su hija y a su sobrina el odio que acumuló durante décadas por la muerte de su hermana. Odio parejo al de Antoine, o David Bisset, que salvó su vida de milagro, aunque solo el tiempo suficiente para ver cumplido su deseo de venganza.

Después de resolver un caso como el que había resuelto, bueno, para ser más honrada diré como el que habíamos resuelto, me quedaba en el paladar la amargura por la vileza que acostumbran a mostrar las personas, olvidándose de que el único fin en la vida debería ser la búsqueda del placer y la felicidad. Sé que suena algo hedonista, pero ¿qué otra cosa hay? Todos los protagonistas de esta aventura olvidaron ese principio y en cambio se enfangaron en unos propósitos cuyo resultado es ya casi conocido, aunque aún no del todo. Todos ellos caminaron por unos lodazales demasiados procelosos: la ambición y la venganza.

Me había citado con Holmes para desayunar y compartir con él sus churros matinales, pero me entretuvo una llamada de Melitón para comunicarme una nueva desgracia, esta más esperada que las anteriores. Habían encontrado el cuerpo de Antoine, o por lo menos, lo que quedaba de él. El maquinista del tren de Cercanías de la línea C2 poco antes de llegar a la estación de Pitis, una vez que había tomado velocidad al salir de la anterior estación Paco de Lucía, divisó a lo lejos un hombre en medio de la vía. Estaba de rodillas con la cabeza agachada incapaz de mirar al convoy que se le venía encima. El conductor, según había declarado, todo ello en palabras de Melitón, había accionado la frenada de emergencia y comenzó a tocar el silbato insistentemente. Pero todo fue inútil, era imposible detener las casi doscientos toneladas de tren a tiempo.

Eso me retuvo el tiempo suficiente como para anular el desayuno comprometido. Pero no la cita con Javier. Así que subí andando hasta la cuarta planta y golpeé la puerta en la que brillaba una placa en la que ponía «Javier Holmes – Detective Privado». Como nadie contestaba, entré y le encontré en la que debía ser su postura favorita, tumbado y con los pies sobre la mesa paciendo cual buey después de haber comido.

—¿Te queda algo de ese orujo leonés que escondes en la neverita bajo la mesa?

Javier sonrió a pesar de haberle despertado y como si le hubiese accionado un resorte, sirvió dos chupitos generosos.

—Por una alianza muy fructífera —dijo levantando el vidrio.

—¿Te has enterado de lo de Antoine?

—Me llamó Luis a primera hora de la mañana. Supongo que su existencia ya no tenía sentido, había conseguido hacer aquello que le había mantenido vivo durante estos años. No le quedaba más por hacer en este mundo.

—Si alguien allá arriba le debe juzgar, lo va a tener complicado. Debió de ser difícil para él perder a la mujer a la que amaba y a la vez saber que su hija estaba en manos del asesino que mató a su madre. Difícil decisión para el de las llaves —reflexioné.

—¿El de las llaves?

—San Pedro, ¡coño!

—¿Tienes los detalles de lo que le pasó en París cuando sus asesinos lo dieron por muerto? —preguntó Holmes.

—Claro, la Policía ha podido reconstruir el pasado con la declaración de Bertina, que ha sido la única dispuesta a hablar. Creo que ella también ha considerado que ha llegado el fin de su existencia, al igual que debió creer Antoine. Aunque no se haya suicidado, se ha entregado incondicionalmente a la justicia.

La cantante y su sobrina Luisa se habían entregado voluntariamente después de que el inspector Luis Bárcenas hubiera enviado a todos los medios de comunicación la noticia de que estaban buscadas por homicidio, incluyendo en el comunicado la fotografía de ambas. No tardaron en presentarse voluntariamente en una Comisaría de Policía en Soria donde se habían escondido juntas en un piso alquilado. No tenían escapatoria y probablemente tampoco la deseaban.

—Elena y David contactaron entre ellos unos meses antes de lo que sucedió en París. Ambos conocían lo que el código escondía en su interior, ya que se lo habían escuchado a sus padres y, cansados de su pobreza y en la creencia de que uno de los descendientes de aquellos hombres se hubiera lucrado en solitario del tesoro, decidieron ir a por él. Alquilaron una casa a las afueras de París y con el Año Nuevo se dispusieron a secuestrarle con el fin de extorsionarle y que les devolviese lo que por justicia consideraban suyo. Como noveles que eran en esas lides, cometieron el fallo de dejar el rastro suficiente como para que personas del entorno de Louis Voltaire les localizasen. Esos hombres aprovecharon que salió Elena de la casa y mataron a David, o por lo menos creyeron que lo habían hecho. Liberaron a su jefe y decidieron seguir a Elena para averiguar lo que sabía y si había alguien más detrás del secuestro del filántropo.

»Poco tardaron en darse cuenta de que estaba embarazada y buscaron un médico al que sobornaron para acoger en casa a Elena hasta que tuviera el bebé y así, de paso, tenerla controlada. Luego el doctor la mataría, supongo que, a pesar de tratarse de asesinos, tenían su conciencia y no tuvieron agallas suficientes para matar a una mujer embarazada. De esto, Bertina no parece tener pruebas irrefutables, pero fue la conjetura que dieron como más probable cuando Antoine y ella consiguieron reconstruir todo lo que había pasado. Porque el abogado no murió, una vecina de una casa próxima debió llamar a la Policía al ver tanta entrada y salida de extraños y afortunadamente encontraron el cuerpo al que le quedaba un soplo de vida. Tuvo suerte David de pillar con un grupo de policías lo suficientemente inteligente como para no dar publicidad a su supervivencia hasta que no se aclarase todo. Cuando se recuperó, les pidió mantener el anonimato por su propia seguridad y ya no se habló más ni de su muerte ni de su resurrección.

—Supongo que también hay vida inteligente en los cuerpos de la Policía —bromeó Holmes

—Como te oiga tu amigo Luis.

—Y ahí comenzó a fraguarse la venganza, como si del famoso conde de Alejandro Dumas se tratara —apuntó Javier.

—Sí, así es. Antoine dejó pasar el tiempo, estudió en la universidad de Alcalá después de haberse cambiado el nombre en el Registro Civil y terminó la carrera de Derecho. Más adelante, se hizo cargo de su hija después de matar al asesino de Elena y más tarde lo haría de la que consideraba su sobrina, la hija de Bertina. Pero ninguna de ellas pudo ser capaz de llenar su corazón cerrado al amor, día tras día planeaba cómo sería el final de los responsables de su desgracia. Su final estaba escrito y nada le haría ya cambiar.

—¿Todo esto lo ha averiguado la Policía a través de la declaración de Bertina? Se lo contaría Antoine, supongo —preguntó Holmes.

Asentí mientras le enseñaba a Javier mi vaso vacío. Pilló la indirecta y refrescándome de nuevo el gaznate para aclarar la voz, continué:

—Parece ser que el abogado esperó hasta reunir los redaños suficientes para cometer el asesinato. Su mente podrida por el odio le llevó a iniciar su venganza el mismo día de la comunión de su hija. Según Bertina, no lo tenía planificado para ese día concretamente, pero el ver a su hija haciendo la comunión y ver al que era el asesino de su madre sentado en el primer banco de la iglesia, hizo que sus planes se acelerasen. Eso es lo que nos ha contado la cantante, pero creo que todo fue más premeditado, ya que había robado un coche unas horas antes de perpetrar el crimen. El caso es que sacó el arma que llevaba escondida en el coche y sin pensarlo le voló la cabeza.

»No fue difícil para Bertina hacerse con la adopción de Asunción Gómez acreditando su condición de familiar. En realidad, la cantante se llama Mariana Vaillant y es hija bastarda de Manuel Vaillant, que tuvo una aventura con una artista de teatro y dio como fruto a la niña a la cual reconoció y dio su apellido. Es posible que esa ilegitimidad le haya salvado la vida, ya que casi todos los descendientes de los integrantes de aquel grupo de 1903 de una forma u otra han tenido un devenir desafortunado. De hecho, el padre de Mariana, o Bertina, falleció poco después de reconocer a su hija como tal, de un accidente de coche. Quién sabe las causas que lo provocaron.

»Y a partir de ese momento, la crianza de la pequeña pasó a manos de su padre, que vivía con un nombre anónimo. Más tarde, Bertina tuvo una hija que puso por nombre Luisa y se cuidó mucho de conseguir en el registro que no figurase su apellido real, que era Vaillant. Ambas pequeñas fueron atendidas por el abogado dada la forma de vida que exigía la profesión de la cantante.

—Y pasó el tiempo y se fue cociendo la venganza a fuego lento —dijo acertadamente Javier.

—Muy, muy lento. Por un lado, Antoine deseaba desquitarse del daño recibido, pero por otro lado ansiaba arrebatar el tesoro a quien se lo había usurpado y además le había arrebatado a su amada. No tenía claro si aún seguía en el interior de la estela, ya que sospechaba que Louis ya se había beneficiado de lo que le habían transmitido sus ascendientes. Pero quiso comprobarlo e involucró a Bertina, a su propia hija y a su sobrina en el plan que estaba fraguando. Fueron tejiendo la red con paciencia: Berta y Luisa, la Luisa con la que yo estudié y tan engañada me tenía, entraron a trabajar en el museo. A su vez, la que fue mi amiga encandiló a Carles Puyol, director de seguridad del museo y poco a poco se fue enterando de la sociedad que Louis había creado para proteger su secreto desde que, en 1976, David y Elena le intentaran secuestrar. Como ves, se trató de un plan manejado minuciosamente a lo largo de muchos años.

—Yo, particularmente, sospecho que el verdadero motivo de que Louis crease al grupo de los tatuados con el rey babilonio fue más por alimentar el mito de la leyenda que por pragmatismo, ya que contaba con matones suficientes para su protección sin necesidad de recurrir a grupos secretos. Rarezas de millonarios, supongo —aportó Holmes.

—Y decidieron tirarse a la piscina. Iban a castigar a todos aquellos que rodeaban a ese misterioso club del que Luisa ya tenía información suficiente a través de su amante, Carles Puyol. Creo que mi amiga pensaba que ese grupo tenía más importancia de la que realmente tenía. Así que decidieron dar un duro golpe al magnate y crearle una situación de miedo hasta que le llegase su propio final. La alianza la formaron Antoine, la cantante, su hija Luisa, su sobrina Berta Lorenzo y el que fuera el amante de Bertina, guitarrista del grupo y padre natural de mi amiga. Sí, Vicico además de mánager de la cantante fue el guitarrista con el que Bertina tuvo a mi Luisa. Bertina en su declaración ha dicho que, si bien el guitarrista no se quiso hacer cargo de la pequeña, supo estar siempre lo suficientemente cerca como para apoyarla en lo que pudiera necesitar. En fin, un alma libre, pero con sentimiento.

    »El apellido de Gómez de mi amiga, que no le correspondería, ya que no es el de su padre, lo tomaron prestado del de su prima hermana Berta puesto que iban a ser criadas juntas por el abogado. Ya te he contado que fuimos juntas al colegio y fue, probablemente, la mejor amiga que tuve. Eso por no decir la única. Una niña normal sin madre y con un padrino que era abogado y era con el que vivía. Quién me iba a decir en aquel momento, cuando ambas éramos blanco de las burlas del resto de la clase, que iban a suceder los acontecimientos que hemos vivido.

—Y planificaron tu visita a París, una amiga que te quiere tener cerca para enseñarte la ciudad en la que vive. Todo un derroche de amistad, qué enternecedor —me animó a continuar el detective.

Le enseñé mi vaso vacío y sonrió. Era demasiado pronto para beber, pero lo cierto es que ese maldito brebaje que Holmes decía que era casero y fabricado en alambique me desataba la lengua.

—¡No seas cínico! No solo planificaron mi vista a París, sino que me invitaron a la fiesta donde iban a asestar el golpe a Louis a través de su club secreto. Vicico contrató, a través del empresario Isicio, una fiesta con tintes góticos. Luisa sabía por su amante Carles que los miembros de la secta habían organizado eventos similares en un local de París llamado Uzza, cuyo dueño era uno de los amigos de Louis. Como ves, esos guardianes del fabuloso tesoro también se sabían cuidar. Así que le encargaron a Isicio que hiciera llegar a través de su página invitaciones ex profeso a varios de los integrantes. Y también a mí. ¿El motivo? Luis no me ha dejado hablar con las dos detenidas, pero creo que querían involucrarme sabedoras de mi nueva profesión de detective. Supongo que, si hubiera llegado la ocasión, mi amiga habría tratado de contratarme para que les echase una mano. De hecho, al día siguiente de volver de París, tenía llamadas de ella que no quise devolver, más tarde desapareció. Es probable que estuviera tratando de recabar mi ayuda y que ese hubiera sido el motivo inicial de involucrarme en este asunto. Pero de esto no estoy muy segura.

»A la fiesta acudieron con sus hábitos y sus capuchas Vicico, Bertina y la hija de ambos, Luisa. Mientras, en París, Berta estaba pertrechando el asalto a la piedra en el museo. La intención de los tres era reconocer a sus víctimas y matarlos con una daga oriental de origen babilonio. Bueno, una burda imitación. No se te debe escapar, Holmes, que a la orgía estaba invitado Manuel Perchín, marido de la cantante y que también era objetivo de ese triunvirato. De hecho, Bertina se casó con él por el mismo motivo que mi amiga se lio con Carles. Como ves, se trata de una red tupida hasta el más mínimo detalle.

—Pero algo debió de salir mal allí dentro —apuntó Holmes.

—Sí, según ha declarado Bertina, la más habladora durante la declaración, habían fijado un momento, después del tercer show, en el que, de forma sincronizada, todos tenían que matar a su víctima. Eran tres los elegidos. Pero esa sincronización no funcionó todo lo bien que debiera y los gritos de la mujer que estaba fornicando con Ferdinand, ya muerto, provocaron un estado de alerta entre todos los invitados que impidió consumar los otros dos asesinatos previstos. Bertina se había reservado a su marido. Y quien sí consiguió su objetivo fue mi amiga Luisa, acabando con la vida del señor Lambert.

—Entonces fue cierto lo que nos contó Isicio Molero sobre que le faltaban tres invitados al evento cuando llegó la Policía. Claro, por eso luego le llamó el mánager para decirle que tenía que declarar a la Policía que se habían registrado con un carné falso creando con ello una maniobra de distracción para despistar a los que investigasen el asesinato. Realmente las tres personas que le faltaban al empresario no eran otros que el propio mánager que le había contratado el evento, su antigua amante Bertina y la hija de ambos, Luisa. Los tres planeaban tres asesinatos, aunque solo resultó posible uno.

—Al día siguiente, yo fui a París tal y como tenían previsto, y mi amiga me llevó de forma soslayada hasta el local Uzza. Mucho debió de correr para estar allí y que no se notase su ausencia de París habiendo estado en Madrid el día anterior. ¿Por qué me llevó allí, a ese antro? Supongo que, al estar regentado por el principal colaborador de Louis, quiso menear un poco el enjambre para que salieran las avispas utilizándome a mí. Y vaya si salieron. Y el resto creo que lo conoces.

—Elemental, querida Yaiza —bromeó Holmes—. Pero hay un cabo suelto, ¿por qué desaparece tu amiga Luisa después de tu regreso a Madrid?

—Louis y Carles se enteraron de que ella era la que me había llevado al negocio de Charles Delacroix, Charlot. Cuando estaba a punto de coger el avión, en el aeropuerto, desviaron mi atención contándome una milonga, me dijeron que ese sitio era propiedad de su rival, el que les amenazaba. Pero lo cierto es que era el local de su amigo de la infancia y ahí se dieron cuenta de la traición de Luisa. Supongo que mi amiga se les anticipó desapareciendo, e hizo bien, porque, de lo contrario, quizá ahora estuviese muerta.

—Y, por supuesto, el anónimo que la cantante había recibido según nos contó su representante, fue otra cortina de humo. ¡Qué hábiles! Creo que con este caso te has graduado cum laude.

—Pero tú esto ya lo sabías, ¿verdad? Cuando estábamos en la estación de Méndez Álvaro, después de levantar el cadáver de Louis Voltaire, tú mencionaste la novela de Agatha Christie en la que todos los protagonistas aportan su granito de arena para que la venganza planeada durante años se consume. ¿Cómo llegaste a esa conclusión?

—Yaiza, el caso lo has resuelto tú. Es tu caso. Lo acabas de demostrar ahora mismo relatando con pasión todos los hechos. Eres tú la detective protagonista, no yo. Esta aventura te pertenece.

—Vale, lo que tú digas. Y para cerrar el capítulo por completo habría que referir la muerte de Carles Puyol en manos de Antoine, que salía de la Jefatura Superior de Policía con él. Usaron como cortina de humo una moto ruidosa que conducía Luisa, pero la muerte es atribuible en exclusiva al abogado. Recuerda que al lado también estaba el agente de la cantante, por si algo salía mal supongo. Antoine también estaba cerca de Louis, que encontró su muerte en los baños de la estación. Efectivamente, un minucioso análisis de la grabación de la estación de autobuses ha conseguido determinar con una fiabilidad razonable que el hombre del sombrero que entró antes en los baños era el abogado. Cabe suponer que entró primero sabiendo que detrás accedería Louis porque así se lo habría dicho. El magnate se entretendría mirando alguna tienda y Antoine le esperó dentro del baño con una navaja dispuesto a ensañarse con él. A esas alturas supongo que ya le daba lo mismo que le pillasen o no. Era la última pincelada de su cuadro. Y ya sabía que ese sería su último cuadro en la vida.

—Doce puñaladas, las mismas que recibió el millonario Ratchett por la venganza de la pequeña Daisy Armstrong en el Orient Express.

  —¿Qué crees que pasará con Luisa? —pregunté sabiendo que se trataba de una pregunta cuya respuesta Holmes no sabía.

—Lo peor ya le ha pasado.

Los dos nos quedamos sin nada que decir.

  —¿La última? —me ofreció con la botella en la mano.

—La penúltima, si no te importa.

El blanco líquido pasó suavemente por la garganta y con su caída a través del esófago hasta mi estómago fue incendiando todo mi interior y abrasó mis entrañas con más intensidad que lo que las habían abrasado la inmundicia que habíamos descubierto. Me juré a mí misma perseguir durante el resto de mi vida el noble objetivo de la búsqueda del placer y procurar enfangarme lo menos posible en los procelosos lodazales de la ambición y la venganza que tanto daño habían hecho a los protagonistas de esta historia.

 

 

 





 

Epílogo.


 






Me disponía a levantarme y darle dos sonoros besos de despedida, o mejor dicho darle dos sonoros besos de hasta pronto, cuando escuché un taconeo a través de las escaleras que llevaban a la cuarta planta de ese edificio donde el arquitecto había olvidado proyectar un ascensor.

Holmes sonrió.

—Vas a conocer a alguien.

—¿No será …?

—Lo es.

La puerta se abrió y entró en el despacho una mujer que me resultó tan guapa y sexy como Javier me la había descrito. Llevaba una falda corta ajustada, unos tacones tan parecidos a los que yo acostumbraba a llevar que parecían sacados de mi propio armario y una blusa negra que le resaltaba su talle inmejorable para los años que Javier me había dicho que tenía. Su sonrisa era especial y estaba enmarcada por unos labios rojos que se encaminaron hacia el detective. Este ya se había puesto en pie y estaba tan nervioso como un niño el primer día de colegio. Recibió el beso y mi regocijo alcanzó su grado máximo cuando le escuché tartamudear.

—Esta es Yaiza Cabrera, y esta es Marisol Romerales, mi socia, quería que la conocieras.

—Me ha hablado tanto de ti. —Noté cómo me miraba con recelo. Si estaba en lo cierto, esa mujer estaba enamorada profundamente de él. Esa mirada de desconfianza hacia mí la delataba. «¡Que sepas que es mío!», me dijeron sus ojos.

—¿Sigue mi mesa libre? —susurró con unas palabras cargadas de seducción. «¡Qué mujer!», pensé.

—Tu lugar nunca podrá ser ocupado por nadie más —le respondió con cara de abobado. Me dio la impresión de estar sobrando allí.

—Os tengo que dejar. He quedado con Melitón para comer. Tenemos una conversación pendiente y quiero tenerle bien alimentado para lo que se le viene encima después —expliqué descarada.

Javier rio y se dirigió a Marisol.

—Luego te lo explico, señorita Romerales —y añadió dirigiéndose a mí—. Esperamos a un cliente con el que hemos quedado para su primera cita en unos minutos. Por teléfono me ha avanzado lo que necesita y parece que podría tratarse del siguiente caso de Javier Holmes. Bueno de Javier y socia. Parece ser que su padre era el dueño de una importante flota de camiones y varios almacenes en la península para distribución logística de mercancía que luego era llevada a hipermercados de distintas provincias. Su sede está en un polígono de Villaverde. Hace unos meses un camión de los suyos fue detenido por la Guardia Civil dentro de un control rutinario y encontraron que transportaba inmigrantes subsaharianos irregulares. Su padre juró no saber nada de eso, pero a partir de ese incidente hubo un punto de inflexión tanto en su negocio como en su vida. El caso es que el padre ha fallecido hace unas semanas, aparentemente de un infarto, aunque la autopsia ha revelado la presencia de algo que le ha ayudado a provocar la parada del corazón. Creo recordar que ha hablado de dos potentes glucósidos extraídos de la adelfa: oleandrina y neriina.

»El abogado de la familia ha convocado a los dos hijos para comunicarles la herencia que, a pesar de los malos resultados de los últimos meses, podría ascender entre bienes y dinero a más de cincuenta millones de euros. A la convocatoria estaba también llamada una mujer joven que ninguno de los hijos conoce y un joven de dieciocho años de color del que tampoco saben nada. Su hijo mayor, Roberto Huidobro, quiere contratarnos para llegar hasta donde la Policía no llegue y quiere que estemos presentes en el acto de comunicación de la herencia en la finca de la familia, en un pueblo de Salamanca, y a la que acudirán todos los interesados.

—Yaiza —se dirigió a mí la recién incorporada socia de Holmes—. Si te necesitáramos, ¿nos echarías una mano?

—Claro, cariño. —Me despedí y bajé las cuatro plantas.

¿Quién se habría creído esa lista para pedir a Yaiza Cabrera que les eche una mano? ¡Habrase visto descaro mayor!

 

 

FIN


 

Para mi siempre Marisol.


Esta novela se acabó de escribir el 14 de febrero de 2019, día de San Valentín, y se entregó para su publicación el 8 de marzo - día de la mujer trabajadora. Qué mejor día para rendir homenaje a Yaiza Cabrera, una mujer que hace uso y abuso de los mismos tópicos que los tradicionales detectives masculinos.













 





 

  NOTAS DEL AUTOR:
(1) Efectivamente, el padre Jean-Vicent Scheil tradujo el código al francés, aunque luego fuera estudiado por Georg Friedrich Grotefend. La estela llegó de Juzestán, en Irán, donde fue descubierta por la expedición que dirigió Jacques de Morgan en diciembre de 1901. Fue llevado a París y se encargó la traducción al padre dominico. En la actualidad se puede visitar en el museo del Louvre.

Con esto se acaba la historia y comienza la ficción.

   (2)  Véase El primer gran caso de Yaiza Cabrera, publicado en AMAZON y KOBO.

   (3) La torre Eiffel no adquirió la longitud actual de 324 metros hasta 1957 en que añadió la antena de radio actual en la cúspide.

   (4)  Véanse los cuatro casos del detective Javier Holmes y su socia Marisol Romerales publicados por ediciones B de Books de Penguin Random House: Mi primer gran caso; Por un puñado de vides; Olivas de acero y La arena del tiempo.

  (5) El Cessna 162 Skycatcher es un pequeño avión biplaza construido en 2012 y de factura estadounidense.

 





 

SOBRE EL AUTOR




Javier Holmes es el escritor de esta novela y, a la vez, es el nombre del detective protagonista que ha creado su autor y que ha dado vida a cuatro aventuras detectivescas publicadas todas ellas por Penguin Random House en su versión digital. Se trata de un sabueso al que le gusta presumir de ser discípulo de un tal Philip Marlowe. Se ha visto envuelto en unos casos a los que no les falta la dosis justa de sexo, violencia y misterio. En fin, un clásico de los que ya casi no quedan.

Para su quinta y sexta novela el autor creó una nueva detective: Yaiza Cabrera. Una joven descarada, valiente y con muy malas pulgas. En sus aventuras tampoco falta la acción. Pero lo que menos faltan son escenas lo suficiente sensuales como para poder colgar a estas dos novelas la etiqueta de «para adultos». Para los nostálgicos de las primeras aventuras de Holmes, les diré que el detective en estas dos últimas entregas, alguna incursión hará.

El autor se define mejor que nadie en su propia web:


«Después de cincuenta años hice lo que deseaba, escribir. Y para tan noble tarea, me ayudé de un personaje de ficción que en nada se parece a los héroes de las novelas negras con las que crecí. Pero él, Javier Holmes, no lo sabe. No sé cuánto de él hay en mí, ni sé cuánto de mí hay en él, porque una vez que tomé la pluma para darle voz, la línea que nos separa a ambos se ha difuminado».

«Nací en Valladolid, estudié Ciencias Económicas y después un MBA en la Universidad Politécnica de Madrid. He dedicado toda mi vida al mundo del ferrocarril y algún pequeño período intercalado a la también noble tarea de la enseñanza.

E hizo falta una increíble mujer, con la que contraje matrimonio hace no tanto, para que me inspirase y ayudase a escribir. Una mujer de la que tampoco sé cuánto hay en común con la protagonista de las aventuras de Holmes, pero algo habrá».

 

www.javierholmes.es
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